
A Ñ O X I V . M A D R I D N Ü M . 1 1 , 

CRÓNICA HISPANO--AMERICAN A. 

FUNDADOR Y PROPIETARIO.—D. E D U A R D O A S Q U E R I N O . DIRECTOR.—D. V Í C T O R B A L A G - U E R . 

PRECIOS DE SUSCRICION: En ESPAÑA, 24 rs. trimestre, 96 ade­
lantado.—En el EXTRANJERO, 40 francos al año , suscribiéndose 
directamente; si no, 60.—En ULTRAMAR, 42 pesos fuertes. 

ANUNCIOS EN ESPAÑA: medio real línea.—COMUNICADOS: 20 rs. en 
adelante por cada linea.—REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Madrid, 
calle de Florida blanca, núm. 3. 

Los anuncios se justifican en letra de 7 puntos y sobre cinco 
columnas.—Los reclamos y remitidos en letra de 8 puntos y cuatro 
columnas.—Para mas pormenores véase la última plana. 

COLABORADORES: Señores. Amador de os Rios, Alarcon, Arce, Sra. Avellaneda, Sres. As iuerino, Auñon (Marqués de), Alvarez (Miguel de los Santos), Ayala, Alonso (J. B.), Araquistain. Alberto 
nnint^na Hppmipr RmnftMlMMl Knpnn Rnrnn Hnna lirotnn Ho Inc Honróme c i i .; i>i„_„ m . J„I r-^-.m^ /-•__. . , Castro y Serrano, Conde de 

Federico Alejos Pita. Félix Pi­
de Quintana, Becquer, Benavides, Bueno, Borao, Bona, Bretón de los Herreros, Campoamor, Camus, Canalejas, Cañete, Castelar, Castro y Blanc, Cánovas del Castillo 

Pozos Dulces, Colmeiro, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrete, Eguilaz, Escosura, Estrella, Fernandez Cuesta, Ferrer del Rio, Fernandez y G., Figuerola, Forteza, 
zueta. García Gutiérrez, Cayancos, Graells, Harzenbusch, Janer, José Feliu, Jo-é Joaquín Ribó, López García, Larra. Larrañaga, Lasala, Lorenzana, Llórenle, Madoz, Mata, Mañé y FÍaquer, Montesino, Molins 
(Marqués de). Matos, Moya (F. J.), Ochoa, Olavarría, Olózaga, Palacio, Pasaron y Lastra, Pi Margall, Poey, Reinoso, Retes, Ribot y Fontseré, Rafael Blasco, Rios y Rosas, Rivera, Rivero, Homero Ortiz, Rodrí ­
guez y Muñoz, Rosa y González, Ros de Olano, Rossell, Ruiz Aguilera, Rodríguez (Gabriel), Selgas, Sauz, Segovia, Salvador de Salvador, Salmerón, Serrano Alcázar, Teodoro Llórente. Trueba, Varea, Valera, 
Vicente Boix, Wílson (la baronesa de). 

S U M A R I O . 

Revista general.—La abolición de la esclavitud, por 
D. José Feliú.—Documento parlamentario.—Re­
habilitación del perro, por el Dr. Dulcamara.— 
La guerra al sentido común, por D. Luís Cutchet. 
—Alfonso V y s u c ó r t e d e literatos, por D. Víctor 
Balaguer.—De la historia con relación al dere­
cho, por D. F. J. Moya.—La luna roja, por M — 
Fabricación de vinos en la antigüedad, por D--'— 
En la cumbre (soueto). por D. Ratael Blasco.— 
Anuncios. 

L A A M É R I C A . 
MADRID 13 DE JUNIO DE 1870. 

REVISTA GENERAL. 

Naturales y motivadas han sido la ac­
t i v i d a d y a g i t a c i ó n , que han reinado en 
el campo de nuestra pol í t ica , durante los 
quince dias que acaban de t rascurr i r . L a 
r e v o l u c i ó n ha llegado a l t é r m i u o de sus 
p ropós i to s , la s i t uac ión que por ella fué 
creada, se ha ido solidificando, de mane­
ra que ya v a n formando parte de nues­
tras costumbres, las diversas modif ica­
ciones que vin ieron á introducirse; pocoá 
son los problemas planteados en Setiem­
bre que nos quedan por resolver, aun 
cuando entre su corto n ú m e r o , se cuen­
ten algunos de alta trascendencia; la 
Cons t i tuc ión d e m o c r á t i c a ha engendra­
do y a las leyes o r g á n i c a s , que son su co­
rolar io ; y por eso el p a í s , a l considerar 
todo eso, al verse ya preparado para en­
t ra r en descauso, tras una tan l a rga ela­
b o r a c i ó n , marfifiesta vivos deseos de que 
á ese edificio, donde e s t á guardado el con­
j u n t o de sus conquistas, se le dé el coro­
namiento que le falta y se le rodee de la 
salvaguardia que al procurar su embe­
llecimiento, atienda del mismo modo á 
su defensa y conse rvac ión . 

Y cuando se traduce en forma tan 
vehemente el anhelo del p a í s , cuando la 
elección de monarca ha de ser la etapa 
que seña le la i n a u g u r a c i ó n del pe r íodo 
de descanso que todos esperan, cuando 
as í por los impacientes, que ya antes de 
ahora se mostraron inoportnnos, como 
por los que hasta el presente, c r e í a m o s que 
era mas acertado proceder, el de esperar 
una ocas ión como la presente, en que la 
obra de edificación se hallase poco me­
nos que terminada, cuando por unos y por 
otros se conviene ya enla oportunidad de 
la e lecc ión , nada tiene de e x t r a ñ o que al 
acercarse el momento, q u i z á s el mas so 
lemne, de cuantos hayan trascurrido des­
de l a in ic iac ión hasta el cumplimiento de 
l a r evo luc ión , surgiera el movimiento y 
la a g i t a c i ó n en el seno de nuestros par­
tidos. 

H a y momentos en la v ida de los pue­
blos, en que la efervescencia ó el choque 
de sus elementos, consti tuye u n signo 
favorable de poder, de fuerza y de v ida . 
D o l i é r a n o s , en verdad, el observar á 
nuestro pueblo, frió é indiferente, en los 

precisos momentos en que se t ra ta de la 
consol idación y de la g a r a n t í a de sus 
propias grandezas; do l i é ranos contem­
plarle inapetente, sijse nos permite la ex­
presión, ante la fuerza atract iva de uno 
de los asuntos que mas impor tan á su 
presente y á su porvenir ; y por eso, aun­
que p re fe r i r í amos descubrir en sus ten­
dencias la unanimidad mejor que la con­
t rapos ic ión , y la a r m o n í a mejor que el 
desacuerdo, debemos, con todo, confesar, 
que y a que este es punto poco menos 
que imposible, nos place mas la cont ro­
versia y aun la lucha pacíf ica y lega l 
que el quietismo y la pasividad, siempre 
seña le s i n e q u í v o c a s de decaimiento, de 
p o s t r a c i ó n ó de ind ign idad en el pueblo 
que los observa. 

Cada m a n i f e s t a c i ó n , cada acto, cada 
pensamiento, cada a s p i r ac i ó n que por 
distintos medios ofrecen las varias a g r u ­
paciones de un p a í s , es muestra palpa­
ble de su fuerza í n t i m a , de su vida a n i ­
mada y de su a t e n c i ó n constante h á c i a 
el t é r m i n o á que va encaminado; y por 
ta l razón, no hay paso q u é en tales oca­
siones deje de tener importancia , n i er­
ror que, sí de buena fe se comete, no 
ofrezca algo provechoso que estudiar, 
n i lucha, conflicto ó choque, que deje de 
expresar aquello que á t o d o polí t ico aten­
to le impor ta tener m u y conocido. 

Hé a h í , por q u é á nuestros ojos el pe­
ríodo quincenal, que es t á espirando, por 
ser el que dentro de los partidos m o n á r ­
qu i co -democrá t i co ha presenciado ma­
yor suma de encontradas tendencias, de 
contrarios p ropós i tos y de opuestas as­
piraciones, es el que estudio mas curioso 
é importante nos ofrece, de todos cuan­
tos hemos venido examinando en nues­
tras revistas desde la revoluc ión a c á . 

Bajo el dominio de un mismo pensa­
miento, bajo el convencimiento de una 
misma necesidad, bajo las inspiraciones 
de un mismo objeto, la elección de un 
rey; la m a y o r í a de la C á m a r a Consti tu­
yente, y aun el pa í s , que la sigue en sus 
evoluciones, ofrecen perfecta disparidad 
de opiniones y de afectos, de'suerte, que 
el ordinario fraccionamiento que en 
aquella se ha producido, hoy se halla 
convertido en desmenuzamiento, cuyas 
partes t ienenibien¡dis t in ta l representac ion. 

Esparteristas, montpensieristas, alfon-
sistas, son los que, por diversos modos, 
hacen sentir, mas ó rnenos intensamente, 
sus afecciones por u n candidato determi­
nado; otros diputados, cuya inc l inac ión 
h á c i a determinada persona no se ha ma­
nifestado aun , forman otro g rupo que se 
r e ú n e á los anteriores; y , por fin, hay 
otra f racción, que .«i bien decidida á que 
la elección m o n á r q u i c a llegase á ser un 
hecho, no se manifiesta presurosa, antes 
ha creído deber interponer obs t ácu los á 
la act ividad de la C á m a r a , que se dispo­
n í a á dar breve t é r m i n o á la inter in idad 
actual. 

¿Cuál s e rá la que prevalezca de todas 
estas expresiones de la op in ión? Punto es 
este que ha qusdado resuelto por medio 
de una vo tac ión , que mas abajo pensa­
mos examinar. Recorramos ordenada­
mente la historia que hoy nos correspon­
de hacer. 

I I . 
E l grupo de diputados m o n á r q u i c o s , 

pertenecientes todos al part ido p rog re ­
sista d e m o c r á t i c o , que desde fines de la 
ú l t i m a quincena, se a p r e s t ó á luchar r e ­
sueltamente en p r ó de la candidatura del 
general Espartero, bien lejos de cejar en 
su e m p e ñ o , ha redoblado su tenacidad, 
de manera que l o g r ó l lamar h á c i a su 
causa la a t e n c i ó n p ú b l i c a , que empezaba 
y a á reconcentrarse, para quedar fija en 
el asunto cuya re so luc ión ,«e aproxi 
maba. 

Después de haber mostrado, mejor que 
su so l ic i tud , su e m p e ñ o y pertinacia, 
porque se realizara el pensamiento que 
la m o v í a ; d e s p u é s de haberse d i r ig ido en 
consulta al i lustre veterano, que contra 
su vo lun tad se ha visto convertido en 
candidato á un trono que no le seduce; 
d e s p u é s de regresar la comis ión , salida á 
aquel objeto, con una respuesta, que mas 
bien era negat iva , que a m b i g u a , por 
mas que otra i n t e r p r e t a c i ó n se la haya 
querido dar; d e s p u é s de sentirse mas 
enardecidos que descorazonados por l a 
seguridad de un mal éx i to , los secuaces 
esparteristas acudieron al pa í s en busca 
del apoyo, que n i se les h a b í a querido dar 
en el retiro de L o g r o ñ o , n i habia podido 
concederles, sin salirse de su esfera, el 
poder oficial, que no impone, sino r ec i ­
be inspiraciones de la voluntad de l a 
n a c i ó n . 

Aparec ió , pues, un manifiesto, suscrito 
por los diputados esparteristas, ponde­
rando al pa í s las excelencias de su candi­
datura, y p r e s e n t á n d o l a como la mas no­
ble, la mas d igna y l a mas oportuna; 
s i g u i ó á la a p a r i c i ó n de este documento, 
una man i f e s t ac ión púb l i ca , organizada 
por los mismos diputados firmantes de 
aquel, y en ambas formas q u e d ó expre­
sada la voluntad del g rupo d é l a C á m a r a , 
que quiere arrancar de su descanso a l 
i lustre pacificador de nuestra patr ia . 

Mas si hemos dicho que á fuerza de 
agitarse, l o g r ó l lamar la a t e n c i ó n del 
p a í s , no es en cambio menos cierto, que 
su a d h e s i ó n no pudo conseguirla. Y 
no hay suceso mas fác i lmente l e g i t i ­
mado: lejos de nosotros, y lejos, cree­
mos de toda la n a c i ó n , el pensamien­
to de vi tuperar , n i siquiera rebajar el 
nombre glorioso, que aquel g rupo ha 
escrito en su bandera de elección; lejos 
de todos, el rechazar semejante candida­
tu ra , por odiosa, por a n t i - r e v o l u c í o n a -
r ia , n i por i n d i g n a de ser acogida por el 
pa ís . No; n i aun nos creemos en el caso 
de tener que aver iguar si seria ó no con­

veniente y ú t i l á la revo luc ión . Guiados 
por nuestro amor y respeto h á c i a el 
hombre, que se dec l a ró servidor del pue­
blo y de la l iber tad, no hay en nuestra 
mente una idea de censura para su 
nombre, escrito en una candidatura; y 
conocedores de la inu t i l i dad de nuestras 
pesquisas, por lo que hace á su e l evac ión 
al t rono, y a que de antemano ha expre­
sado él su voluntad de resistir á toda i n ­
v i tac ión , nos tenemos por dispensados de 
todo e x á m e n , que siempre es ocioso me­
di ta r sobre un efecto, cuya causa no ha 
de ser aplicada. 

Pero la op in ión p ú b l i c a sabia esto ú l t i ­
mo, ó mejor, lo a d i v i n a b a á pesar del c u i ­
dado con que los esparteristas quisieron 
ocu l t á r se lo , y por ta l r a z ó n , si ha visto, 
qu izás hasta con complacencia, actos que 
siempre h a b í a n de enaltecer el nombre 
que ama y respeta, no se ha dejado en 
cambio seducir por influencias, cuyo p r i ­
mer defecto era el carecer completamen­
te de autoridad y de base. 

Resultado de todo eso, es una j u s t a i m ­
p u t a c i ó n que puede hacer el g r u p o es-
parterista, autor de todo cuanto hemos 
referido. Si el e s p í r i t u p ú b l i c o , menos 
conocedor de la verdad ó con menos cer­
tero instinto para presentirla, se hub ie ­
ra dejado conducir por la mano de los 
pertinaces amantes de lo imposible; si 
por consecuencia, se hubiera, en realidad, 
formado una general a s p i r a c i ó n que, 
fijándose en el t é r m i n o concreto que se 
la q u e r í a s e ñ a l a r , hubiera ido a p a r t á n ­
dose de los otros extremos, que t o d a v í a 
pueden ser soluciones, ¿qué males no se 
hubieran debido lamentar, q u í inconve­
nientes no se hubieran creado, q u é per­
t u r b a c i ó n no se hubiera introducido en 
la a t m ó s f e r a pol í t ica , cuando a l cabo de 
todas las esperanzas que se hubieran con­
cebido, se hubiera descubierto el v a c í o , 
la imposibi l idad, el o b s t á c u l o de esa ne­
ga t iva , que ha malogrado los planes de 
la a g r u p a c i ó n á que nos referimos? 

H u b i é r a s e entonces, comprendido la 
gravedad de soliviantar el á n i m o de u n 
p a í s , s in causa cierta y determinada; los 
propios fautores del d a ñ o se hubieran 
sentido asfixiados por el enrarecimiento 
que hubieran producido, y su observa­
ción les hubiera dado á comprender l a 
g r a v í s i m a imprudencia que hablan co­
metido. Afortunadamente no ha sucedi­
do a s í . 

I I I . 

E l d ía de la vo tac ión definit iva se acer­
caba, entre tanto, y cumpliendo con el 
precepto constitucional que dispone que 
la elección de monarca sea objeto de una 
ley especial, la C á m a r a se p r e p a r ó á dis­
cut i r el proyecto redactado por la comi ­
s ión que habia nombrado de su seno 
Todos cuantos v e í a n llegado el caso de 
que la ins t i tuc ión m o n á r q u i c a v in ie ra 
á coronar los trabajos constituyentes. 
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todos cuantos desde larg-o, ó desde corto 
t iempo, se s e n t í a n ansiosos porque lleg-a-
ra la solemne ses ión en que la e lección 
quedase hecha; todos se felici taron por 
la p rox imidad del momento esperado. 
Unos veian en ello, con placer, el t é r m i n o 
de una in ter in idad, que imag inaban pre­
ñ a d a de pel igros y amenazas, otros mas 
sensatos, que no veian en la in ter in idad 
otra cosa que la s i tuac ión a n ó m a l a de u n 
p a í s , que necesita defiaicioues, se ale­
graban t a m b i é n ; y no faltaba quien, a l 
felicitarse á su vez, lo hacia creyendo 
que Í b a m o s á entrar en una era de paci 
ficacion entre los elementos legales, y de 
confus ión y anonadamiento para las i n ­
fluencias enemigas, para las ilusiones 
reaccionarias y para los planes de cau­
sas perdidas, que nunca j a m á s h a n de 
ver rehabi l i tado, su ideal vencido y v i l i ­
pendiado. 

Mas no habia de ser as í . Las Cór t e s , 
que a l tratarse de crear la i n s t i t u c i ó n , 
que es la esencia, no tuv ie ron que suje­
tarse á restricciones, hablan de tenerlas 
para elegir á la persona, que es el acci 
dente; para elsancionamiento delar t . 33 
bastaron las reglas ordinarias de toda 
vo tac ión ; para la elección de u n candi ­
dato, hubo de ser preciáo apelar á una 
forma excepcional. E l proyecto de la co 
mi s ión , que no contenia estos raros p r i n ­
cipios, fué derrotado por el voto p a r t i c u ­
lar del Sr. Rojo Arias, que los es tab lec ía . 

Y h é a q u í que las ilusiones formadas 
fueron desvaneciias: la in ter in idad se-
guisi , porque el color de definición que 
el Sr. Kojo Ar ias dio á su voto, no era 
mas que para encubrir lo que tenia de 
í n t e r í n i s t a ; y los que de buena fe de­
sean el advenimiento de la m o n a r q u í a 
tuv ie ron que deplorar el nuevo retardo 
que á la cues t ión se i m p o n í a . 

Cuá l pudo ser el objeto que con este 
acto se propuso el Sr. Rojo Arias , no nos 
parece t a n fácil resolverlo, por mas que 
alguuos ó r g a n o s de la prensa hayan 
querido practicarlo con grande desem­
barazo 

Dicen algunos, que fué para impos ib i ­
l i t a r l a c a n d í d a t u r a montpensierista; nos­
otros no lo negaremos, empero nos fija­
mos, s in querer, en una idea que s a l t ó á 
nuestra v is ta desde luego que o ímos 
aquella ve r s ión . ¿Era la act i tud de toda 
la C á m a r a , ó de su mayor parte, p r o p i ­
cia á la candidatura de Montpensier? L a 
f racción s i m p á t i c a á este candidato, ¿era 
la que por dominar sobre la C á m a r a , 
pod ía obtener éx i to definitivo? Muchos 
y oscuros son los misterios de la pol í t i ­
ca : no podemos nosotros , como otros 
pueden, sondear uno por uno los á n i m o s 
de los representantes de la n a c i ó n , pero 
tenemos para nosotros que la contesta­
ción á las preguntas que anteceden , no 
podia ser af i rmat iva . 

Sea de ello lo que fuere, es e l caso, 
que la in ter in idad ha obtenido un nuevo 
plazo de vida; que las Córtes han come­
t ido una verdadera inconsecuencia; que 
el voto que t a l produjo tuvo á su favor 
á republicanos, alfonsistas y carlistas; 
que todos estos se regocijaron g r ande ­
mente por el resultado obtenido, y que 
los amantes sinceros de la conso l idac ión 
del pa í s , deploran de todas veras, que la 
so luc ión que esperaban con a f á n , haya 
obtenido la rgas ; de suerte que las C ó r ­
tes s u s p e n d e r á n sus sesiones, sin que el 
p rog rama de la r evo luc ión quede c u m ­
plido y terminado. 

D i s c u t i ó s e , pues, á su tiempo el voto 
par t icu lar , de spués de tomado en consi­
d e r a c i ó n , y esto dió l u g a r á que en el se­
no de unas Cór tes revolucionarias, se le­
van ta ra la voz de la r e s t a u r a c i ó n . E l se­
ñ o r C á n o v a s del Castillo, miembro dis i ­
dente de la un ión l iberal , que poco antes 
le habia declarado fuera de su c o m u n i ó n 
po l í t i ca , fué el que, por pr imera vez, con 
asombro del p a í s , p r o n u n c i ó desde su 
asiento de diputado, el nombre del ex-
p r í n c i p e Alfonso, para la candidatura á l a 
corona, que el pa í s d e r r i b ó de las sienes 
de su madre. 

No es, ciertamente, un discurso que se 
presta á grandes deducciones el discurso 
del an t iguo ministro de la G o b e r n a c i ó n . 
Aunque dijo reconocer que era l legada la 
hora de hablar con claridad y franque­
za, n a d a d e c l a r ó , nada definió, que le co­
locara á él en s i tuac ión abierta y conoci­
da. Expresaba, por u n lado, sus simpa­
t í a s en favor del descendiente de los Bor­
dones, y , por otro, h a c í a dec l a r ac ión y 
promesa de aceptar cualquiera otro can­
didato que le satisfaciese, aunque nada 
de ta l ló acerca de las partes que d e b í a n 
conquistar su sat is facción. 

D e c l a r á b a s e al propio tiempo desafecto 
á la r e v o l u c i ó n y á sus actos, y s in em­
bargo, r econoc í a que varias de las r e ­
formas verificadas, d e b í a n quedar esta­
tuidas y arraigadas, cuidando de no re­
ferir cuá les debieran ser é s t a s . 

Grande verdad fué l a que o y ó el s e ñ o r 
C á n o v a s de boca de su contrincante el 
Sr. Ríos Rosas: el unionista diside ite no 
es, por ahora, el H e r n a n - C ó r t é s de la 
epopeya alfonsista, pues que lejos de ha­
ber quemado sus escuadras, como é l 
afirma, le hemos visto, por el contrario, 
fletar dos naves, cada uua de las cuales 
puede conducirle á bien distintas r e g i o ­
nes. E l Sr. C á n o v a s , d e s p u é s de su dis­
curso, a s í puede sumirse en la corriente 
restauradora, como l legar á ser u n ar­
diente servidor de la r e v o l u c i ó n de Se­
t iembre. 

el 

I V . 

Los diversos hechos que acabamos de 
r e s e ñ a r y de analizar, con la brevedad 
que no solamente es necesaria, sino pro­
pia en toda revista, han sido coronados 
por otro de alta importancia: la decla­
rac ión hecha por el general P r i m en la 
ses ión del s á b a d o . 

K l d ign> presidente del Consejo hizo 
oír su voz, con el mismo acento de ener­
g í a , de lealtad, de r e so luc ión que siem­
pre ha d is t inguido sus discursos en la 
C á m a r a . Quieu le o y ó en los primeros 
dias d é l a r e v o l u c i ó n , y pudo escucharle 
en la citada ses ión , bien clara, bien p a l ­
mariamente o b s e r v a r í a que el e sp í r i t u 
que condujo al i lustre caudillo á la con­
quista de la l ibertad, s igue a n i m á n d o l e 
tiín decaer un punto, para la consolida­
ción de ia conqu iá t a . 

E l general P r i m tiene una a s p i r a c i ó n 
nob i l í s ima , la de hacerse grande por la 
g r a t i t u d del pueblo. Rasgo notable que 
pocos caudillos tuvieron , porque lo co­
m ú n es sentir desvanecimientos de la 
g lo r í a , que acaban por convert i r a l l iber­
tador en t i r ano . 

Pero al escuchar la franca palabra del 
m a r q u é s de ios Castillejos, se disipan sos­
pechas, se acallan temores, se ex t inguen 
cavilosidades, que es el p ru r i to y la g r a n 
regla de muchos po l í t i cos . E l s á b a d o la 
revo luc ión a d q u i r i ó t a l estabilidad y fir 
meza, que bien podemos todos cuantos la 
amamos felicitarnos de veras. 

L a in ter in idad , que y a va siendo harto 
larga , pasa su c a r á c t e r de a n o m a l í a ; la 
r e s t a u r a c i ó n , con que algunos s u e ñ a n 
todav ía , como el recurso salvador de tan 
tas miserias destruidas en Setiembre; la 
c o n s e r v a c i ó n á todo trance y en toda su 
actual eficacia, de esa l iber tad de nues­
t ra patr ia , que tantos duelos y tanta san­
gre la ha costado, h é a q u í los tres puntos 
capitales que a b a r c ó el discurso del ge­
neral P r im . 

Los s o ñ a d o r e s con el ayer, los mezqui 
nos defensores de lo ca ído , de io odiado, 
de lo para siempre desterrado de nuestra 
patr ia , los que. merced á su despecho, 
solo en la i r a buscan inspiraciones; lo 
que, p e q u e ñ o s para comprender su p r o ­
pio destino, t ra tan de reducirnos á la 
p e q u e ñ e z ; pudieron ayer ver m a l o g r a ­
das sus esperanzas, sus deseos, sus afa­
nes y sus dichas. No; ese nombre que 
ellos han escrito en su bandera, como 
s ímbo lo de sus doctrinas y de sus sent i ­
mientos r aqu í t i co s , no s e r á j a m á s el del 
que ocupe el t rono d e m o c r á t i c o que ha 
levantado la r evo luc ión , sobre las r u i ­
nas del pretendido y s o ñ a d o derecho d i ­
vino. E l i lustre caudillo de la r evo luc ión 
p r o n u n c i ó en cierta ocas ión solemne un 
j amás expresivo, y ayer lo rep i t ió con 
i g u a l entereza y r e s o l u c i ó n : este j a m á s 
abre la puerta á l a l iber tad y al progreso, 
al paso que fuerte valladar contra los em­
bates de la r eacc ión . 

No hay para q u é desconocerlo; el g e ­
neral P r i m se a f i rmó el s á b a d o en el l u 
gar d is t inguido que ocupa, entre los que 
el pueblo ama y estima. D e s p u é s de h a ­
berle o ído , bien se puede exclamar: ¡La 
revoluc ión v i v e ! no hay traiciones que 
temer, no hay peligros que conjuran, no 
tibiezas de que sospechar: hay segur i ­
dad, h a y firmeza para que no perezca 
en nuestra pa t r ia el reinado de la l i ­
bertad. 

V 

L a po l í t i ca extranjera tiene en su bis 
toria de la ú l t i m a quincena, una p á g i n a 
desconsoladora, vergonzosa, humi l lan te 
para nuestra é p o c a de c iv i l izac ión y de 
conquista en todas las esferas. 

U n pueblo, donde habia sido es t igma 
zada y ex t ingu ida la l eg i s l ac ión injusta. 

que se basa en el atentado contra la v ida 
humana; un pueblo, á quien c a b í a l a 
g l o r i a de haber reducido á ruinas el pa­
t í b u l o y de haber abolido el verdugo; u n 
pueblo, hasta hoy propulsor del adelan­
to cient íf ico, ha restablecid) la pena de 
muerte, s e g ú n r e so luc ión adoptada por 
el Reichstag, por 127 votos contra l i o . 

No han valido para desvanecer esas 
ciento veintisiete preocupaciones, los 
ejemplos repetidos, palmarios, e l o c u e n t í ­
simos, que vienen á convencer á nues­
tro siglo, de que la sangre d^l reo, n i es 
i n t i m i d a c i ó n , n i es jus t ic ia , n i es repa-
r a c i j n , n i es moral idad; no han valido 
las voces prepotentes que nuestro s iglo 
extiende en nombre de la humanidad, 
pidiendo la r e i v i n d i c a c i ó n del derecho á 
ia v ida , imprescript ible, absoluto, i n v u l ­
nerable; no ha valido la luz v i v í s i m a 
que por do quier se difunde, para a lum­
brar grandezas y aciertos, no despojos y 
miserables absurdos. No; ciento ve in t i ­
siete votos, cuya ventaja consiste en so­
los ocho votos de m a y o r í a , han decreta­
do ese t r ibu to pagado á la i n s t i t uc ión 
caduca, al v i l ípeudio , á la h u m i l l a c i ó n de 
las actuales sociedades. 

Pero apartemos la mente de ese hecho 
que desconsuela; tantas fueran las r e ­
flexiones que este nos sugi r ie ra , que pe­
c á r a m o s ta l vez de importunos y sobra­
do extensos. Registremos la Europa, por 
si hallamos a lguna c o m p e n s a c i ó n para 
a l iber tad y el progreso. 

Aunque insuficiente, porque no hay 
bien a lguno que compense los males de 
la pena de muerte, ia encontramos en 
Por tuga l . Este noble y modesto pueblo, 
cuya C á m a r a dec re tó hace tiempo la 
abol ic ión de ia pena-, que hoy resrtablece 
el Reichstag, va consolidando con toda 
calma y prudencia los efectos del le­
vantamiento iniciado por el general Sal-
danha. 

Bien es cierto que aparecen dif icul ta 
des; pero ¿dónde no a p a r e c e r á n estas 
cuanuo se t ra ta de una nueva v ida para 
u n pueblo, cuando hay. a d e m á s . í n t e r e 
ses mezquinos y caducos que se defien 
den tenazmente de su propia a g o n í a ? 
Esto no obstante, la presencia en el Go 
bierno p o r t u g u é s del general Saldanha 
su p ropós i to de convocar Cór tes Consti 
tuyentes , y la ac t i tud de aquel p a í s 
donde la l iber tad cuenta con tan nume 
rosas huestes, son g a r a n t í a de que en el 
suelo europeo h a b r á dentro de poco, u n 
pueblo mas que r e c i b i r á su fuerza y su 
progreso de la idea l iberal , que con tan 
ta g l o r í a va cundiendo. 

Allende los mares, entre tanto , v a 
igualmente obteniendo nuevas vic tor ia 
el e s p í r i t u de nuestro siglo. 

L a e q u i p a r a c i ó n j u s t í s i m a de la raza 
negra con la blanca, no ya en el solo he 
cho de disfrutar de i g u a l l ibertad, siuo 
t a m b i é n en el de alcanzar iguales dere 
chos pol í t icos , vence las dificultades que 
se la opusieron. 

Y con efecto; el Congreso de W a s 
h i n g t o n ha adoptado un proyecto de ley 
que tiene por objeto evitar toda oposic ión 
á la e jecuc ión de la enmienda consti tu 
c íona l , que garant iza el sufragio á lo 
hombres de color. Este proyecto a u t o r í 
za al presidente á aplicar las disposicio 
nes de la ley en todo su r i g o r , y en caso 
necesario á recurr i r á la fuerza armada 
para asegurar su cumplimiento . 

Las dificultades nacidas del mismo 
t r iunfo plebiscitario, se van presentando 
en el vecino imperio, para probar que no 
en balde se abusa del sentido púb l i co , 
para torcerlo y esplotarlo. E l minister io 
vacila, muestra evidente de que a c a b a r á 
por caer; la derecha y la izquierda de la 
C á m a r a , ven crecer á cada momento la 
p e r t u r b a c i ó n que les divide; la recrudes­
cencia de la oposic ión a l imperio , va 
siendo de dia en d ía mas acentuada. 
¿ T e n d r á el h é r o e plebiscitario fuerza 
bastante para conjurarlo todo? El t iempo 
lo d i rá , pero mucho poder se necesita 
para resistir los embates del propio des­
prest igio. 

E l imperio a u s t r í a c o s igue t a m b i é n 
a g i t á n d o s e . 

Hace a ñ o s que vienen pidiendo los 
cheps, es decir, los habitantes de raza 
slava, una Cons t i tuc ión para l a Bohemia 
p a r e c i d a á l a que gozan los h ú n g a r o s , por 
la cual vengan á adquir i r su a u t o n o m í a . 
E l partido a l e m á n de la misma Bohemia 
y del resto de Aust r ia , se opone á ello, y 
tiende á la ge rmanizadon de todo aquel 
reino. 

A esas reclamaciones que han s u c e d í -
do á las de otras razas, tan solo acalladas 
porque fueron satisfechas, hoy viene á 

unirse otra que puede ser base de una 
nsurreccion. 

Coa motivo del desarme que desde 
1.° del mes actual se e s t á efectuando 

en los confines mil i tares del Aust r ia , re ina 
grande a g i t a c i ó n en todo el te r r i to r io de 
dicha parte de la m o n a r q u í a . 

Este acto del Gobierno imper ia l y rea l 
debe considerarse como una medida p r e ­
paratoria para la p r ó x i m a i n c o r p o r a c i ó n 
de los Confines á l a H u n g r í a , t rasfor-
m á n d o l o s de esta manera en p rov inc ia 
del reino magyar . 

C o m p r é n d e s e bien el descontento que 
reina entre los habitantes de los r e f e r í aos 
terr i torios, si se considera que estos ú l t i ­
mos son una an t igua in s t i t uc ión de la 
emperatriz M a r í a Teresa, pa ra la defensa 
de las fronteras del Aus t r i a contra las 
frecuentes invasiones de los turcos en 
aquella época , y que desde entonces han 
venido disfrutando de ciertos fueros que 
les aseguraban una grande indepen­
dencia. 

E l desarme de que se t ra ta debe a t r i ­
buirse a l temor que abr iga el Gobierno 
a u s t r o - h ú n g a r o de una i n s u r r e c c i ó n que 
e s t a l l a r í a , s in duda, el dia en que se efec­
tuase la a n e x i ó n de los Confines m i l i t a ­
res á los pa í ses de la corona de San E s -
t é b a n ; as í y todo, no es fácil prever l a 
ac t i tud que l o m a r á n sus habitantes des­
armados, cuando l legue el momento de 
su i n c o r p o r a c i ó n defini t iva. 

E l Gaulois insiste en que la Prusia no 
deja de fortificarse en las orillas del R h i n 
y del Bál t ico , y en que la Rusia impone 
á sus armadores la o b l i g a c i ó n de cons­
t r u i r buques de tonelaje determinado pa­
r a l a n a v e g a c i ó n del mar Negro . De es­
te modo la escuadra mercante rusa pue­
de convertirse en pocos d ías en escuadra 
de guerra . L a Francia entretanto no se 
duerme, y la paz armada sigue siendo 
la ru ina de Europa. 

LA ABOLÍGIOX DE LA ESCLAVITUD. 

ARTICULO PRIMERO. 

L a esclavi tud, esa mancha afrentosa, 
que todos los pueblos se han apresurado á 
borrar del l ibro de sus leyes; ese r e m o r ­
dimiento social, que ya ú n i c a m e n t e en 
E s p a ñ a se prueba; r e ú n e tales partes de 
odiosidad, de injust ic ia y de barbar ie , 
que, precisamente, a l asomar en nuestro 
pa í s una aurora de r e g e n e r a c i ó n , d e b í a 
esta, con sus reflejos, vencer y disipar 
las t inieblas que de aquella son propias 
é inseparables. No h a b í a para la r evo lu ­
ción de Setiembre, mas preferente cues­
t ión, n i mas interesante problema, que 
la r e p a r a c i ó n de la humana naturaleza 
vencida y humil lada; no hab ia para ella 
mas sagrada, n i mas gloriosa mi s ión , que 
la de rest i tuir a l hombre esclavizado y 
destituido de su d ign idad , las condicio­
nes que le conservaran siempre á la a l ­
tura de su nacimiento y de su destino. 

U n filósofo ins igne de nuestros d í a s 
ha definido la vida, en uno de sus l ibros , 
y con verdad profunda y e l e v a d í s i m o 
criterio, ha dicho que, vivir es poseei'se á 
sí mismo. Nosotros, al asentir á este p r i n ­
cipio de incontrastable certeza, busca­
mos, por ende, su t r a d u c c i ó n p r á c t i c a é 
in te l ig ib le , y dimos en que, a l fin y a l 
cabo, v i v i r es ser l i b r e , ya que el h o m ­
bre tanto mas es d u e ñ o de sí propio, 
cuanto es mas acentuado y mas firme su 
estado de l ibertad. 

¿Es, por acaso, la v ida nada mas que 
el conjunto de a r m o n í a s f ís icas que dan 
existencia y movimiento á una o r g a n i ­
zación? Es . por d icha . l a to ta l idad de 
fuerzas internas que engendran los afec­
tos, las ideas, las pasiones y los r a c i j c i -
nios?En una palabra, ¿el tener v ida , pue­
de reducirse á l a pur idad de tener a lma 
y cuerpo? No por cierto, que por sobre 
todos los principios de vi ta l idad física y 
ps ico lóg ica que r i gen en ente humano, 
por sobre las leyes de o r g a n i z a c i ó n y de 
funcionamiento, r i ge la vida del hombre 
uno que es pr incipio y ley p r imord ia l , 
soberano, dominante, y sobre todo pe­
culiar y d is t in t ivo , el de la responsabili­
dad, que para ser imperat ivo necesita 
emanar de u n fin necesario, como lo es 
el progreso ó el desenvolvimiento; y que 
para ser al propio tiempo cond ic ión e x i -
g ib le y r eg l a de s anc ión ó castigo, nece­
sita de u n medio inatacable, la l iber tad . 

Por eso decimos, que una r e v o l u c i ó n 
como la de Setiembre, cuyo t imbre mas 
glorioso es el de haberse consumado, en 
nombre del derecho y de la jus t ic ia , y de 
haber escrito en el frontispicio de sus 
a l c á z a r e s los principios mas grandes de 
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humana regreneracion, no podia .s in cu l ­
pa, no podia, s in v e r g ü e n z a , dejar de 
i m p r i m i r su huella destructora de todo 
lo absurdo y de todo lo injusto, sobre la 
ins t i tuc ión nefanda que á tantos vivos 
da la muerte, que tantas agresiones l e ­
g i t i m a , y que conculca y destroza tantas 
leyes de just ic ia , de v i r t u d y de moral . 

Nunca felicitaremos bastantemente al 
j ó v e n minis t ro que, aplicando la mano 
donde por tanto tiempo tuvo aplicada su 
idea, ha acometido, con el valor del en­
tusiasta, una cues t i ón que hasta ahora 
p a r e c í a reunir tanta e ñ c a c i a para des­
pertar efectos, como impotencia para 
inspirar resoluciones. Cansados e s t á b a ­
mos de elucubraciones e s t é r i l e s ; cansa­
dos de protestas, de lamentos, de dis­
cursos, de promesas y de p ropós i t o s : 
nunca tales extremos, con ser tan g r a n ­
des y aun tan sinceros, hablan llegado 
á ser tan infructuosos; del pensamiento 
á la acción, p a r e c í a mediar un pe l ig ro ­
so abismo, y a s í es como, hasta en é p o ­
cas anteriores á la r é v o l u c i o n , desde el 
advenimiento del sistema parlamentario, 
desde que v in ieron á la a d m i n i s t r a c i ó n 
p ú b l i c a hombres que, mas ó menos acen­
tuadamente, se l lamaban liberales, la 
cues t ión g r a v í s i m a que hoy se aborda, 
p e r m a n e c i ó estancada, sin que en ella 
se hiciera mas que proyectar y propo­
ner, mas nunca de una manera s é r i a , 
que llegase á producir acto a lguno de 
eficacia. 

Por eso es doblemente mer i tor ia la con­
secuencia y decisión del Sr. Moret; que, 
por desgracia, en nuestro p a í s es cua­
l idad rara, y mas que en otras partes es­
t imable , la de ser tan p r á c t i c a m e n t e i n ­
novador, como se ha sido en t eo r í a . 

E l acto en sí es, por consiguiente, me­
r i tor io , y el Sr. Moret ha merecido bien 
de la revo luc ión , m e r e c e r á bien de la 
historia, y puede contar su nombre en­
t re los de los grandes reformadores á 
quienes el progreso y la c iv i l ización t i e ­
nen como hijos m u y dist inguidos y esti­
mados: nunca mejor que hoy p o d r á l levar 
con o rgu l lo el t í t u lo de min is t ro revolu­
cionario. Pero vengamos ya al proyecto 
de ley: lo que el mero acto de concebirlo, 
deestenderloy de p r e s e n t a r l o á l a aproba­
ción de la C á m a r a , tiene de notable y l au ­
datorio, constituye, en verdad, un m é r i t o 
absoluto, que no pueden aminorar los 
detalles de la ley en que el Sr. Moret ha 
formulado su generosa a s p i r a c i ó n . Fuera 
buena ó mala la forma del proyecto, fue­
ran sus a r t í cu los acertados ó viciosos, es­
tuv ieran ó no acordes con loque prescribe 
de s í un asunto t an complejo, lo que en 
su autor hemos encomiado, el valor de 
la convicción, la exp re s ión del p r o p ó s i ­
to , el acometimiento de una c u e s t i ó n tan 
candente, siempre q u e d a r í a n por cima 
de todas las censuras que á la parte 
p l á s t i ca del proyecto pudieran, ó pueden 
ser dir igidas. 

Pero impor ta que este ú l t imo sea es 
tudiado; y tanto por lo que tenemos de 
amantes decididos y entusiastas de la 
causa del pobre esclavo, como por lo que 
nos hallamos obligados á considerar con 
predi lecc ión y cuidado los intereses de 
nuestras provincias ul t ramarimas, debe­
mos esforzarnos en hacer ju ic io sobre la 
reso luc ión que ha sido propuesta á las 
Cór tes , y que esperamos ver en breve 
ya dispuesta á producir sus inmediatos 
resultados. 

Nuestro cri ter io, en cuestiones u l t r a ­
marinas, ha de ser constantemente el 
mismo: digimos en nuestro a r t í cu lo i n i 
cial del ú l t imo n ú m e r o , que entre las dos 
Ant i l las e s p a ñ o l a s existia sustancial d i 
ferencia, y por lo que tiene este p r i n c i ­
pio de verdadero y de patente, por lo que 
radica en lo mas í n t i m o de la organiza­
ción de ambas islas, por lo que se pre­
senta extensivo y general á todas las 
modificaciones de su vida, no lo abando­
naremos, n i torceremos en lo mas m í n i ­
mo, antes bien se rá la norma constante 
de nuestro cri terio. 

Y a se c o l e g i r á , por a h í , que con ser 
c o m ú n á Cuba y á Puerto-Rico la i n s t i ­
tuc ión de cuya abol ic ión se t ra ta , nos­
otros no la creemos esceptuada del caso 
general en que se hal lan los intereses de 
ambas posesiones; y as í es, con efecto, 
s e g ú n demostraremos a l ocuparnos de 
las relaciones que en cada una de las dos 
Ant i l las existen, entre la masa de l a po­
b lac ión esclava y el resto de sus elemen­
tos sustanciales y ca r ac t e r í s t i co s . 

Nosotros, pues, vamos á estudiar el 
proyecto con la debida s epa rac ión , p r i ­
mero por lo que se refiere á su aplica­

c ión en Cuba, y luego por lo que hace á 
u ap l i cac ión en Puerto-Rico. 

I L 

No hay por q u é negarlo: en la isla de 
Cuba, la de la abo l ic ión de la esclavi tud 
es una cues t i ón de gravedad y trascen­
dencia. 

Numerosa, por todo extremo, la pobla­
ción esclava; poderosa, por lo tanto, 
cuando se viera l ib re de su a c c i ó n ; per­
turbadora en este caso, falta de i lus t ra ­
ción, falta de cu l tu ra , falta de razonados 
afectos; complicados y de g r a n monta, 
por otro lado, los intereses que á la som­
bra de la ley conculcadora, pero ley al 
fin, se han creado; falta la p jb l ac ion l i ­
bre de cierta clase, de aquella a t m ó s f e r a 
nu t r i t i va , que al fortificar á los pueblos 
ó á las clases, les hace fác i lmen te as imi­
lable todo otro elemento que se les acer­
que; viciosa t o d a v í a la adminis t rac ión, -
y para colmo, recorrido el suelo cubano 
por el e s p í r i t u agi tador de la insurrec­
ción, sujeto á una deplorable lucha, sem­
brado de despojos, lleno de ruinas y de­
plorando la pé rd ida de considerables i n ­
tereses; h é a q u í el cuadro que nos pre­
senta la mayor de nuestras A n t i l l a s , al 
abordar á sus costas las naves de Espa­
ñ a , que empujadas por las brisas revo lu­
cionarias, l l egan á reivindicar los dere­
chos del esclavo, y á romper para siem­
pre la cadena que le tiene sujeto. 

Con r a z ó n , pues, hemos dicho, que la 
abol ic ión era en Cuba una cues t i ón 
grave. 

Esto no obstante, hay un pr incipio de 
derecho na tu ra l que reclama su cumpl i ­
miento, hay una raza infeliz que derra­
ma su sudor y aplicasus fuerzas, en aras 
de la r iqueza y del bienestar de otras ra­
zas; hay un sin n ú m e r o de muertos vivos, 
á quienes hay que devolver su aliento, 
su d ign idad , su nobleza y su l ibertad. 
¿Dónde e s t a r í a la c iv i l izac ión ^ s [ . 
g lo xix, d ó n d e la g l o r í a de nuestra h i s ­
toria, d ó n d e los goces de u ^ t p o s cuer­
pos, dónde las satisfacciones nuestro 
esp í r i tu , si ante la m a g n i t u d de un pro­
blema, hubieran cedido nuestros prede­
cesores, si desde Brhama, l a humanidad 
no hubiera ido á inspirarse en P l a t ó n , 
desde P l a t ó n en Jesucristo, y desde Jesu­
cristo en los C ó d i g o s del 93? ¿Hubiei-an pa­
sado los parias, los ilotas, los siervos de 
la pena, los del circo romano, los de 
la roca Tarpeya, los siervos del t e r r u ­
ño , los del trabajo, los del fanatismo, 
los de la noblezainsolente y ú n i c a del si­
g lo xvni? ¿ H u b i e r a n pasado los Nerones, 
los Stuarts, Juan Sin Tierra , L u i s X I y 
Lu i s XIV? 

No , ciertamente; la pusi lanimidad de 
una g e n e r a c i ó n , tanto es bajeza para ella, 
como ocas ión l e g í t i m a del desprecio de 
la que sea su suces jra. H o y que la luz 
se ha hecho por completo, no podemos 
alegar ignorancia en nuestra disculpa; 
hoy sabemos todos los principios que 
hay que acatar, y vemos todas las usur­
paciones que hay que combatir . H o y sa­
bemos que la esclavitud es una injust ic ia 
monstruosa y un g r a n d í s i m o oprobio; y 
pues que la injust icia y el oprobio se pre­
sentan á nuestra vista, estamos en el 
deber de acabar con ellos: no podemos 
legar a l porvenir , la i n s t i t uc ión nefanda 
de la esclavitud. 

Porque sabemos, que los deberes de 
una g e n e r a c i ó n para con las venideras, 
deben s á b i a m e n t e combinarse con los de 
su propia necesidad; porque nos consta, 
que la j u s t i c i a y la u t i l idad se enlazan 
para producir un solo principio de vida 
ind iv idua l y social; al sentar de t an r o ­
tunda manera que la esclavitud debe 
abolirse en Cuba, á pesar de la gravedad 
del paso, decimos t a m b i é n que este debe 
ser dado de t a l suerte, que la gravedad 
no se convierta en d a ñ o , antes con p r u ­
dencia y t ino comenzar la obra abolicio­
nista, de forma que n i se detenga, n i 
deje, a l menos, de ser suficiente g a r a n ­
t ía de que el fin de la abol ic ión se con­
s u m a r á , en aquella p roporc ión que per­
miten ó sufren la jus t ic ia que no hay que 
olvidar y la c o n s e r v a c i ó n á que hay que 
atender. 

Entendemos, pues, que la ley emanci ­
padora de los esclavos, al paso que t i en ­
da á combinar los inconvenientes p o l í t i ­
cos de este paso, en cuanto puede l levar 
p e r t u r b a c i ó n y alarma, y los inconve­
nientes e c o n ó m i c o s , en cuanto puede 
ocasionar p a r a l i z a c i ó n y r u i n a , cebe, 
por otro lado, ser tan previsora y t a n 
fiel exp re s ión de la idea jus ta que le ins 
pira, que asegure la l iber tad de todo es­
clavo, para hoy, para m a ñ a n a , para mas 

tarde, si as í lo exige el pr incipio u t i l i t a ­
r io , que ya hemos dicho no olvidar , pe­
ro siempre asegurando el cumpl imien­
to d e s p u é s de la promesa, siempre dando 
á la esperanza la g a r a n t í a de su rea­
l idad. 

E l proyecto del Sr. Moret , analizado 
bajo este concepto, r e ú n e , á nuestro ver, 
casi todas las condiciones que se des­
prenden de lo que acabamos de decir. 
Emancipa desde luego; en su estension, 
no pasa los l ími tes que exigen las c i r ­
cunstancias de la isla de Cuba; en su 
res t r i cc ión , no comprende mas que á los 
que, por desgracia, vienen na tura lmen­
te indicados para ser en ella comprendi­
dos; asegura el porvenir de los asocia­
dos, les promete bienes, i l u s t r ac ión , i n ­
clinaciones saludables; atiende á que 
sean pací f icas y a r m ó n i c a s las relacio­
nes entre los libertos y las d e m á s clases 
con quienes desde luego quedan unidos; 
en una palabra, comprende casi todos 
los extremos que nosotros creemos de 
todo punto necesarios y consignables, si 
es que la causa de la abol ic ión no se ha 
de malograr y la existencia de la mayor 
A n t i l l a no se ha de destruir. 

No podemos, empero, decir, que el pro­
yecto contiene todos los requisitos; para 
nosotros le falta uno esencial, á t r u e ­
que de otro que le sobra m u y evidente­
mente. 

Le falta la g a r a n t í a de que la abo l i ­
ción, que solo se inic ia , l l e g a r á á c u m p l i ­
do t é r m i n o ; le faltan disposiciones t e r m i ­
nantes, con re l ac ión á los d e m á s escla­
vos, á quienes no alcanza el beneficio i n ­
apreciable que obtienen los n i ñ o s y los 
mayores de (35 a ñ o s . ¿Se pretende, aca­
so, que d e s p u é s de sancionada la ley que 
hoy e s t á en proyecto, no se adelante y a 
un paso mas, y as í vayan solo emanci ­
p á n d o s e los esclavos, á medida que cum­
plan los G5 años? Esto se r ía conservar la 
esclavitud; esto seria dilatar el mismo 
e s p e c t á c u l o que nos repugua; esto seria 
haber alcanzado poco menos de lo que ya 
t e n í a m o s . Pero, no es as í : bien conoce­
mos que el Sr. Moret tiene mas elevadas 
miras; s in embargo, cues t ión es esa en 
que no es posible fiar en generosos p ro ­
pós i tos , si estos son reservados; quere­
mos la g a r a n t í a en la ley, para que po­
damos luego e x i g i r su cumpl imiento , y , 
en este concepto, echamos de menos en 
el proyecto dos puntos de importancia: 
pr imero, el plazo i r remisible dentro del 
cual no ha de quedar en ter r i tor io de Es­
p a ñ a , la vista de un solo esclavo; y se­
gundo, los medios, siquiera paulatinos y 
prudentes, por los cuales vayan saliendo 
de su ominoso estado los desgraciados 
que, sacrificados á la c o n s e r v a c i ó n g e ­
neral , quedan, por el pronto, en la m i s ­
ma esclavitud. 

En cambio, s e g ú n hemos dicho, le so­
bra al proyecto u n a r t í cu lo , el ú l t i m o , 
donde se conceden al Gobierno faculta­
des discrecionales para continuar la ex­
t e r m i n a c i ó n de la esclavitud, porque s i 
por é l hemos colejido que el minis t ro de 
Ul t ramar se propone i r desarrollando su 
idea abolicionista y dar la ley proyectada 
todos sus ulteriores efectos, t a m b i é n es 
verdad que se descubre en semejante au­
tor izac ión un g r a n vicio y u n g r a n pe­
l i g r o . 

Vic io , porque infr ingiendo las doc t r i ­
nas mas esenciales del constitucionalis 
mo, convierte en legislador el Poder Eje 
cut ivo con sacrificio de las atribuciones 
de las Cór tes , á quienes compete la ex­
clusiva facultad de legislar; a d v i é r t a s e , 
a d e m á s , que la presente a u t o r i z a c i ó n no 
tiene paridad a lguna con las que se han 
acordado hasta el presente; porque a l 
paso que estas lo eran tan solo para el 
planteamiento de leyes, que aunque no 
se discutieran, se conoc ían a l menos, l a 
que en el proyecto se establece, es sobre 
actos desconocidos, sobre p ropós i to s no 
declarados, sobre extremos de que las 
Cór tes no pueden formar el mas sencillo 
j u i c i o . 

Pel igro encierra t a m b i é n el a r t í c u l o 
ú l t i m o del proyecto, porque si el s e ñ o r 
Moret, que nos inspira completa conf ian­
za, ha de usar dignamente de la au to r i ­
z a c i ó n que se le conceda, no puede, en 
cambio, garant i rnos del uso que de ella 
har ia otro minis t ro que le sucediera, y s i , 
por desgracia, aquel fuese en opos ic ión 
al objeto del proyecto y á las imposicio­
nes del derecho, ¡qué responsabilidad.no 
e n c e r r a r í a para quien la propuso y para 
quien la votó , una au to r i z ac ión que v e n ­
d r í a á ser la muerte, el desprestigio ó l a 
v e r g ü e n z a de la causa abolicionista! 

Modificado el proyecto en los diversos 

sentidos que hemos indicado, su parte 
esencial q u e d a r í a , á nuestro modo de 
ver, t an perfecta como es posible, dadas 
las circunstancias en que, y a por acc i ­
dente, y a por naturaleza, se encuentra 
la isla de Cuba. L a abol ic ión se l l e v a r í a 
en la forma que hoy consideramos ser 
posible, y a l paso que por las partes que 
el proyecto contiene, q u e d a r í a salvado 
el pr incipio de c o n s e r v a c i ó n en lo e c o n ó ­
mico y en lo pol í t ico , con las reformas 
que nosotros proponemos, o b t e n d r í a m o s 
l a firme g a r a n t í a de que la idea de abo­
l ición s e g u i r í a d e s a r r o l l á n d o s e en l a 
p r á c t i c a , hasta borrar por completo del 
suelo cubano esa huella que mancha, 
que destruye y que envilece. 

Esto por lo que hace á la abol ic ión en 
Cuba; en nuestro p r ó x i m o a r t í cu lo estu­
diaremos el proyecto en lo que se refie­
re á Puerto-Rico. 

JOSÉ FELID. 

1)0G LlIENTO PARLAM ENTARIO. 

Proyecto de ley p a r a l a a b o l i c i ó n de la es­
clavitud, leido por e l s e ñ o r ministro de 
Ultramar en l a s e s i ó n del dia 28 de M a y o 
de 1870. 

A LAS COaTES. 

La hora desde hace tiempo anhelada por el 
Gobierno español que debe poner té rmino á la 
esclavitud ha llegado al íin. Las promesas he­
chas por la revoluc ión , los principios por ella 
proclamados, las aspiraciones de esta Cámara 
van á tener al cabo satisfacción, tanto mas cum­
plida, cuanto por mas largo tiampo ha sido es­
perada por el Gobierno y por las Cdrtes, que en 
nombre del patriotismo se han impuesto el d u ­
ro y amargo deberde guardar silencio sobre tan 
vital asumo. Ninguno de los hombres que per­
tenecen á la revolución de Setiembre podia con­
sentir por un momento que la l ibertad, á tan a l ­
to grado levantada en nuestra Consti tución y 
con tanto encomio aclamada entre nosotros, no 
fuera bá s t ame poderosa para redimir la mas 
triste, la mas desgraciada de las inconsecuen­
cias humanas. Era imposible que mientras en 
la Península nos l e v a n t á b a m o s al masaito gra­
do de libertad política escribiendo la Constitu­
ción de 1869, allá, lejosde nosotros, en las her­
mosas provincias de América , permaneciei a en 
el fondo de una sociedad española , y como t i l 
cristiana, abyecto y envilecido el pobre negro, 
reducido á la úl t ima de las condiciones á que 
puede conducir la negación de la libertad. 

Ha sido necesario todo el amor que por la pa­
tria sienten los individuos de esta Cámara ; ha 
sido preciso que el anhelo con que seguíamos la 
suerte de nuestras armas tuviera en suspen­
so los sentimientos de todos, para que en esta 
Asamblea no se haya roto el silencio, y el senti­
miento largo tiempo comprimido se abriera paso 
hasta escribirse en nuestras leyes. El Gobierno, 
que por .<f mismo comprende el valor de este sa­
crificio, espera que todo el mundo hará justicia 
á la sensatez de la Cámara , y que la manera con 
la cual ha sido conducida esta difícil cuest ión se­
r á una página gloriosa dé la Constitución de 1869. 

Pero al fin ha llegado la hora de resolverla: 
al hacerlo, el Gobierno ha debido distinguir en 
ella dos aspectos; uno es el principio, el funda­
mento mismo de la esclavitud; el otro es la cues­
tión política, la fórmula práct ica de la emanci­
pación. E l Gobierno, por grandes razones polí t i ­
cas, entre las cuales es q u i z í la principal el es-
lado de los trabajos de la Asamblea, presenta 
estos dos aspectos separadamente, y somete hoy 
á la Asamblea el mas grande, el mas l e v á n t a l o , 
el mas fecundo: la conclusión de la esclavitud. 
De hoy mas, si la Asamblea vota este proyecto, 
no nacerán ni mor i rán esclavos en España ; y 
aquellos que aun por a lgún tiempo cont inúen en 
servidumbre la verán endulzada contemplando 
nacer libres sus hijos, mirando extinguirse en 
pacífica y tranquila calma los dias de sus mayo­
res; y teniendo la seguridad de que, varia la ya 
su situación, cada hora que pase disminuye su 
esclavitud y los acerca á su redención. 

Por lo que hace á la segunda parle, á la que 
tiene por objeto la emancipación y la que en­
vuelve la transición, la cuest ión de hecho, el 
Gobierno, lejos de excusarse de resolverla 6 
aplazarla, pide á la Cámara la autor ización para 
plantearla durante el interregno parlamentario, 
sometiéndola después el resultado de sus i r a -
bajos. 

Tal es el pensamiento con que el Gobierno 
comprende esta reforma. 

Pero al presentarla, al tener la gloria de i n i ­
ciar la grande idea de la abolición, e! Gobierno 
tiene una fortuna aun mayor, y es la de asociar 
á este grande acto y á este solemne momento de 
nuestra historia política, no solo á todos los d i ­
putados de la nación, no solo á cuantos respetan 
la dignidad humana, no solo á lodos los que ins­
pirados en las máximas del Evangelio conside­
ran como un dogma la fraternidad humana, sino 
que le es dada también la singular satisfacción 
de presentar este proyecto de acuerdo con los 
mismos propietarios de esclavos. ¡Grande y con­
solador espec tácu lo ! Porque así como fuera 
mengua para nuestro país el que pudiera creer­
se que una parle de nuestros hermanos solo sos­
tiene en Cuba sus intereses; as í como fuera opro­
bio y baldón para nosotros que se creyera que 
la bandera de Castilla ondea en los campos de 
América para cobijar la esclavitud ; así también 
será eterno b lasón de gloria para lodos los par-
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lidos poder decir al mundo que cuando España 
ha traiado de concluir con la esclavitud, los 
dueños de esclavos, aquellos mismos que po­
dr ían representar la hostilidad y la oposición, 
se ponen de parte del Gobierno, se colocan á su 
lado para hacer suave este difícil cambia, y para 
que se vea que donde quiera que en lengua es­
pañola se pronuncia el nombre de patria y se 
invoca la nacionalidad castellana no se albergan 
mas que móviles nobles y levantados, tan altos 
y tan esforzados que á un mismo tiempo y con 
un solo esfuerzo m a n t e n d r á n la integridad del 
territorio y red imirán la esclavitud de los ne­
gros. 

El Gobierno espera que la Asamblea un i rá 
también unán imemen te sus votos á ese concier­
to de voluntades que concurren á la formación 
de esta ley; y ciertamente no será vulgar es­
pectáculo ni pequeña honra para la gran revo­
lución de Setiembre poder dar al mundo el 
ejemplo de que si en un momento dado la l iber­
tad nos unió , si ella nos permitid salir de nuestro 
estado polí t ico, si ella fundid en un dia nues­
tras diferencias para rescatar nuestros derechos, 
ella es también bastante grande, bastante fe­
cunda para asociarlos en una sola y noble aspi­
ración; y ante este noble p ropós i to , lo mismo 
peninsulares que cubanos, lo mismo á los que 
tienen aqu í su propiedad que á los que la po­
seen al otro lado de los mares, todos nos hemos 
unido para dar un dia de gloria á nuestra pa­
tria. Y ante este ejemplo podemos robustecer 
nuestra fe y demostrar que no nos engañamos 
con vanas teor ías los que, fundándolo lodo en la 
libertad humana y creyendo en el poder de las 
ideas liberales, esperamos de su sincera y lata 
aplicación la solución de todos los grandes pro­
blemas, la conciliación de todas las grandes 
Oposiciones de la vida nacional. 

El proyecto de ley es muy sencillo: de hoy 
mas no nacerán esclavos en los dominios espa­
ñoles: los que han nacido desde el 18 de Se­
tiembre se rán igualmente libres, el Estado los 
redime; y ellos, mas felices que sus predeceso­
res, hab rán debMo á la naturaleza el doble be­
neficio de recibir á un tiempo la vida y la liber­
tad. Todos los ancianos mayores de OJ años , es 
decir, los veteranos del trabajo, v ivi rán t ran­
quilamente al lado del antiguo dueño , á cuyo 
bienestar contribuyeron, en los mismos campos 
que fecundaron con su sudor, y mor i rán tran­
quilamente, encontrando en su propio esfuerzo 
la redención de sus antiguos trabajos, fraterni­
zando con sus dueños que, al ofrecerse á man­
tenerlos y á asistirlos en su últ ima edad, les dan 
señalada nrueba de que no es mentira el senti­
miento Cristiano que anima á la raza española . 

Pero al mismo tiempo hay esclavos en Cuba 
que han tomado las armas, que se han batido á 
nuestro lado, que han enseñado al soldado espa­
ñol la oculta vereda, la escabrosa senda, el des­
filadero por donde podia buscar al enemigo ó sa­
li r de la selva e n m a r a ñ a d a : estos esclavos no 
pueden volver á serlo; la bandera española al 
ondear sobre su frente los ha convertido en 
hombres libres. 

Por ú l t imo, el Estado posee esclavos: estos 
son los que se conocen con el nombre de eman­
cipados y los que por diferentes causas entran 
en su poder. Para estos la publicación de la 
presente ley señala el úl t imo dia de esclavitud; 
que al Gobierno toca dar ejemplo en tan grave 
asunto. 

Todas estas medidas exigen naturalmente una 
s é n e de disposiciones para aplicarlas. Los res­
tantes ar t ícu los del proyecto que el Gobierno 
somete á la Cámara tienen por objeto resolver 
estas dificultades. El niño liberto será manteni­
do y cuidado por el dueño Je la madre; é\ le 
enseña rá un oficio, siendo en cambio indemiza-
do con un tiempo de trabajo. El dueño le for­
m a r á su peculio; y cuando el niño sea hombre, 
educado y dueño do una pequeña fortuna, en­
trará en ía vida de la libertad con todos los ele­
mentos con que cuentan, no ya todos los hom­
bres libres, sino aquellos de los mas afortunados 
entre ellos. 

Si por acaso los padres fueran libres, podrán 
reclamar siempre la libertad de sus liijos. 

Como las redenciones exigen dinero, el Go­
bierno arbitra los recursos que sean menester 
para ello, y p r e p a r a r á los que para el porvenir 
les sean necesarios por med i . de una imposición 
sobre los que aun quedan en la servidumbre, y 
que si no son hoy llamados á la libertad, lo se­
rán inmediatamente, porque el Gobierno no 
presenta este proyecto sin tener ya preparados 
Umbien los medios de realizar por completo la 
emancipación á que se refiere el úl t imo a r t í cu lo 
de la ley. 

Tal es, señores diputados, el proyecto que el 
Gobierno somete á la deliberación de la C á m a ­
ra, Sencillo en sus pormenores, claro en sus ba­
ses, perfectamente determinado en su principio, 
envuelve la conclusión para siempre de la es­
clavitud de los dominios españoles , de tal S U I T -
te que, aunque no se dictaran otras disposicio­
nes, con estas solas habría terminado para siem­
pre. Por eso, á pesar de la larga tarea de esta 
Asamblea, á pesar de las fatigas coc que dia y 
noche todos los diputados han atendido á las ne­
cesidades de la patria, el Gobierno espera que 
antes de separarse no h^brá uno solo que no 
quiera volver á su hogar llevando la inmensa 
salisl'acciou de poder decir á su familia que ha 
contribuido á redimir la suerte de millares de 
inielices, á hacer que sean verdad las palabras 
de la oración que enseña á decir á sus hijos. 

El Gobierno espera que la Asamblea le sos­
tendrá en su obra, y cree que esta es tan noble, 
tan grande, que cada uno de los diputados po­
d rá sentirse indemnizado de las amarguras de la 
vida pública y de las fatigas de nuestra ya larga 

tarea diciendo: Yo fui uno délos que volaron la 
abolición de la esclavitud. 

Fundado en estas consideraciones, el minis­
tro que suscribe, autorizado debidamente por 
S. A . , tiene la honra de someter á las Cdrtes el 
siguiente 

PROYECTO P E L E Y . 

Art ículo 1.* Todos los hijos de madres es­
clavas que nazcan después de la publicación de 
esta ley son declarados libres. 

A r t . 2,* Todos los esclavos nacidos desde 
el 18 de Setiembre de 1868 hasta la publicación 
de esta ley son adquiridos por el Estado me­
diante el pago á sus dueños de la cantidad de 
39 escudos, 

Ai t, 3, ' Todos los esclavos que hayan ser­
vido bajo la bandera española , ó de cualquier 
manera hayan auxiliado á las tropas durante la 
actual insurrección de Cuba, son declarados l i ­
bres. El Estado indemaizará de su valor á los 
dueño» si han permanecido fieles á la causa es­
pañola; si pert mecieren á los insurrectos, no 
habrá lugar á indemnización. 

A r t . 4.* Los esclavos que á la publicación 
de esta ley hubieren cumplido 65 años son de­
clarados libres sin indemnización á sus dueños . 
E mismo beneficio goza rán los que en a jelante 
Legaren á esta edaa. 

Ar t . ó.' Todos los esclavos que á t í tulo de 
emancipados ó por otra causa cualquiera perte­
nezcan al Estado e n t r a r á n desde luego en el 
pleno ejercicio de sus derechos civiles. 

Ar t , 6.* Los libertos por ministerio de es­
ta ley, de que hablan los ar t ículos 1.* y 2.*, 
queda rán bajo ei patronato de los dueños de la 
madre. 

Ar t . 7.° El patronato á que se refiere el ar­
tículo anterior impone al patronato la obligación 
de mantener á sus clientes, vestirlos, asistirlos 
en bus enfermedades, darles la enseñanza p r i ­
maria y la educación necesaria para ejercer un 
arte 6 un oficio. 

El patrono adquiere todos los derechos de 
tutor, puJiendo á mas aprovecharse del trabajo 
del liberto sin re t r ibución alguna hasta la edad 
de 18 años . 

Ar t . 8.' Llegado el liberto á la edad de 18 
años , g a n a r á la mitad del jornal de un hombre 
libre. De este jornal se le e n t r e g a r á desde luego 
la mitad, r e se rvándose la otra para formarle un 
peculio de la manera que determinen disposicio­
nes posteriores. 

Art , 9 , ' A l cumplir los 22 años , el liberto 
adquir i rá el pleno goce de sus derechos civiles 
y se le e n t r e g a r á su peculio. 

Ar t , 10, El patronato es trasmisible por to­
dos los medios conocí Jos en derecho. 

Los padres legít imos ó naturales que sean 
libres podrán reivindicar el patronato de sus 
hijos abonando al patrono una indemniza­
ción por los gastos hechos en beneficio del l i ­
berto. 

Disposiciones posteriores fijarán la base de 
esta indemnización. 

Ar t . 11 . El gobernador superior civi l for­
mará en el término de un mes desde la pub l i ­
cación de esta ley las listas de los esclavos que 
estén comprendidos en los ar t ículos 2.* y 5 / 

Ar t . 12. Los libertos de que habla el a r t í c u ­
lo anterior queda rán bajo el patronato del Es­
tado. 

Este patronato está reducido á protegerlos, 
defenderlos y proporcionarles el medio de ganar 
su subsistencia. 

Los que profieran volver al Africa se rán con­
ducidos á ella. 

Ar t . 13. Los esclavos á que se refiere el ar­
tículo 4." podrán permanecer en la casa de sus 
dueños , que ad ¡uirirán en este caso el carác te r 
de patronos. 

Cuando hubieren optado por continuar en la 
casa de sus patronos, se rá potestativo en estos 
retribuirles ó no; pero en todo caso, así como en 
el de imposibilidad física para mantenerse por 
sí, t endrán la obligación de alimentarlos, vestir­
los y asistirlos en sus enfermedades, así como el 
derecho de ocuparlos en trabajos adecuados á su 
estado. 

Art . 14. Si el liberto por su libertad saliere 
del patronato de su antiguo amo, no tendrán ya 
efecto para con este las obligaciones conté idas 
en el precedente ar t ícu lo . 

Ar t . 15. El Gobierno arb i t ra rá los recursos 
necesarios para las indemnizaciones á que da­
rá lugar la presente ley por medio de un i m ­
puesto sobre los que aun permanezcan en es­
clavitud. 

Ar t . 16. Toda ocultación que impida la ap l i ­
cación de los beneficios de esta ley será casti­
gada con arreglo al tít . 13 de! Código penal. 

Ar t . 17. Se formará un censo de esclavos. 
Todo el que no aparezca inscrito en él será de­
clarado libre. 

Ar t . 18. E l Gobierno dictará un reglamento 
especial para el cumplimiento de esta ley. 

Ar t . 19. El Gobierno queda autorizado para 
tomar cuantas medidas crea necesarias á fin de 
ir realizando la emancipación de los que que­
den en servidumbre después del planteamien­
to de esta ley, dando en su dia cuenta á las 
Córtes . 

Madrid 28 de Mayo de 1870.—El ministro de 
Ultramar, Segismundo Morel y Prendergast. 

R E H A B I L I T A C I O N D E L P E R R O . 

Lechien a toute la cbaleur du 
seniiment, et i l a de plus que 1' 
homme U fidelité, la constance 
dans sesaffections. 

BLFFON. 
Si hay viviente en el mundo que con justicia 

pueda quejarse del hombre es, ciertamente el 
perro. 

Desde la an t igüedad mas remota es víct ima 
de la ingratitud de quien debia mirarle como su 
mejor, ó mas bien, como su úa ico verdadero 
amigo. 

Ya Homero, denostando á los troyanos, por 
boca de los griegos en su Iliada, les llama cum-
noi, perros; y esto lo decía el ciego de Smirna, 
que tal vez aprovechar ía los servicios de a lgún 
perro, que fuese su lazarillo. 

Plauto, en una de sus comedias, moteja de 
perros á los esportilleros de Roma, clase abyec­
ta y miserable. 

l'erros llamaban nuestros mayores á los m u ­
sulmanes, quienes á su voz devolvían el apodo á 
los cristianos. 

Los modernos no hemos hecho mas justicia á 
tan interesante c u a d r ú p e d o , y seguimos m i r á n ­
dole como tipo de todo lo mas ruin y,vituperable. 

Si un hombre se mete en todas partes, allí 
donde no le 1 aman, se dise de él que es perro de 
todas bodas. 

Cuando un importuno impide que aproveche­
mos algo, de que él tampoco se sirve, le l lama­
mos el perro del hortelano. 

Cara de perro decimos que nos pone el que 
nos mira s é n o , y que tiene humor de perros el 
que nos recibe de mala manera. 

En una palabra, todo lo malo se achaca á los 
perros. 

Día perro, echar el tiempo á perros, decimos 
de un dia malo, ó del tiempo que hemos perdido. 

Esta injusticia con que tratamos al mejor de 
los animales, clama al cielo. 

Si los perros pudiesen hablar el lenguaje h u ­
mano, si por lo menos les fuese dado escribir 
tratados de filosofía, siquiera fuese alemana, es­
toy seguro que nos ar ro jar ían al rostro nuestras 
calumnias. 

Si la histO' ia de los perros f íese escrita por 
uno de su especie, y entre ellos hubiese Herodo-
tos, Xenofontes, Livios, Pl i tarcos y Salustios, á 
poco que se esforzasen en cantar las hazañas de 
sus semejantes, mal año para los Cedros, Ciros, 
Brutos, TemIstoc!esy Mitr ídates , sino quedaban 
oscurecidos por los héroes perros, cuyos hechos 
inmortales i lustrarían 1 is historias perrunas. 

Rióme yo de la fidelidad de la reina Dido, á 
quien dándose una higa del difunto Siqueo, se 
dejó llevar mas allá de lo que á los respetos de 
dama,de viuda y de reina convenia, por losamo-
res del piadoso Eneas, y r ióme no menos de A r ­
temisa, cuya vanidad creo que fué mas grande 
que su dolor, al erigir á Mauseolo aquel mara­
villoso cenotáfio. 

Seguro estoy que si los perros tuvieran un 
Virgi l io, hubiera calzado mas puntos que la fa­
ma de la iotlamable Elisa, la del perro Hircano, 
quien á la muerte del rey Lisímaco, su señor , 
se dejó mortificar por el hambre y la sed, y 
transido de dolor se ab ra só en la pira en donde 
se consumía el cadáver del monarca. 

Ni la biblioteca de Alejandría , ni la de Fócio, 
ni la Ambrosiana de Milán, ni la Imperial de 
Pa r í s , serian bastantes á contener los ejemplos 
innumerables de la abnegación de los perros. 

[Y esos sacrificios los hacen por los hombres, 
por los hombres que de tal modo ¡os injurian! 

Fuerza va á ser confesar que la máxima de 
hacer bien por mal y da amar á los enemigos, 
fué puesta en práctica por los perros mucho an­
tes que los hombres la conociesen. 

Los perros han brillado, á pesar de los hom­
bres, en la polít ica, en la tilosofia, en 'as artes, 
en la moral, y en todo han rayado muy alto. 

El perro de Alcibiades entretuvo la curiosidad 
de los volubles atenienses, y el sacrificio de su 
cola le hizo famoso en la posteridad. 

El descubrimiento de la pú rpu ra fué debido á 
un perro, que con la sangre del múr ice tiñó sus 
lanas, enseñando al hombre ignorante una de las 
mayores invenciones del arte t intórea, 

Diógenes aprendió de un perro que su filoso­
fía aun no le había enseñado bastante el despre­
cio de lo supér í luo . 

El perro de Pirro y el ya citado de Lisímaco, 
dejan a t rás los ejemplos de Cástor y Polux, Niso 
y Eurialo, Pí lades y Oresles, 

Sí dejando los perro heróícos pasamos á la v i ­
da común , nunca agradeceremos bastante el des­
interés del perro para con el hombre. 

Por unos mendrugos de pan de perro, es de­
cir, del peor que puede imaginarse, el mast ín 
custodia vuestra casa, pasa las noches de claro 
en claro, acecha el mínimo rumor, vigila rendi ­
jas y postigos; no cesa, sosiega ni descansa por 
guardaros el sueña , y sí un enemigo de vuestra 
vida ó hacienda intenta penetrar en vuestra mo­
rada, le veréis batirse como un tigre, y mashe-
róico que Leónidas, pe leará él solo hasta morir , 
por defender las leyes de guardar la integridad 
del territorio, 

Pero observadle en la paz: aquel h é r o e , mas 
fiero que Ayax Telamonio, aquel cuyos temibles 
bríos arrol lar ían un j ig^nle , en el seno de la fa­
milia es un cordero, y juega con vuestros peque-
ñue los . y les sirve de caballo, como Agesilao j u ­
gaba con sus hijas, depuesta su gravedad espar­
ciata. 

El perro no se desdeña de los mas humildes 
oficios, y después de haber compartido las pal ­
mas de los héroes en el combate, empuña en la 
cocina el prosáico asador, cual otro Cincinato 
que manejaba el bastón de dictador, con la mano 
misma que había dirigido la esteva. 

Nuevo Sila, se retira á la oscuridad domést ica , 
colgando suslaureles enlosaltaresdesuspenates. 

¡Cuán cierto es que aquello de que no somos 
capaces lo censuramos! 

Demasiado mezquinos de espír i tu para igualar 
su bondad moral , queremos rebajarle despre­
ciándole. 

Ya dijo el desterrado del Ponto. 
Doñee eris felix, mullos numerabeis amicos. 

Témpora si fuerint nubila, solus erts. 
Si hnbíera escrito acerca de los perros no h u ­

biera dicho tal cosa, á n o necarde injusto. Cuan­
do el viento del infortunio azota nuestro rostro 
abatido, los hombres huyen del desventurado, 
como si el infortunio fuese lepra maldita; pero 
el perro entonces nos busca, nos consuela; sus 
ojos mudos hablan con mas elecuencia que los 
Demóstenes , Isócrates , Gorgias, Hortensíos y C i ­
cerones, y sus halagos son rocío que refresca e l 
ár ido desierto de nuestro dolor. 

Por eso el dulce Lamartine dijo de este gran­
de amigo del hombre: 

«OA! viens, dernier ami que mon pas réjouisse, 
Ne crains pas que de toi, devantDieuje rougisse\ 
Leche mes yes mouillés, mets ton coeur prés du 

mienl 
Et, seuls á nous aimer, aimons-nous, pobre 

chienl* 
Y ya que cité al insigne autor de El Viaje á 

Oriente, recordaré una carta que á este p ropós i ­
to escribía ai célebre conde Alfredo de Orsay, el 
amigo inseparable de Eugenio Süe . 

Decía así el ministro poeta el 5 de Agosto 
de 1849: 

«Estimado amigo: ma habéis regalado un mag­
nífico perro y os confieso que siempre he tenido 
pasión por esos animales. 

Me preguntareis por q u é . 
Por las cuatro razones siguientes: 
1. * Por su fidelidad. 
2. a Por su bondad. 
3. * Porque no son polít icos. 
5 / Porque son perros. 
El dia que los hombres posean estas envidia­

bles circunstancias, seré su apasionado amigo. 
Vos, para mí, sois una excepción de la r eg la .» 
Ya veis que el célebre autor de la Historia dé 

los Girondinos hacia justicia á la calumniada r a ­
za de los perrost 

¡Oh, vosotros, filántropos, que á son de t r o m ­
peta vais pregonando el amor que profesáis al 
hombre! Aprended del perro que, sin buscar esa 
clamorosa fama, y solo movido por su noble co­
razón, allá, en las empinadas crestas de los A l ­
pes, se afana u i dia y otro por salvar al viajero 
perdido en aquellos desiertos de nieve, tan ter­
ribles como los abrasados arenales de Sabara. 

No aspira á la cruz de Beneficencia, ni siquie­
ra á una gacetilla encomiást ica (vulgo de bom­
bo) de l.a Correspondencia de España, siso al 
placer de salvar á un hombre; á un hombre que 
no es su semejante, sino su calumniador, su t i ­
rano, su verdugo. 

Sociedades protectoras de los animales; larde 
babeis empezado vuestra tarea. 

Avergonzaos; los perros habían pensado antes 
en proteger al hombre, y ío habían hecho sin 
asociarse, sin boletines, sin meelings y sin pre­
mios á la v i r tud . 

Mucho podían haber escrito los perros sobre 
el hombre para vergüenza de éste . 

A falta de perros escritores, un hombre ha 
tomado la pluma por ellos. 

La ocasión ha sido la exposición de perros 
celebrada en Par í s ú l t imamente . 

Su trascripción me servirá para terminar este 
ar t ícu lo , por el que ya os d a r é i s á perros. 

En esta época de las exposiciones, nadie ex­
t rañará que en Par í s se haya abierto una que 
llama justamente la atención. Desde el mimado 
americano de sedosas lanas y el espeluznado r a ­
tonero, hasta el majestuoso perro de Terranova 
y el honrado mast ín , todas las razas es tán digna­
mente representadas. 

A este propósito parece que un cinófilo ha 
pensado en el reglamento que los canes pudieran 
escribir para mejorar la raza humana, que tanto 
se esfuerza en el perfeccionamiento de la suya, 
y esti concebido en los té rminos siguientes: 

SOCIEDAD CANINA 
PERFECCIONADO,iA DE LA RAZA HUMANA. 

Programa. 
Mucho se ha esforzado el hombre, hasta lo 

presente, para mejorar la gran familia perruna, 
justo tributo de los inmensos beneficios que le 
debia. 

Hoy los perros quieren hacer aun algo mas 
por el hombre. 

Uoa sociedad de canes, tan respetable como 
reconocida, ha resuelto ocurrir á este deber, y 
para ello ha consagrado las siguientes bases: 

«Artículo 1 . ' Todos los hombres soo iguales 
ante los perros, sin distinción de nacimiento, po­
sición y riqueza. 

Ar t . 2 , ' La sociedad se obliga á esforzarse, 
en cuanto pueda, para hacer á los hombres pro­
bos y agradecidos, y para inculcarles el pe rdón 
de las injurias y el recuerdo d é l o s beneficios 
recibidos. 

A r t . 3. ' Los individuos bípedos que hubie­
ran hecho traición á un amigo y maltratado á un 
bienhechor, ap rende rán de los perros preceptos 
y ejemplos de reconocimiento. 

Sí aun después de esto les ofendieren, se rán 
castigados con las caricias de los ofendidos. 

A r t . 4." Se establecerá una escuela especial 
para enseñanza de los cajeros que se hubieren 
alzado con los fondos de sus principales, siendo 
profesor un perro de pastor que haya estado tres 
días junto á un carnero muerto, sin clavarle el 
diente, y resuelto á dejarse morir de hambre, 
primero que faltar á la confianza en él deposita­
da por su señor . 

Ar t . 5.* La sociedad d u r a r á hasta que los 
hombres alcancen el grado de fidelidad, abnega­
ción y bondad de la raza canina.» 

De temer es que la sociedad perruna tenga 
que existir hasta la consumación de los siglos. 

DR. DULCAMARA. 



CRONICA H I S P A N O-AMERICAN A . 

se convierte de hecho en señor ío absolu­
to. E l verdadero seño r de la pat r ia de 
Camoens y de Vasco de Gama durante la 
guer ra n a p o l e ó n i c a fué Well ing-ton (1). 

Sabe Dios si nos merecen el mas alto 
respeto los hombres que en E s p a ñ a han 
consagrado su vida á la idea de la un ión 
ibér ica , tenemos entre los mismos á m u y 
respetados y queridos amigos, pero siem­
pre nos ha parecido que mientras no 
m e n g ü e mucho el poder ío de la Gran 
B r e t a ñ a , esta o p o n d r á mas ó menos 
abiertamente su veto á la r ea l i zac ión de 
tan pa t r ió t ico pensamiento, á no ser que 
abr igue la certeza de que con t a m a ñ a 
u n i ó n se ensaochariaaun mas su protec­
torado. Aquel que se hubiere fijado algo 
detenidamente en la inmensa impor tan­
cia que tuvo el ter r i tor io p o r t u g u é s para 
la Ing la te r ra en la grandiosa lucha con­
t ra Napo león ; aquel que con la historia 
en la mano se haya detenido á meditar 
sobre el resultado verdaderamente inca l ­
culable que dieron las l íneas de Torres-
Vedras, fortaleza colosal levantada con 
tan admirable éx i to , á fuerza de oro y 
de ingenio, en un extremo del continen­
te europeo por la Gran B r e t a ñ a contra 
el hasta entonces irresistible a rb i t ro de 
Europa, no puede menos de abr igar cier­
ta desconfianza respecto á la bella idea 
de la uniou ibé r i ca , á lo menos para un 
porvenir cercano, conocido el e sp í r i tu 
que suele d i s t ingu i r á los moradores de 
la potente isla. E n nuestro sentir, aun se 
r e s i g n a r í a n menos d i f íc i lmente ios ing le ­
ses á devolvernos Gibral tar , que expo­
nerse á perder su señor ío en Por tuga l , 
cuya un ión con E s p a ñ a ha de esperarse 
ante todo de un grande adelanto de c i v i ­
l ización por nuestra parte. 

Ese e sp í r i t u de Ing la te r ra , unido al 
poder y á la proverbial tenacidad de la 
misma n a c i ó n , tan propagandista ahora 
de l ibre t ráf ico , es lo que se ha de tener 
m u y presente, como debemos tener pre­
sente y temer, en nuestro sentir á lo me­
nos, la p res ión , la influencia de que he­
mos hablado mas arr iba, para nosotros 
aun mas peligrosa que la sofíst ica a r g u ­
m e n t a c i ó n librecambista. 

¡Pobre raza lat ina! H á b l a n t e los l i b re ­
cambistas de decadencia en el pueblo 
norte-americauo, y , sin embargo, t u pro­
pia decadencia, ó sea t u actual infer ior i ­
dad relat iva va siendo mas perceptible 
cada día. 

E l jefe del pr imero de los pueblos l l a ­
mados latinos, p r i m a c í a que ha alcanza­
do por haber hecho desceuder de esta ca­
t e g o r í a al pueblo nuestro el mas férreo, 
el mas bestial despotismo polí t ico y re l i ­
gioso, que j a m á s haya pesado sobre un 
pueblo, cede á la p res ión b r i t á n i c a , y sa­
crifica, s e g ú n ya hemos dicho, sus p ro ­
pias convicciones e c o n ó m i c a s , j u n t o con 
los intereses de su p a í s , á los deseos de 
la terr ible vecina, ante la cual hace, has­
ta cierto punto una verdadera abdica­
ción, miradas las cosas desde cierta a l -
t j r a . 

I ta l ia , lá, vieja madre, que con inefa­
ble entusiasmo en 1859, y el autor de es­
tas l íneas no puede dudar del entusias­
mo pues pudo presenciarlo, principiaba 
á respirar los aires regeneradores de la 
l ibertad pol í t ica ; pero hubo de respirar 
asimismo los del l ibre t r á f i co , te r r ib le­
mente neutralizadores del benéfico i n f l u ­
j o de los primeros, y á pesar de ser axio­
m á t i c o para nuestros economistas que 
sus principios son remedio infalible para 
todos los males de una n a c i ó n , no un 
proteccionista, sino el actual minis t ro de 
Hacienda, olvidando, sin duda, por un 
momento la escuela, acaba de presentar 
en pleno Parlamento la mas s o m b r í a p i n ­
tu ra e c o n ó m i c a que un estadista pueda 
hacer de un p a í s , part icularmente de un 
p a í s amigo . 

Pero tales contradicciones, por p ú b l i ­
cas que fueren, ¿qué pueden ya importar 
á la escuela? Ese mismo hacendista, que 
aprovecha todas las ocasiones para hacer 
alarde de sus principios librecambistas, 
y que, sin embargo, as í habla del estado 
financiero de I ta l ia , d i s e r t a r á s in medida 
y con todo el talento que Dios le ha da 
do, á fin de probarnos que solo en su teo 

(1) El tratado llamado de Methuen ha mere 
cido vivas censuras de los hombres principales 
de Europa, sin exceptuar los mismos estadistas 
portugueses. El marqués de Pombal decía de es 
te tratado, que era, por parle de Portugal, una 
estupidez sin ejemplo en la historia económica 
de las naciones civilizadas. En realidad, anadia, 
los portugueses pagamos el jornal á 300.000 
obreros súbditos del rey Jorge; por esto los i n ­
gleses son los verdaderos dueños de nuestras 
minas de oro y piala. 

r í a e s t á la s a lvac ión de los pueblos, y 
haciendo incre íb les esfuerzos de ingenio 
para persuadirnos, que á todo trance de­
bemos seguir á Francia é I ta l ia en un 
camino tan evidentemente ruinoso. 

Y lo diremos con franqueza: mucho 
tememos t a m b i é n que á nosotros se nos 
o b l i g a r á á continuar en la senda enga­
ñ o s a , que procuran cubr i r de bellas es­
peranzas e spaño le s extraviados; y no se 
desvanecen nuestros temores, á pesar de 
la r eacc ión saludable operada desde la 
ú l t i m a revo luc ión á favor de la idea sal­
vadora, pues la verdadera l iber tad con­
funde á la falsa, y á pesar de que proba­
blemente n i n g u n a de nuestras A s a m ­
bleas nacionales ha contado en su seno 
mayor n ú m e r o de hombres dispuestos de 
co razón á trabajar por la felicidad de su 
patria. Pero hay un conjunto d^ circuns­
tancias que nos entristece, y nos hace 
dudar de que tengamos la dicha de ver 
ya en E s p a ñ a el t r iunfo definitivo de 
nuestro principio sobre el principio con­
t r a r í o . S e g ú n acabamos de recordar, la 
pobre raza lat ina es t á desgraciadamente 
en no m u y h a l a g ü e ñ a s condiciones, á lo 
menos comparativamente hablando, y 
t a l vea le sean ya adversos los hados, 
esas crueles deidades que los ant iguos 
crean implacables. Por fortuna, la r e l i ­
g i ó n cristiana es mas consoladora, y no 
nos hallamos bajo el terr ible peso de se­
mejante fatalismo; nuestra Providencia 
no es el ciego destino; y , con todo, a l 
ver que la pob lac ión de Ing la te r ra , no 
obstante la g r a n corriente de emigra ­
ción á otras regiones, crece sin cesar de 
un modo considerable, siendo verdadera­
mente asombrosa la p r o p a g a c i ó n de esa 
misma gente por toda la t ierra , y esto 
sin d i s m i n u c i ó n perceptible en las dotes 
que la dis t inguen, mientras tan poco es 
el incremento de las poblaciones latinas, 
pues hasta es t á hace tiempo estacionada 
la francesa, circunstancia que trae á la 
memoria la cé lebre lección de Malthus, y 
es s í n t o m a realmente formidable en una 
n a c i ó n trabajadora, de suelo en general 
asaz férti l , en una nac ión cuyo jefe pudo 
firmar el tratado de 1860 á pesar de con 
siderarse el hombre d é l a s nacionalidades 
por excelencia; al ver tudo esto, repeti­
mos, no puede uno menos de sentir cier­
ta pesadumbre, y reconocer que con har­
to motivo varones, por ejemplo, tan po­
co sospechosos como Lacordaire, el con­
de de Montalembert , y aun antes de 
ellos Chateaubriand, han desconfiado de 
la an t igua raza que ha llenado de g l o ­
r ia los anales humanos, viniendo á p ro­
clamar, mas ó menos e x p l í c i t a m e n t e , 
que la raza v i r i l , la pr iv i legiada , en una 
palabra, la raza s e ñ o r a , es decididamen­
te la anglo-sajona. 

G u á r d e n o s Dios de escribir con este 
motivo varios dicterios; es ley que los 
fuertes dominen. Los ingleses, con su 
talento y su riqueza, preponderan en la 
dividida Europa, porque precisamente 
han sabido seguir can ejemplar sensa­
tez, con inquebrantable constancia, una 
mancha diametralmente opuesta á la que 
ahora aconaejan á las d e m á s naciones, y 
nos aconsejan con ellos los l ibrecambis­
tas. Realmente e s t á llena la historia mo­
derna de pruebas que evidencian lo que 
a q u í decimos. Todo por el bien mater ia l 
de la vieja Ing la te r ra , todo sacrificado 
invariablemente á los intereses de su 
comercio, como ya obse rvó con su habi ­
tua l p e n e t r a c i ó n Montesquieu; y por 
cierto que durante la guer ra c i v i l de los 
Estados-Unidos rec ib ió nueva confirma­
ción el aserto del grande escritor. 

Es ta l ló la terrible disidencia entre 
federales y confederados; estos eran la 
minor í a , s e g ú n ya hemos recordado; los 
federales la m a y o r í a , la incontestable 
m a y o r í a . E l Gobierno de la R e p ú b l i c a 
era Gobierno a m i g o ; no hay necesidad 
de repetir que con los confederados ó se­
paratistas estaba la bandera de la escla­
v i tud ; y , s in embargo, el Gobierno de 
Ing la te r ra se dió prisa en reconocer co­
mo beligerantes á lus destructores de la 
Repúb l i ca , quienes no t e n í a n mas b u ­
ques navegando, que a juellos famosos 
corsarios salidos expresamente de los 
puertos de Ing la te r ra con inf racc ión de 
todo derecho internacional, y s e g ú n ex­
p re s ión del mismo lord Russell, salidos 
con verdadero e s c á n d a l o . Mucho d a r í a 
ahora Ing la te r ra por borrar las conse­
cuencias del e scánda lo , por quitarse la 
espina del Alabama, cada día mas eno­
josa para ella. 

Sea como fuere, aquella n a c i ó n que 
tanto oro ha dado y tantas vidas de hom­

bres, sacrificados en insalubres climas á 
la abol ic ión de la esclavitud; la misma 
n a c i ó n cuyos agentes han estado por es­
pacio de tantos a ñ o s asediando á todos 
los Gabinetes ue Europa y de A m é r i c a 
contra la fatal ins t i tuc ión , a l estallar d i ­
cha gue: ra. simpatiza con los esclavis­
tas, les favorece en cuanto lo permite la 
conciencia europea, y su pr inc ipa l pe­
r iódico anuncia cada día á toda la t ierra 
que el t r iunfo de los esclavistas es in fa ­
l ible ; no escaseando nunca inexactitudes 
n i sarcasmos contra los federales, los 
enemigos de la esclavitud, en bien de 
sus favorecidos, para quienes reserva to ­
dos los elogios; con t r ad i cc ión verdadera 
ramente monstruosa., atendidos los es­
critos y discursos sin fin consagrados á 
enaltecer la g lo r i a de Wilberforce y la 
filantropía b r i t á n i c a . 

Bien se c o m p r e n d í a en I n g l a t e r r a , y 
aun as í lo manifestaban con h i d a l g u í a 
algunas de sus mismas publicaciones, 
que aquella conducta no era m u y con­
secuente, que no estaba m u y conforme 
con el derecho de la moral de las nacio­
nes; pero estaba, en su o p i n i ó n , confor­
me CJU SUS intereses comerciales, y con 
esto queda explicado todo. Ya en 1815 
dec ía lo rd B r o u g h a m , que bien podia 
Ing la te r ra hacer a l g ú n sacrificio por i m ­
pedir el desarrollo de la indust r ia m a n u ­
facturera en Europa, desarrollo perjudi­
cial á la industr ia inglesa, y . s in embar­
go, lord B r o u g h a m es uno de los hom­
bres que mas sinceramente amigos de 
la c iv i l ización y de las clases populares 
se han mostrado en Ing la te r ra hasta el 
fin de su l a r g a carrera; pero, á pesar de 
sus humanitar ios sentimientos, ante to­
do era ¡ inglés (1). 

E l Gobierno f rancés simpatizaba asi­
mismo ardientemente con los separatis­
tas del Sur. a p a r t á n d o s e de su po l í t i ca 
t radicional deslumhrado por visiones f u ­
nestas; pero en el fondo por razones a n á ­
logas á las que m o v í a n a l i n g l é s , y á pe­
sar de ser hijo aquel Gobierno de una re­
vo luc ión que h a b í a emancipado á todos 
los esclavos que en 1848 quedaban á la 
Francia , emaucipacion verificada, n ó t e ­
se esta circunstancia, por los mismos 
que declaraban funesta ia doctrina de 
M . Chevalier. 

Francia p r inc ip ió m u y pronto á ex 
piar cruelmente la falta respecto á su 
pol í t ica en A m é r i c a durante la gue r r a 
de los Estados-Unidos, y ta l vez esta ex 
piacion no es completa t odav í a . Solo 
Dios sabe lo que s u c e d e r á respecto á su 
vecina de allende el canal de la Mancha; 
nos l imitaremos á recordar que en su 
g r a n m a y o r í a los habitantes de los Es­
tados-Unidos son del mismo o r i g e n , de 
la misma sangre de los de Ing la te r ra ; 
que se mul t ip l i can con mucha mas r a p i ­
dez aun que sus primos de la isla euro­
pea, que el terr i tor io en la actualidad por 
aquellos pose ído , es ya doble del que t u ­
vo el imperio romano en los tiempos de 
su mayor pujanza; q u ; , s e g ú n todo i n ­
dica, por su bien ó por su ma l e s t á n l l a ­
mados á ser d u e ñ o s un día de la A m é r i 
ca entera; que conocen tan perfectamen' 
te los o r í g e n e s de la grandeza de su r a ­
za, como lo demuestra, entre otras m i l 
cosas, u n discurso que hace poco pro­
n u n c i ó en Manchester su embajador Re 
verdy Johnson, quien de la manera mas 
fraternal posible recordaba á aquellos 
fabricantes y comerciantes reunidos en 
un banquete, que ingleses y norte-ame­
ricanos eran una misma extirpe, que to­
dos eran idó l a t r a s de la l iber tad pol í t ica , 
del selfgovenment; pero a ñ a d i e n d o que 
ú n i c a m e n t e les separaba ahora una d i ­
ferencia, á saber, que ellos, los ingleses, 
de spués de haber estado p r e p a r á n d o s e 
largos tiempos, proclamaban ahora el l i ­
brecambio, mientras los americanos sos­
t e n í a n y necesitaban la doctrina protec­
cionista; pero, que no se impacientaran 
demasiado los ingleses, s e g u í a diciendo 
el embajador, porque por medio de l a 
p ro tecc ión procui-arian ponerse sus com­
patricios lo mas pronto posible en estado 
de luchar con la industr ia inglesa, y que 
t a m b i é n á su vez a d o p t a r í a n a l g ú n d ía 
el mismo sistema, cuando pudieran ven-

(1) A tal extremo suele llegar en los ingle­
ses el empeño de teorizar en provecho de los i n ­
tereses de su patria, que á todo un lord Pal-
merslon, jefe del Gobierno del imperio br i t án ico , 
se le vió al fin de su larga y gloriosa carrera, en 
pleno Parlamento, declarar absurda, de iodo 
punto insensata, la grande obra del istmo de 
Suez, y lodo por creerla desfavorable al in terés 
de Inglaterra. 

cerlos en ba ra tu ra en los mercados del 
mundo; que as í d i j ) l i tera lmente . 
^ D e esta suerte se expresaba hace p o ­

cas semanas el representante de los E s ­
tados-Unidos en la ciudad que fué cuna 
de la propaganda l ibrecambista, propa­
ganda en realidad para aquellos colosa­
les fabricantes altamente proteccionista 
y quienes, al oír estas palabras, se m i r a ­
ban entre sí con cierta sonrisa, como i n ­
dicando que en efecto quien as í se expre 
saba, realmente era de la familia. 

Esto s u c e d í a en aquel inmenso empo­
rio manufacturero que l laman Mmches -
ter, y que no tiene i g u a l en n i n g ú n p a í s , 
mientras en la capital de la tie. ra en que 
v ino á la luz del mundo cierto ingenioso 
/¿irfa/^o se estaba c ibalmente confeccio­
nando, de un modo of ic ia l , una reforma 
en un todo opuesta á la idea e c o n ó m i c a 
vert ida por M . Johnson en nombre de su 
grande patr ia . 

Y todo esto, a l fin y a l cabo, es m u y 
lóg i co , m u y conforme con la naturaleza 
de las cosas: ¿por q u é ha de parecemos 
m u y e x t r a ñ o que procedan sensatamen­
te las naciones mas sensatas. y que no 
siempre suceda lo mismo en pa í se s en 
que, como en E s p a ñ a d e s p u é s de haber 
principiado su decadencia, tanto impe­
rio h m tenido teor ías sociales mas ó me­
nos parecidas á las del caballero andan­
te de la Mancha? 

No puede ser nuestro á n i m o mostrar 
nos irrespetuosos para con los escritores 
que han difundido y difunden santas 
m á x i m a s de fraternidad universal; bur­
las ó desdenes contra sem ejante doct r i ­
na, deb í lamente entendida, mal se avie­
nen con el e sp í r i t u del crist ianismo, que 
es l a ley del amor universal; pero la ce­
leste doctr ina no se opone, al contrario 
previene, que á l a candidez de la palo­
ma es bien reunir la prudencia de la ser­
piente. ¿Acaso la doctrina del h é r o e de 
Cervantes no es en la esencia, pura, no­
ble, sublime? Y sin embargo, D . Quijote 
s e r á eternamente r id ículo por la i m p r u ­
dencia con que se e m p e ñ a en practicar 
be l l í s imas t eo r í a s , semejantes en el fon­
do á las que desa r ro l ló mas tarde, entre 
otros Bernardino de Saint-Pierre sobre la 
paz p e r p é t u a . 

Cobden, el representante afortunado 
de la industr ia y comercio de Ig la t e r ra , 
cuyos habitantes, viviendo en sus tres 
cuartas partes, s e g ú n la e s t ad í s t i ca , de 
industr ia y de comercio, e x i g í a n el sa­
crificio de ia ag r i cu l tu ra ; Cobden. deci­
mos, quien con pretesto de l ibrecambio 
ha sido el grande após to l proteccionista 
del trabajo á que el Reino-Unido debe 
principalmente su prepotencia, formaba 
parte del Congreso de la Paz, cons t i tu i ­
do en estos ú l t i m o s tiempos para exten­
der esas mismas ideas de paz y f ra te rn i ­
dad entre los pueblos; pero l u g l a t i r r a 
acep tó para la p r á c t i c a la idea del l i b r e ­
cambio en lo que á sus intereses mate­
riales y de s u p r e m a c í a convenia, dejan­
do en el dominio puramente teór ico los 
discursos del Congreso de la Paz. 

Cabalmente en el actual Gabinete de 
San James es t á de minis tro de Comercio 
el elocuente fabricante M . B r i g h t , el a m i ­
go de Cobden é infat igable c o m p a ñ e r o 
de propaganda; preside este Gabinete 
M Gladstone, s in duda uno de los es­
tadistas mas eminentes y m i s liberales 
del s iglo, teaien lo a d e m á s la cartera de 
Estado un hombre que siempre se ha 
mostrado amigo d e E s p a ñ a , lord Claren-
don. ¡Qué m a g n í f i c a ocas ión la presente 
para dar la Gran B r e t a ñ a a l mundo u n 
ejemplo, no precisamente de generosi­
dad caballeresca, sino de mera y ex t r ic -
ta jus t i c ia po l í t i c a , devolviendo G i b r a l ­
tar á E s p a ñ a ! Este acto, a d e m á s de j u s ­
to, c o n t r i b u i r í a de seguro en g r a n m a ­
nera á la fraternidad internacional, t a n 
ardorosamente predicada, en bien d e l 
l ibrecambio, por la escuela mancheste-
r iana. pues la d o m i n a c i ó n inglesa en el 
p e ñ ó n famoso en manant ial de ó l io v ivo , 
es en realidad la dolorosa h u m i l l a c i ó n 
de un pa í s á quien no debiera imponer­
se semejante ignomin ia , aun cuando no 
fuese sino por cons iderac ión á su pasada 
grandeza, por cons ide rac ión al inmenso 
servicio prestado, entre otros servicios, 
á la humanidad con el descubrimiento 
de A m é r i c a , y á l a Ing la te r ra en p a r t i ­
cular con h iberia l ibrado del l eón de 
Auster l i tz , d e s p u é s de muerto y a de pe­
na ó de terror su g r a n P í t t . 

Poseer á Gibral tar Ingla te r ra , es tener 
alzado contra nosotros y en nuestro p r o ­
pio suelo u n p e n d ó n de afrenta; y esto. 
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que digamos, no es m u y cobdén ico , per­
m í t a s e el adjetivo. 

Sin embarg-o. Gibra l ta r s igue d o m i ­
nado por ingleses, por mas que en L ó n -
dres ocupen el poder hombres que por 
sus ideas t e ó r i c a s parece nodebieran con­
sentirlo; y s e g u i r á n as í las cosas(I), pues 
todos los Gabinetes ingleses, sea su co­
lor cual fuere , t ienen la misma po l í t i ca 
con respecto á las otras naciones, s e g ú n 
as í lo recordaba claramente hace poco 
l o r d Stanley, hasta que circunstancias 
excepcionales, ó una coal ic ión general 
proteccionista, promovida pr inc ipa lmen­
te por hombres de su misma raza, o b l i ­
guen á Ing la t e r r a á ser mas consecuen­
te y mas equi ta t iva con los otros pueblos. 

Los colonos de Aust ra l ia , salidos del 
viejo tronco anglo-sajon, van imitando 
igualmente á los Estados-Unidos en su 

e s p í r i t u e c o n ó m i c o , y es de esperar que 
la a m b i c i ó n inglesa e n c o n t r a r á al fin su 
l ími te en gente de su misma sangre. Pe­
ro entretanto, puede Ing la t e r r a r egoc i ­
jarse con la ignorancia de ciertos p a í s e s , 
y la impotencia ó pequenez de ciertos 
Gobiernos, dóci les á la voz de la misma 
potencia, por mas que sus principales 
estadistas hayan proclamado en m i l oca­
siones, que la pol í t ica de Ing la te r ra ha 
de ser s i empr i la que mejor convenga á 
sus intereses. 

SI l ibre t ráf ico es en la actualidad pa­
ra casi todos los pa í se s del globo la de­
pendencia del extranjero, l a dependencia 
de Ing la te r ra , re ina y s e ñ o r a universal 
por el negocio mas que por las armas, 
aunque sea m u y poderosa en armas; y 
no es, en verdad, por el l ibrecambio cual 
lo entiende l a Gran B r e t a ñ a , como pue­
de pensarse en establecer p r á c t i c a m e n t e 
el reinado de la fraternidad cristiana en­
tre los hombres de la t ier ra . 

A g í t e n s e cuanto quieran los l ibrecam­
bistas de Europa y de A m é r i c a para re­
s i s t i r á la cruzada que contra ellos se ha 
levantado; el sagrado pr incipio de la i n ­
dependencia nacional s a l v a r á a l fin nues­
t r a doctr ina, pues cuanto mas se profun­
diza la contraria , mas peligrosa y mas 
a n t i p a t r i ó t i c a se encuentra. 

En los mismos momentos en que escri­
bimos estas l í n e a s , una comis ión del 
Congreso de W a s h i n g t o n ha de ocupar­
se en estudiar detenidamente en las p r i n ­
cipales aduanas de la Union los registros 
de las mismas y apreciar en su jus to va­
lor ciertas reclamaciones sobre algunos 
derechos arancelarios. Pero, no haya el 
menor cuidado, la m a y o r í a de la comi ­
s ión es proteccionista, como proteccio­
nista es l a m a y o r í a republicana del Par­
lamento y del pa í s que la misma repre­
senta; y d e s p u é s de practicada la infor­
m a c i ó n á que aludimos, el principio p ro­
teccionista s a l d r á completamente i n c ó ­
lume de la prueba, porque este pr inc ip io 
es el sentido c o m ú n , y en los Estados-
Unidos n i se ha perdido el sentido co­
m ú n , n i se teme á Ing la te r ra , s e g ú n a s í 
acaba de demostrarlo, entre otros m u ­
chos ejemplos, la d e s a p r o b a c i ó n por el 
Senado de W a s h i n g t o n del convenio ne­
gociado ú l t i m a m e n t e en L ó n d r e s s o b r e el 
asunto del Alabama á que anter iormen­
te se ha aludido. 

P o d r á encontrarse con esa in fo rma­
c ión , se e n c o n t r a r á sin duda, a l g ú n i n ­
conveniente par t icular en la ap l i cac ión 
del sistema, pero siempre s u c e d e r á lo 
mismo aun con aquello que fuere mas 
benéf ico; la luz del sol tiene t a m b i é n sus 
inconvenientes; en todo hay que buscar 
los electos generales. 

H a b r á probablemente a lguna modi f i ­
cac ión de derechos arancelarios en aque­
llo que en nada pueda afectar la prospe­
r idad del trabajo general, pero la pro­
tecc ión á ese mismo trabajo q u e d a r á t an 
fuertemente garant ida como lo e s t á aho­
ra, por mas que allí se agi ten t a m b i é n 
los part idarios del l ibrecambio, quienes 
de seguro q u e d a r á n siempre en m i n o r í a 
hasta que l legue la hora de r iva l i za r 
ventajosamente con los ingleses, de ven­
cer en los mercados del mundo tfi the 
markets of ivorld, como dec ía , s e g ú n he ­
mos visto, el embajador M . Johnson. 

LDIS CUTCBET. 

(1) El señor ministro de Hacienda ha dado á 
entender recientemente en las Córtes, que qui­
tado el aliciente del contrabando, se avendría 
mas fácilmente Inglaterra á devolvernos á Gi­
braltar. Nosotros creemos que no se recobrará, 
sino cuando razones de fuerza mayor obliguen 
á la misma potencia á devolverla; y estamos, so­
bre lodo, profundamente convencidos de que, 
para recobrar aquella plaza, hemos de seguir 
un camino opuesto al del libre tráfico. 

A L F O N S O V Y S ü C O R T E D E L I T E R A T O S . 

I 

Amante entusiasta de las letras y pro­
tector decidido de las ciencias fué Don A l ­
fonso de A r a g ó n , el V de su nombre, a l 
cual la posteridad ha llamado el sábio y 
el magnánimo. Hi jo fué de aquel Don Fer­
nando de Antequera , de estirpe castella­
na, á quien el compromiso de Cas pe sen­
tara en el t rono de la CORONA DE ARAGÓN, 
y se h a b í a educado en la corte de E n r i ­
que I I I de Castilla y de la gobernadora 
d o ñ a Catalina. Solo contaba veinte y dos 
a ñ o s cuando en 1416 e n t r ó á suceder á 
su padre Don Fernando, y desde el co­
mienzo de su reinado puso todo su pen­
samiento en asegurar sus pa í se s de Sic i ­
l ia y de Cerdeña , atendiendo pr inc ipa l ­
mente á las cosas de I ta l ia como apare­
jadas para que de ellas se siguiesen 
grandes empresas. En efecto, Don Al fon­
so pasó g r a n parte de su vida en I ta l ia , y 
de spués de haber conquistado Nápoles se 
es tab lec ió en aquel hermoso p a í s , viendo 
t rascurr i r t ranquilamente su vida bajo el 
puro cielo de la an t igua P a r t é n o p e , has­
ta que fué á sorprenderle la muerte en 
los brazos de su querida Lucrecia de 
A l a n y ó . mientras su l e g í t i m a esposa, l a 
olvidada d o ñ a Mar í a , hermana del rey 
de Castilla, p e r m a n e c í a en nuestra t i e r ra 
r igiendo con prudente acierto estos r e i ­
nos como de ellos lugarteniente y g o ­
bernadora. 

A l establecerse en Nápo le s Don A l f o n ­
so, con él se fijó asimismo en aquel bello 
pa í s su có r t e famosa de sabios, de ora­
dores y de poetas, con quienes el monar­
ca a r a g o n é s d e p a r t í a alegremente, t o ­
mando parte en sus l i terarias y c ien t í ­
ficas contiendas y presidiendo los c e r t á ­
menes y academias que bajo su augusta 
p ro tecc ión se celebraban. C o m p o n í a n 
esta có r t e autores catalanes, aragone­
ses, castellanos ó italianos. Los primeros 
y segundos, que a s í manejaban la p luma 
como la espada, y que harto acostum­
brados estaban á soltar á cada instante 
la una para e m p u ñ a r la otra, h a b í a n ido 
á Nápoles siguiendo las gloriosas ban ­
deras de Don Alfonso. y formando parte 
de aquel victorioso ejérci to c a t a l á n - a r a ­
g o n é s , cuya merecida tama de h a z a ñ o s o 
extendida se hallaba por todo el orbe co­
nocido: h a b í a n acudido á refugiarse en 
su cór te los terceros, seguros de la p ro ­
tección del sabio monarca, huyendo de 
la t i e r ra de Castilla, de donde se aparta­
ban proscritos para no ser v í c t i m a s de 
la t i rana dominac ión del favorito D . A l 
varo de L u n a : formaban parte los ú l t i ­
mos de aquella ga l l a rda g e n e r a c i ó n i t a ­
l iana que se h a b í a apresurado á admi t i r 
jubilosamente al rey Don Alfonso, viendo 
levantarse con aquella nueva d i n a s t í a la 
aurora de sus renacientes destinos. As í . 
en maridal consorcio. bajo los artesona-
dos del palacio de Don Alfonso, los acen­
tos de la t o d a v í a imperfecta habla caste 
l lana se mezclaban á los dulces y a rmo­
niosos ecos escapados de las arpas p r o -
venzales. y catalanes y castellanos i n ­
t e r r u m p í a n á i n t é r v a l o s sus decires y 
cantares para escuchar las m e l ó d i c a s 
inspiraciones de los hijos del Lacio, ó 
aplaudir las ciceronianas arengas que en 
la lengua de Ti to L i v i o pronunciaba su 
ilustre protector, cada d ía mas aprove­
chado en los estudios que emprendiera 
bajo la d i recc ión del Panormita. 

S e g ú n dice el poeta a r a g o n é s Pedro de 
Santa F é en una de sus poes í a s escritas 
en loa del rey Don Alfonso, este era: 

Ardil, franco 6 donoso, 
liberal et plazenlero, 
buen senyor el companyero, 
et bravo et muy humildoso: 
blanco et assaz orgulloso; 
el gesto muy desatado; 
firrai'. quedo et atestado, 
manso et do cumple sanyoso. 

Quito de toda malicia, 
en grandezas perzebido 
en el consejo entendido, 
igual en toda justicia; 
excusador d' avarizia, 
enemigo del avaro, 
llano, manifiesto el claro, 
non vasallo de cobdicia. 

T a m b i é n el nombrado m a r q u é s de 
Santillana se ocupa largamente de don 
Alfonso en su Comedieta de Ponza, y des­
p u é s de decir de él que era un verdadero 
rey caballero y lucero de la guerra y de la 
milicia, a ñ a d e : 

Estedesdel tiempo de su puericia 
amó las virtudes é amaron á él; 
venció K pereza en esta cobdicia, 
é vió ios preceptos del Dios Hemanuel. 

Sintió las visiones de Esechiel 
con toda la ley de sacra dotlrina; 
¿pues quién supo tanto de lengua latina? 
ca dubdo si Maro se eguala con él. 

Las sillabas cuenta é guarda el acento 
producto écorrepto; pues en geometría 
Euclides non ovo tan grand sentimiento, 
nin fizo Athalante en astrologia. 
Oyó los secretos de filosofía, 
é los fuertes passos de naturaleza: 
obtuvo el intento de la su pureza, 
é profundamente vió la poesia. 

U n m u y erudito autor moderno, al c i ­
tar los versos del m a r q u é s de Santi l lana 
que se acaban de leer, escritos en 1435. 
hace observar oportunamente que ellos 
hacen resaltar al error de cuantos escri­
tores, por exajerar el efecto producid) en 
el á n i m o del rey Don Alfonso por el es­
p e c t á c u l o de I t a l i a han asentado, y a q u e 
e m p r e n d i ó allí á los cincuenta a ñ o s el 
estudio de la g r a m á t i c a , ya que solo a l ­
c a n z ó su conocimiento á los sesenta. 

E l analista Z u r i t a es quien mas ha 
contr ibuido á propagar este error dicien­
do que Don Alfonso tuvo en la vejez ord i ­
nar ia l ición de los autores mas excelen­
tes, que escribieron las memorias del 
pr incipio y aumento de la R e p ú b l i c a r o ­
mana. 

Efectivamente, desde j ó ven, desdel 
tiempo de su puericia, como dice el mar ­
q u é s de Santil lana, se m o s t r ó Don Al fon­
so aficionado á las letras, pero la afición 
fué creciendo con los a ñ o s , y en los ú l t i ­
mos de su v ida dedicóse á ellas mas par­
t icularmente, l ibre de las empresas m i l i ­
tares que antes le ocupaban, v i éndose l e 
entonces emprender con e m p e ñ o el es­
tudio de los autores c lás icos perfeccio­
n á n d o s e en la lengua lat ina, bajo la d i ­
recc ión del afamado Antonio Panormita , 
docto maestro de las letras c l á s i cas . 

L a verdadera vida l i terar ia de Don A l ­
fonso comienza d e s p u é s del 1443, a ñ o en 
el cual , á 26 de Febrero, hizo su entrada 
t r iun fa l en Nápoles . Rotas quedaban las 
huestes aujoinas ante la gloriosa espada 
del monarca a r a g o n é s ; fug i t ivo anclaba 
su competidor Renato de Anjou, y los 
habitantes todos del reino napolitano se 
apresuraban á prestar obediencia a l ven­
cedor, que m a g n á n i m o entonces se mos­
t r ó y clemente. 

Sin enemigos y a que vencer, el rey 
Don Alfonso t o m ó el camino de Ñapó les , 
que desde el a ñ o anterior estaba en su 
poder, y quiso solemnizar sus victorias 
y el fin de aquellas porfiadas guerras, 
entrando en la capital con extraordina­
r i a pompa, á la usanza de los ant iguos 
triunfadores romanos, como si con la 
esplendidez y fausto de aquella ceremo­
nia pretendiera, mejor que satisfacer su 
o rgu l lo de h é r o e , dar afortunado co­
mienzo á una era de i l u s t r ac ión , de paz 
y de ventura . 

Impor ta á nuestro objeto decir a lgo 
de este m a g n í f i c o t r iunfo , cuyo recuer­
do nos ha conservado Panormita. 

Por ó r d e n del consejo de Nápo le s se 
h a b í a derribado u n lienzo del muro , y 
por esta brecha, como tr iunfador, y no 
por n i n g u n a de las puertas, hizo su e n ­
trada Don Alfonso, en cuyo obsequio se 
l e v a n t ó u n vistoso arco t r iunfa l que h u ­
bo de ser d e s p u é s objeto pr iv i legiado del 
estudio de los a r q u e ó l o g o s . Las calles 
por donde t r a n s i t ó la comit iva apare­
cieron lujosamente adornadas. E n todos 
los balcones y ventanas flotaban ondu­
lantes colgaduras con los colores rojo y 
amari l lo , que eran los de la bandera de 
la CORONA DE ARAGÓN; el suelo estaba a l ­
fombrado de olorosas plantas; y entre­
tejidas ramas de laurel encorvaban g r a ­
ciosamente sus troncos á cada esquina 
de calle, formando lujosos arcos de es­
belta y variada forma. 

Marchaba al frente de la comit iva , pa­
ra abr i r paso entre la a p i ñ a d a muche­
dumbre que se agolpaba ansiosa de v i c ­
torear a l tr iunfador, una escolta de g i -
netes gallardamente vestidos, montando 
arrogantes caballos encubertados de r i ­
cas gualdrapas de oro y seda. Segruia 
luego una selecta cohorte de pajes y 
donceles que vistosamente ataviados i b a n 
ejecutando con sin i g u a l donaire los re ­
nombrados juegos florentinos. Pausada­
mente caminaba en pos de ellos una sun­
tuosa carroza, chapada de b r u ñ i d a s l á ­
minas de oro que desped ía fulgentes ra­
yos, como otros tantos soles, y en ella 
a p a r e c í a una gen t i l matrona represen­
tando la Fortuna. Llevadas en no menos 
deslumbrante carroza, t i rada por seis 
caballos ricamente enjaezados, v e n í a n 
d e s p u é s las Virtudes, ostentando cada 
una el s igno que la simbolizaba, y apa­
reciendo sobre todas, y en elevado l u -

g^ar, la Justicia, sentada sobre sólio de 
p ú r p u r a , la desnuda espada en la dies­
t ra , la equilibradora balanza en la iz 
quierda, rodeada de á n g e l e s en ademan 
de ofrecerles palmas y coronas. E n torno 
del carro de las Virtudes, revueltos y 
mezclados en agradable confus ión , iba 
la rga tu rba de ginetes. con trajes y h á ­
bitos de naciones diversas, representan­
do magnates, p r í n c i p e s , soberanos y 
s ú b d i t o s , como sujetos todos a l imper io 
de la Justicia. 

Precedida de u n g rupo de doncellas 
que, adornadas con luengas vestiduras 
blancas iban agi tando ramas de laure l , 
marchaba el deslumbrader carro t r i u n ­
fal del monarca a r a g o n é s T i raban de la 
carroza cuatro caballos blancos como la 
espuma de los mares, s in la mas l i g e r a 
mancba, y sobre ella se alzaoa el r é g i o 
sól io, en el que a p a r e c í a el conquistador 
de P a r t é n o p e , armado de todas armas, 
ceñ idas las sienes de laurel como los 
Césares romanos, cubiertos los hombros 
con el manto imper ia l , e m p u ñ a n d o con 
su diestra el cetro y sosteniendo con su 
izquierda el á u r e o globo dominado por 
la salvadora cruz. En las gradas del t r o ­
no, y á las plantas mismas de Don A l ­
fonso, v e í a s e postrado un personaje que 
figuraba el Mundo, y que de vez en 
cuando se incorporaba para d i r i g i r a l 
nuevo César una re lac ión escrita en ver­
so y en materna l engua , loando su 
grandeza é i nv i t ándo lo á perseverar en 
el culto de las v i r tudes , como insepara­
bles c o m p a ñ e r a s de los hé roes y g r a n ­
des hombres. 

Iba escoltada la t r iun fa l carroza por 
sesenta j ó v e n e s napoli tanos, vestidos de 
p ú r p u r a y g rana , y tras ellos marchaba 
numerosa cohorte de aragoneses y cata­
lanes que, montados unos, y á p ié otros, 
pero todos lujosamente disfrazados de 
persas, asirlos ó á r a b e s , ejecutaban con 
destreza suma varios juegos bélicos a l 
c o m p á s de un coro marc ia l , á usanza de 
las afamadas fingidas lides que en g r a n ­
des festividades acostumbran tener l u ­
gar en el Born de Barcelona. 

S e g u í a en pos de los justadores otro 
nuevo carro. Sobre él se alzaba elevada 
torre, á cuya puerta a p a r e c í a de v i g i ­
lante centinela el Angel de la Guarda con 
espada desnuda, y en cuya plataforma, 
coronada de almenas, m o s t r á b a n s e g e n ­
ti lmente agrupadas, l a Magnanimidad, l a 
Constancia, la Clememia y la Liberalidad, 
descollantes virtudes del t r iunfador . 

Cerraban, por fin, aquella l a r g a comi ­
t i v a los animados grupos de p róce ros , 
magnates, caballeros, capitanes y c i u ­
dadanos, y d e t r á s de ellos marchaba con 
mi l i t a r desembarazo una r e p r e s e n t a c i ó n 
de cada una de las c o m p a ñ í a s que h a ­
b ían tomado parte activa en la sé r i e de 
victorias que abriera á Don Alfonso las 
puertas de Nápoles y le sentara en su 
trono. 

Ta l es, en breve r e s ú m e n , la memoria 
que nos queda de aquel esp lénd ido t r i u n ­
fo, cuya ingeniosa d ispos ic ión , si bien 
revela lo dado que h a b í a de ser el m o ­
narca a l fausto y á la grandeza, descu­
bre al propio t iempo su a s p i r a c i ó n á 
evocar los m á g i c o s recuerdos de la a n t i ­
g ü e d a d c lás ica . 

ÍI . 

Por espacio de quince a ñ o s d e s p u é s de 
este deslumbrador t r iunfo d is f ru tó de 
apacible v ida el rey Don Alfonso, apenas 
in te r rumpida su t ranqui l idad y calma 
por la breve c a m p a ñ a que en 1453 e m ­
p r e n d i ó contra los florentinos y por los 
bél icos preparativos de su frustrada e x ­
pedic ión á Oriente en 1455. 

Durante este t iempo de p lác ido reposo 
es cuando se ve al a rag-oués monarca 
dedicarse con ardor a l estudio de las le­
tras y de las ciencias, pe r f ecc ionándose 
en ellas; cuando se le ve proteger con 
r é g i a l iberal idad á los sabios, á los poe­
tas y á los artistas; cuando se ve su pa­
lacio convertido en escuela de los mas 
s e ñ a l a d o s oradores que hubo en su t i e m ­
po y en p e r p é t u o gimnasio de artes, l e ­
tras y ciencias; cuando se ve refugiarse 
en Nápoles á las musas, expulsadas de 
Constantinopla por los turcos; y cuando, 
a t r a í d o s por la fama de la p ro t ecc ión y 
largueza del nuevo rey de N á p o l e s , se 
ve á hombres ilustres de todos los p a í s e s 
acudir á la cita que p a r e c í a n darse en la 
có r t e de Don Alfonso todos aquellos á 
quienes el talento ó la i n s t r u c c i ó n daba 
carta de c i u d a d a n í a en ella. 

L a r g a , y para nosotros dificil ísima 
tarea, seria la de dar minuciosa noticia 
de los esclarecidos varones que br i l l a ron 
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en aquella có r t e , compuesta en su ma­
y o r parte de ingenios y literatos. Nos l i ­
mitaremos á citar los mas principales. 

Descollaban entre los i talianos, A n t o ­
nio Becatelli , el P a n o r m i t a , m i l a n é s , 
maestro consumado en letras c l á s i cas , 
autor de la obra Üid i s et factis Alphonsi 
regis Aragonum, á quien cupo la s e ñ a l a d a 
honra de perfeccionar la e d u c a c i ó n l i t e ­
ra r ia del monarca; Lorenzo V a l l a , r o ­
mano, filólog-o insig-ne, primeramente ca­
t ed rá t i co de elocuencia en P a v í a y p r o ­
fesor en t á p e l e s de letras grieg-as y l a ­
t inas, celebrado autor de las Elegancias 
latinas, y que, á ruego del monarca, es­
cr ib ió la his toria del rey su padre con el 
t í t u lo de Rebus gentis á Ferdinando Arago­
num rege, h a c i é n d o s e acreedor por sus 
importantes trabajos l i terarios á que en 
p ú b l i c a y ^ l e m n e Asamblea le diera el 
mismo Alfonso el diploma ó t í tu lo de 
poeta y sabio en las ciencias divinas y hu­
manas; B a r t o l o m é Fazzio, r i v a l in t rans i ­
gente de Va l l a , con quien sostuvo en­
carnizada guerra l i terar ia , d i s p u t á n d o s e 
la predi lección del rey , y que, d e s p u é s 
de haber dedicado á este sus l ibros De 
vi ta felicitate y De viris illustribus, r ec ib ía 
de él el encargo de escribir su propia 
historia, lo cual hacia con el t í tu lo De 
rebus gentis ab Alfons > primo, Napolitano-
rum rege-. Eneas Sylv io , que esc r ib ió , 
t a m b i é n en lengua la t ina unos comen­
tarios á los Diehos y hechos de Alfonso por 
el Panormita, y que, d e s p u é s de haber 
ceñ ido la t iara con el nombre de P ío I I , 
c o n s i g n ó en sus obras lo mucho que ha­
b í a debido á Don Alfonso í n t e r i n perma­
nec ió en su có r t e ; Giovanui Pontano, se­
lecto humanista y poeta latino i lustre, 
d i sc ípu lo del Panormita; Jorge de Tre -
bisonda, erudito v a r ó n á quien n o m b r ó 
Alfonso su bibliotecario , cou í i áudo l e la 
t r a d u c c i ó n de varias obras latinas; Pog-
g i o Braccio l in i , de Florencia, al cual el 
conquistador de Ñápa le s co lmó de hon­
ras y merce les á causa de la per fecc ión 
con que, por su mandato, tradujo la Cy-
ropedia de Xenofonte; y Francisco F i l e l -
fo, elegante y castizo poeta lat ino, á c u ­
yas sienes c iñó el rey p ú b l i c a m e n t e l a 
corona de laurel , conf i r iéndole a l propio 
tiempo la orden de c a b a l l e r í a y d á n d o l e 
por escudo las mismas gules barras de 
A r a g ó n . 

Varios fueron los ingenios catalanes 
que sobresalieron en l a có r t e de ü o n A l ­
fonso. Citaremos los mas principales, de­
biendo advert i r que solo mencionaremos 
aquellos de quienes consta, con toda evi ­
dencia ó con grandes probabilidades, que 
estuvieron en N á p o l e s , formando parte 
de la có r t e ordinaria del rey . De estos, 
es decir, de los que mas ó menos tiempo 
permanecieron allí , pretendemos hablar 
hoy ú n i c a m e n t e , dejando si acaso para 
mejor ocas ión el ocuparnos de los otros 
ingenios que por aquel mismo tiempo 
br i l l aban en Barcelona, en Valencia, y 
en otros puntos donde era hablada la 
l engua catalana. 

F igu raba entre los primeros Jurdi de 
San Jordi , poeta elegiaco, buen trovador 
y bueu caballero, de t ierna y apasionada 
poes ía , amante entusiasta é imi tador de 
la musa melancó l i ca del Petrarca. Era 
camarero de Don Alfonso, y con él p a s ó á 
C e r d e ñ a , á Sicilia, y luego á Nápo le s , 
cayendo prisionero con el monarca en el 
desastre de Ponza, y siendo llevado con 
él á Mi lán . Santillana, que esc r ib ió una 
co ronac ión en loor de Jordi , á l a muerte 
de é s t e , dice de él en su Proemio: «En 
estos nuestros tiempos floreció Mossen 
Jorde de San Jorde, caballero prudente, 
el cual ciertamente compuso asaz fer-
mosas cosas, las cuales él mismo aso­
naba: ca fue m ú s i c o escelente é fizo en 
t re otras cosas una c a n c i ó n de opósi tos 
que comienza: I'utnsjorns aprench é des­
aprendí ensemps. Fizo la pas ión de amor, 
en la cual copiló muchas buenas cancio­
nes a n t i g u a s . » Muchas de las obras de 
este autor se han perdido, entre ellas la 
Pasión de amor de que nos habla Santi­
l lana. Solo quedan de él quince ó veinte 
composiciones poé t i ca s , conservadas en 
las p á g i n a s de los cancioneros de P a r í s y 
de Zaragoza. Estando prisionero en M i ­
l á n , escr ib ió sin duda aquella su be l l í s i ­
ma t rova que comienza con esta estrofa: 

Deser d ' amiclis, de bens 6 de senyor, 
en eslrany loch é e a eslranya encontrada, 
luny de lot bf, fart d'eouig 6 trisior, 
ma volentat é pensa calivada, 
me irob del toi en tal poder so tzmés , 
no veig n e n g ú q u e de me s'aja cura, 
é soy gua rdá i s , enclds, ferráis é pres 
de qu ' en faa grat á ma Uf lM ventura. 

Andrés Febrer era a lguac i l de Don A l ­

fonso, y es de presumir que en cal idad 
de ta l le a c o m p a ñ a s e ensus viajesy c a m ­
p a ñ a s . F u é poeta s eña l ado y se sabe que 
escr ib ió muchas composiciones, pero hoy 
solo se conoce el pr incipio de un lay , 
t ranscri to en la obra de otro poeta de su 
tiempo. Se le han atr ibuido equivocada­
mente unas trovas sobre los conquista­
dores y pobladores de Valencia, que son 
visiblemente mas modernas. Febrer t r a ­
dujo al c a t a l á n l a Divina comedia del 
Dante, en tercetos como el o r i g i n a l , y 
verso por verso. 

Leonardo de Sors. Se cree fundadamen­
te que este dis t inguido poeta estuvo en 
Nápoles , formando parte por mas ó me­
nos t iempo de las Academias y reunio­
nes l i terarias que presidia el monarca 
a r a g o n é s . Era Leonardo de Sors caba­
llero b a r c e l o n é s , y s e g ú n se presume, 
hijo de otro Leonardo que en 1412 era 
lugarteniente del maestro racional de 
la real c ó r t e . Se sabe de este poeta que 
fué laureado en juegos florales, pues 
existe la p o e s í a con la cual g a n ó j o y a 
en uno de dichos c e r t á m e n e s , l a cual co­
mienza : 

Crueltal vol que gens no sia amat. 

En el Cancionero de Zaragoza se con­
servan v a r í a s composiciones suyas, y en-
tre^ellas una especie de poema a l e g ó r i c o , 
a l cual precede una in t roduciun en prosa 
d i r ig ida al rey Don Alfonso. Se ve por 
una obra de este poeta que estuvo ena­
morado de una doncella que se hizo 
monja de Pedralves. E n una poes ía ofre­
ce un ani l lo esmaltado al que le d iga 
dónde esta su co razón que se le ha f u ­
gado hace d í a s , y otro poeta, Jaime Sa-
í o n t , le contesta que lo que busca e s t á 
en Pedralves, donde la de B r u g u e r a pue­
de dar cuenta de su hallazgo. Ambas 
poes í a s se hal lan en el Cancionero de Za ­
ragoza. 

Francisco Ferrer ó Farrer es otro de 
los poetas de l a có r t e napolitana. Es au­
tor de dos no t ab i l í s imas composiciones, 
el liomanz de Rodas y el Conort. E l Ro • 
manee de los actos y cosas que la armada 
del gran Soldán hizo en Rodas, es una obra 
escrita en ép i ca forma y levantad > esti -
lo, describiendo la defensa de Rodas he­
cha el a ñ o 1444, en la cual t o m ó ac t iva 
parte el poeta como otro de los caballe­
ros que la g u a r n e c í a n . Su Conort es una 
obra en la cual hace figurar a inf inidad 
de poetas de su t iempo, discutiendo u n 
tema de amor. 

Francisco Ferrer es evidentemente el 
autor de un Complant de la prese de Cons-
tanlinople que se lee en el Cancionero de 
Zaragoza. Se da esta obra como de au­
tor desconocido; pero el estilo, la forma, 
la e n t o n a c i ó n , las ideas y una po rc ión de 
circunstancias , en fin, nos ob l igan á 
darla por de Ferrer. Creemos no equivo­
carnos a l hacerlo as í . 

Ocuparon t a m b i é n un l uga r en la có r ­
te napol i tana, donde residieron por mas 
ó menos t i empo, Rernardo Mique l , de 
quien gua rdan los Cancioneros varias 
poes ías ; Juan Ribellas, que a c o m p a ñ ó al 
rey en sus c a m p a ñ a s y esc r ib ió muchas 
poes ía s castellanas; Perot Johan, Mosen 
Sunyer y Pedro Torrellas ó Torroella, que 
es uno de los poetas mas fe mundos de su 
tiempo, habiendo escrito ind i s t in tamen­
te y a en c a t a l á n ya en castellano. 

Los nombres de todos estos han pasa­
do á l a posteridad con los de Ansias 
March, Corella, R o i g , Fonollar , Gazul l , 
Masdovellas, V a l m a n y a , Vilarasa, Ro-
c a b e r t í y tantos otros como en aquel s i ­
glo i lus t raron las catalanas letras. 

F i g u r a r o n asimismo en la c ó r t e de N á ­
poles, h a c i é n d o s e en ella l uga r s e ñ a l a d í ­
simo, otros autores catalanes; Fernando 
de Valencia, m a l l o r q u í n , orador, insigne, 
poeta cul to y aplaudido humanista; Juan 
de Soler , Luis de Cardona, Guillermo 
Puigdorfí la , Jaime Montañá y Guiller­
mo Dámelas, doctos varones en letras y 
ciencias; Juan Ramón Ferrer , filósofo y 
poeta, jur isconsul to y m é d i c o , y J e ró n i ­
mo Pau, que pasó de spués á Roma á ocu­
par el puesto de bibliotecario del V a t i ­
cano. 

" Los aragoneses tuvieron por represen­
tantes en aquella có r t e de eminentes va­
rones á Juan Fernandez de Hi jar , s e ñ a ­
lado por propios y ex t r años con el r e ­
nombre de el orador, y de quien decía 
Lorenzo Va l l a que no cedía á n i n g ú n es­
pañol en el cul t ivo de las letras h u m a ­
nas; á Pedro de la Caba l le r ía , consuma­
do legis ta y eminente filósofo, y á los 
poetas Juan de Moncayo, Juan de Sesse, 
H u g o de ü r r i e s , M a r t i n G a r c í a y N . Na­
varro. 

Allí figuraron asimismo los castella­
nos por medio de sus poetas Lope de Es-
t u ñ i g a , Gonzalo de Quadros, Diego de 
S indova l , Diego del Cast i l lo , Juan de 
Tapia y Juan de A n d ú j a r , casi todos 
proscritos de Castilla por su parcialidad 
en favor de los infantes de A r a g ó n ; y 
al l í , por fin, tuv ieron las letras navarras 
sus representantes en el escudero V a l -
t ierra ó Valterra , que t a m b i é n escr ib ió 
a lguna poes ía en c a t a l á n , lo propio que 
los aragoneses G a r c í a y Navarro, y en 
aquel infeliz p r ínc ipe Cár los de Viena 
por quien tantos sacrificios es té r i les de­
bía hacer mas tarde C a t a l u ñ a . 

U L 

Rodeado de una cór te de poetas, ypoe-
ta asimismo, no le h a b í a n de faltar adu­
laciones al rey Dou Alfonso. B a r t o l o m é 
Fazzio, en uua d e s ú s cartas á Juan Ra­
m ó n Ferrer , le l lama « n u e s t r o d ivino 
rey .» Fernando de Valencia, el Panor­
mi ta y Lorenzo Va l l a apuran en su loa 
todo el diccionario de elogios, l l a m á n d o l e 
á cada instante «divus y augusto César .» 
Juan de A n d ú j a r en uua de sus poes í a s , 
á que dió el t í t u lo de Loores al señor rey 
Don Alfonso, celebra sus proezas y v i r t u ­
des, diciendole: 

Siempre vos v i un gesto fazjr 
en las adversas é p róspe ras cosas; 
siempre vus v i de Tablas graciosas 
¿ actoa honestos á vos guarecer. 
Siempre vos v i en pesar é en plazer 
con todos a veros graciosamente: 
siempre vos v i en n i continente 
cual deven los sacros reyes haver. 

Y á c o n t i n u a c i ó n , d e s p u é s de asegurar 
m u y formalmente que Homero, V i r g i l i o 
y los otros grandes poetas de l a a n t i g ü e ­
dad l loran el no haberle conocido para 
ser cantores de sus glorias y vir tudes, 
a ñ a d e : 

En vos es, señor , la granl providencia 
del César Augusto, también de Trajaoo 
la grande v i r lu t , é sois muy humano: 
del Fio Antonino tenés la clemencia. 
Siempre vos v i tener la coneienzia 
joh señor mío! abrazada con vos; 
siempre j a m á s los templos de Dios 
avés venerado con gran reverencia. 

No le p o d í a n faltar tampoco laudato­
rias poes ías á la hermosa Lucrecia de 
A l a n y ó . querida del monarca, la cua l 
desde 1450 á 1-458 r e inó como á r b i t r a 
absoluta en el á n i m o de Don Alfonso, 
h a c i é n d o l e o lv idar sus deberes para con 
su esposa d o ñ a Mar í a , pretendiendo re ­
emplazar á esta en el t á l a m o nupcia l y 
haciendo expresamente u n viaje á Roma 
en 1456 para solicitar del Papa, en nom­
bre del rey de A r a g ó n , el divorcio con 
d o ñ a Mar í a . Varios fueron los poetas 
que dedicaron sus versos á la favor i ta , 
entre ellos el caballero castellano Carva­
j a l y Juan de Tapia , quien d i r i g i é n d o s e 
á Lucrecia, le d ice; 

Dama de tan buen semblante, 
que la vuestra gran bondai 
fase la guerra 
á quien fa temblar la tierra 
desde Poniente á Levante; 
vos fuisteis la mas fermosa 
donsella que fué nascida; 
muy honesta é virtuosa, 
de lodos bienes cumplida, etc. 

T a m b i é n Juan de A n d ú j a r e logia de 
Lucrecia, 

la gran fermosara, la bolla presenzia, 
y disculpa los e x t r a v í o s amorosos del 
monarca diciendo que, 

nunca j a m í s vencedor 
al mundo fué tan ardi lo 
que amor non haya vencido. 

E l poeta c a t a l á n Perot Johan, en una 
poes ía t i tu lada Per mailama Lucrezia, le 
dice á esta: 

En la pus alta fortuna 
próspera é venturosa 
esvuy vostra v i i a u n a 
entre la geni no comuna 
mes singular ó famosa. 
De tantas virtuts cumplida 
com per mereixer corona, etc. 

Otros poetas, en cambio, con mas ele­
vada i n s p i r a c i ó n , sin dejar de ensalzar 
al rey, le dan prudentes consejos y le i n ­
citan á altas empresas para mayor g l o ­
r i a de su nombre y t imbre de su casa y 
patria. A s í , por ejemplo, el poeta arago­
n é s Pedro de Santa fé, describiendo en 
un bello y animado d i á l o g o la despedida 
de Don Alfonso y de d o ñ a Mar ía su es­
posa a l pa r t i r aquel para su exped ic ión á 
I tal ia , pone en boca del rey notables y 
elevados pensamientos. Dice t i e rnamen­
te d o ñ a M a r í a : 

Mi seayor, 
mi rey, mi salud et vida, 
pienso en la vuestra partida 
coa pavor. 

Y contesta el monarca a r a g o n é s -
De mucha tribulacioa 

reina, sé q ue soys tr iste; . 
mas que parla et que conquiste 
m á n d a n m e seso y razón; 
ca en mesón , 
en cíudat , nin en lugar 
fama non puede sonar, 
sin honor. 

L a reina no puede consolarse con esta 
respuesta, y en medio de sentidas quejas 
insiste con Don Alfonso para que aban­
done sus altos proyectos, pero este res­
ponde : 

—Reina, acontesce atarde 
en casa facer grat fecho: 
aguardar siempre en provecho 
obra es d ' ombre cobarde. 
A Dios, que palabra forte, 
reina, tristemente suena; 
mas por cobrar fama buena, 
menosprecia ombre morle. 
Conorte 
tenel, et firme esperanza 
que to rna ré sin tardanza 
vencedor. 

Vencida por fin la reina, y resignada, 
suspende sus quejas, y enjugando sus 
l á g r i m a s dice a l esposo que se marcha: 

—Fuertemente me paresce 
en diversos:—Dios vos gui^; 
mas non cumple que porfié 
nin al caso pertenesce. 
Endreze 
Dios, et vos faga segundo 
Alex j n Jre en el mundo 

-en valor. 
E l poeta c a t a l á n Francisco Fa r re r 

aprovecha una ocas ión solemne para 
d i r ig i rse al conquistador de Nápoles y 
recordarle sus glorias , l l a m á n d o l e á 
nuevas y m a g n á n i m a s empresas. L a 
p é r d i d a de Constantinopla en 1453 aca­
baba de causar grande c o n s t e r n a c i ó n en 
Occidente, y Farrer , narrando en épicos 
versos este desastre, intenta despertar 
a l rey adormecido y a en los brazos de 
su querida Lucrecia, y le inc i ta á em­
prender la reconquista de Constantino­
pla con estas palabras: 

O triunfant, pues agués bona sort. 
Rey d* Aragd, en pendre tal regisme, 
Com Nápols , et Constantiuople perhisme, 
si non y anats, hauriets ne grant to r l . 
Car jamay fo princep á esta té r ra 
tan for, potent, ni rey tan victorids, 
tan valent, prousde fama, glorids, 
per lot lo mon á ma dreta é esquerra. 

O potent rey, en Fransa n4 linglaterra 
may fo rey vist que de ciutats, castels 
ab forsa tal sub jugás los rebéls 
rompent les hosis ab tota l lu r desferra. 
A donchs v t i l l au , raolt magnifich senyor, 
ab vostre stol de naus é de galeras 
personalmeut travessar las oosferas 
per adquir ir premi grant ab honor. 
Por u n momento se c r eyó que Don A l ­

fonso iba á acceder á los deseos de l poe­
ta c a t a l á n , que se hacia fiel y caluroso 
i n t é r p r e t e de los sentimientos de su é p o ­
ca. H i c i é r o u s e grandes preparativos y se 
dispusieron armamentos y huestes para 
i r contra los turcos; pero razones de pol í ­
t ica, que no son de este l u g a r , ob l iga ­
ron a l conquistador de Nápo le s á desis­
t i r de su proyecto, d e s v a n e c i é n d o s e a s í 
todas las grandes esperanzas fundadas 
en aquella empresa. 

En muchas otras obras de poetas ca­
talanes se ha l lan frecuentes alusiones á 
Don Alfonso, l oándo le unos por sus g l o ­
rias inmarcesibles, i nc i f ándo le otros á 
mas altas empresas, probando todos con 
esto la popularidad y el c a r i ñ o que h a b í a 
sabido alcanzar aquel venturoso m o ­
narca. 

H a l l á n d o s e prisionero con él en Mi lán , 
d e s p u é s del desastre de Ponza, Jo rd i d é 
San Jo rd i le dice en su ya citada poesía-

Rey virtuds, mon senyor natural, 
lols al presea nouc íem altra demanda 
mes queus recort que vostra sanch reyal 
may defalli al qui fos de sa banda. 

El famoso Ansias March , que j a m á s 
t r a t ó asuntos h i s tó r icos , hace solo una 
e x c e p c i ó n en favor de Don Alfonso, en 
loa del cual dice en uuo de sus cantos 
morales: 

Pahor no senl que sobres laus me venza 
oant aquell qui totes lengues loen, 
Itant son en ell las vinuls manit'esles 
ques d* ira cech 1* hom qui be no les veja. 
Per los migs va quem los estrems no loca: 
en temps deis Deus en vida 1' a Joraren. 
E Dea veheot la prolongada honta 
quels grans senyors en contra dell cometen, 
teniot ab t'raus ó tiranes maaeres 
les partsdel mon, los p o c h s é gran realmes, 
ha dat voler al justificat home 
quen breu espay haja la monarchia... 
D' aquest vaknt una gran trompa sona 
quels lodians ab un poch no exorda, 
ó en la aqueils qui son á tremuntaaa 
y els del ponent é de levant los T á r t r e s . 
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Leonardo de Sors habla de él en su 
poema aleg-órico, s e g ú n y a hemos visto, 
y le ensalza como rey m a g - n á n i m o , co­
mo v a r ó n sabio y virtuoso y como capi­
t á n i lustre. 

Bernardo iMig-uel tiene una poes ía t i ­
tulada En llahor del rey, cuyas primeras 
estancias a s í dicen: 

A Deu primer qui es causa causant, 
tol comprenent é per si incomprensible, 
genolls fícals esiich lahors donanl 
com ha formal rey tan inconnesible 
sobrepujani lots los que son moríais, 
de seny, saber, poder é valor tanta, 
b de viVtuls que «litas son moráis 
que sois pensar V enieniment m' espanta. 

Lo cetre us veig en ma dreta portar, 
en 1* altre ma lo pom d' or qui denota 
lo mon subdit á vos sens contrastar 
ab rahd gran, car v i r tu t nos des nota 
de vos un pun í , avent las cardinals, 
honor amant com honor amativa 
segóos descriu esser menys principáis 
lo Philosof 6 per vos les deriva. 

Finalmente , Jaan Fog^assot, notario 
<ie Barcelona, h a c i é n d o s e i n t é r p r e t e y 
eco de los vivos deseos que t e n í a n los ca­
talanes de ver regresar á Don Alfonso á 
estas t ierras, que p a r e c í a tener o lv ida­
das, le d i r ige una poes ía en la cual le i n ­
v i t a á ven i r , l l a m á n d o l e 

Rey virtuds, senyor d ' insigna ierra. 
Habla del contentamiento que ha de 

dar á todos con su llegada, y describe al 
v ivo las ceremonias de r ecepc ión que se 
le han de hacer, diciendo: 

Qui pol pensar de quant honords acte 
será fornil í* ora sereu aci! 
Donas d ' estat grossa trena d* or fi 
designant vos han texid ab tal pacte 
quant sereu sus la real agua vostre 
e ella matran ab lo fre magnifich: 
ja son d ' acord alguna no s' i l r ich 
e sus lo fresch ireu ab bella mos t ré 
é Ha destranis per vos, majestad sacre. 
Ja veig reblerts los carrers 6 las places 
per vos mirar d* innumerable geni, 
genolls pos t rá is en ierra prontament, 
plorant de goig noy bastaran las masses 
deis porters molts, uxers, oftlcials, 
cridani granls gri ls: -Ti rar , tirar, feu loch;» 
del poblé tot aixi ' I gran com lo poch 
cridani i rá : «O remey Je tots mals, 
prosper vos Deu é la vida us pror roga .» 

Esta poes í a tiene verdadero color bis 
tó r ico , pues representa el sentimiento de 
C a t a l u ñ a por la ausencia del rey, ya que, 
en efecto, Don Alfonso se olvidaba c r i ­
minalmente de su esposa D o ñ a M a r í a , y 
de los intereses sagrados de este p a í s , 
para no pensar en otra cosa que en ver 
deslizarse sus serenos y tranquilos dias 
en los brazos de su querida Lucrecia, ba ­
j o el hermoso cielo de N á p o l e s , y rodea­
do de su c ó r t e de sabios, poetas y can­
tores, 

I V . 

Dicho queda y a que el rey de A r a g ó n 
no ve í a satisfecho su amor á las letras y 
á las ciencias con proteger á los mas fa~ 
mosos ingenios de su época . Confundióse 
entre sus protegidos tomando parte en 
sus discusiones a c a d é m i c a s como orador, 
en sus c e r t á m e u e s como poeta, y a sp i ró 
al lauro de autor. 

Se sabe que tradujo al castellano las 
Epístolas de Séneca ; pero, por desgracia, 
aquella t r a d u c c i ó n se ha perdido antes 
que pudiera l legar hasta nosotros, h a ­
biendo sucedido lo propio con las varias 
poes í a s lat inas que compuso, y que fue­
ron de sus c o n t e m p o r á n e o s altamente 
encomiadas. 

Solo nos quedan de él u n l ibro t i t u l a -
De Casíri Stabilimento, que esc r ib ió , al 
parecer, antes de perfeccionarse en la len­
g u a la t ina , y algunas ep ís to las y oracio­
nes recogidas por el Panormita y dadas 
á luz por Marineo Siculo, entre las cua­
les merecen pr iv i legiada m e n c i ó n la ora­
ción d i r i g i d a á su hijo Fernando, exc i ­
t á n d o l e á l levar la guerra contra los flo­
rentinos, y la que hizo á los p r ínc ipes de 
I t a l i a , man i f é s t ándo le s su deseo de mar­
char contra los turcos. 

Se ejercitaba de continuo en la lectura 
de los libros c lás icos y t a m b i é n de las 
Sagradas Escrituras, y d i cese que t e n í a 
memoria tan fiel y tan segura, que le era 
fácil recitar l ibros completos de la B ib l i a 
y p á g i n a s enteras de Ti to Liv ío , s in o l ­
v ida r una sola palabra. 

C o n c u r r í a como simple escolar á las 
escuelas t e o l ó g i c a s , y argumentaba con 
suma claridad sobre los puntos mas á r -
duos del dogma, departiendo con los mas 
reputados t e ó l o g o s y filósofos, y p ronun­
ciando notables é improvisados discur­
sos. Tenia en s ingular aprecio la h i s to­
r i a ; hal laba g r a n contentamiento en leer 
los'oradores y poetas de la a n t i g ü e d a d , 
cuyos notables pasajes citaba oportuna­

mente en sus discursos y conversacio­
nes familiares, y m a n d ó formar en l u ­
ga r preferente de su palacio una selecta 
y numerosa biblioteca, dando autoriza­
ción á todos sus embajadores para adqui­
r i r le á cualquier precio los libros que ha­
llasen en los diversos puntos donde esta­
ban establecidos. 

Una de sus lecturas favoritas era el 
T i t io L i v i o , y c u é n t a s e que rec ib ió comí» 
un s eña l ado obsequio el donativo que los 
paduanos le hicieron de un brazo de 
aquel historiador cé lebre , a lgunos resi­
duos de cuyo cuerpo pretende aun en el 
d ía conservar la ciudad de P á d u a , su pa í s 
natal . Otro hecho Sd cuenta para mos­
t ra r c u á n agradado estaba Don Alfonso 
de Ti to L iv ío . Refiérese que t a l embele­
so hallaba en su lectura, que agasajado 
un día por armonioso concierto de m ú s i ­
cos instrumentos en ocas ión en que r e ­
cor r ía las p á g i n a s del afamado autor de 
las Historias romanas, m a n d ó callar á 
los m ú s i c o s , no obstante reconocer su 
especial pericia y ser g r a n aficionado á 
esie arte, porque, á su decir, mas dulces 
y suaves a r m o n í a s se hal laban en Ti to 
L i v i o que en el mejor concierto. 

Su afición y respeto á los poetas y au ­
tores latinos eran tales, que, cuando, 
con motivo de sus guerras , se vió preci­
sado á pasar á hierro y á fuego varias 
ciudades de I t a l i a , r e s p e t ó á S a l m e a , por 
haber sido pat r ia de Ovidio; á Sermioua, 
por haberlo sido de Cá tu lo , y á M á n t u a , 
por haber sido cuna de V i r g i l i o . T a m ­
bién Alejandro Magno , cuando m a n d ó 
la des t rucc ión de Tebas, hizo respetar la 
casa de P í n d a r o . 

Entre las obras que llevaba siempre 
consigo, en paz y en guer ra , era una de 
las predilectas los Comentarios de C é s a r , 
no dejando pasar d ía sin que leyese ó h i ­
ciese leer a lguno de los mas importantes 
pasajes, siendo fama que su a m i g a L u ­
crecia de A l a n y ó e s t u d i ó el l a t i n , en el 
cual hizo notables progresos, solo para 
distraer a l rey en ciertos momentos de 
ócio con la lectura de sus autores favo­
ritos. 

U n d ía le p reguntaron q u é c ó m o pod ía 
l legar á ser el mas pobre de los reyes, 
siendo, como era, el de mas poder y el 
mas g r a n d e : — « P e r d i e n d o l a ins t ruc­
ción,» con tes tó repentinamente Don A l ­
fonso. 

Enfermo se hallaba cierta vez en su 
palacio de C á p u a , y los méd icos no h a ­
l laban remedio oportuno para su p e r t i ­
naz dolencia. S ú p o l o su maestro y a m i ­
go el Panormita, y diciendo que él co­
nocía los remedios que p o d í a n devolver 
la salud a l monarca, pa r t i ó para C á p u a , 
llevando por ún i co b o t i q u í n una caja de 
libros, entre los cuales se hallaba el 
Quinto Curc ío ; y con tan s ingular pla­
cer, con tan á v i d a afición o y ó Don A l ­
fonso la lectura de las h a z a ñ a s del h é r o e 
m a c e d ó n , que, con asombro de los m é d i ­
cos, se ha l ló aquel mismo d í a dispuesto 
á saltar del lecho, recupirando por com­
pleto la salud en breves dias con la p r o ­
secución de la lectura. 

L a idea de poner una grande y selecta 
biblioteca era tan dominante en él, que 
no solo, como se ha dicho, e n c a r g ó á 
sus embajadores la compra de cuantos 
l ibros y códices ha l la ran , sino que en­
viaba especialmente delegados á las 
cór tes y s e ñ o r í a s vecinas en busca de 
manuscritos, y en t iempo de g u e r r a , a l 
i r á emprender el asalto de una ciudad 
ó fortaleza, daba á sus soldados la ó r d e n 
terminante de respetar en el saqueo todo 
l ibro que les viniese á las manos, ofre­
ciendo premios y distinciones a l que le 
presentase a lguno. 

Se refiere, como u n hecho s i n g u l a r í s i ­
mo, y acaso s in i g u a l , que casi al regalo 
de u n l ib ro se debió la t e r m i n a c i ó n de 
una guerra que amenazaba ser san­
gr ien ta y desastrosa. E n 1453 volv ió 
Don Alfonso á desnudar su vencedora 
espada y m a r c h ó a l frente de aguerr ida 
hueste, contra Florencia, cuya R e p ú b l i ­
ca sos ten ía los derechos de Renato de 
Anjou al t rono de Nápo l e s . L a sangre y 
el fuego iban á caer en mor t í f e ra l l uv i a 
sobre los m a l aconsejados florentinos, 
cuando el rey de A r a g ó n hubo de dete­
nerse enfermo á oril las del Garellano, 
dando treguas por unos dias á su ardor 
bél ico. Aprovecharon aquellos propicios 
instantes los legados del Papa para i r 
predicando la p^z entre los p r í n c i p e s 
cristianos y l lamar su a t e n c i ó n h á c i a los 
peligros que c o r r í a n precisamente en 
aquel entonces sus hermanos del Oriente 
oprimidos por los turcos, y va l ióse t a m ­
b i é n de aquella t regua el g r a n duque de 

Florencia, Cosme de Médicís , para en­
viar al conquistador de Nápo les una em­
bajada, la cual le hizo regalo de un pre­
cioso códice de T i to L i v i o , el autor favo­
r i to de Don Alfonso. 

S e g ú n parece, los méd icos del rey, te­
merosos de que aquel códice estuviese en­
venenado, le instaron vivamente para 
que no lo admitiese,- pero lejos de pres­
tarse Don Alfonso á sus instancias, acep­
tó el l i b ro , que se puso á hojear en se­
gu ida prendado de su belleza y m a g n i ­
ficencia, y e n t r ó inmediatamente en t ra ­
tos de paz con los embajadores de Cos­
me de Médicís . 

Otra circunstancia, d igna de comento, 
hay que notar con mot ivo de esta emba­
jada . 

Eran los representantes de Cosme de 
Médicís dos sabios é ilustres varones, 
Naldo N a l d i y Giannozzo Mane t l i , famo­
sos ambos en la r e p ú b l i c a de las ciencias 
y celebrado part icularmente el segundo 
como uno de los mejores oradores de 
aquel t iempo. Recibiólos el rey con espe­
cial deferencia, ansioso sobre todo de oír 
á Mauet t i , de quien tanto y tan bien ha­
blaba la fama, y en efecto, no h a b í a sido 
esta falaz, pues tan prendado q u e d ó el 
monarca a r a g o n é s de su elocuencia des­
de sus primeras palabras, y tan profun­
da fué la a t e n c i ó n con que o y ó su discur­
so, que, a i decir de Panormita, n i siquie­
ra l e v a n t ó la mano para espantar una 
mosca que le h a b í a clavado en la nariz 
su a g u i j ó n impert inente. L a elocuencia 
de Mauet t i por un lado y el regalo del 
códice de T i to L i v i o por otro, hicieron lo 
que una sé r ie de crueles c a m p a ñ a s no 
hubieran acaso conseguido. T e m p l ó A l ­
fonso su cólera , e n t r ó en tratos de paz 
con los florentinos cuyo exterminio ha­
bía jurado , y se volv ió á Nápo le s , ha­
ciendo hidalgas proposiciones á Manet t i 
para conseguir que fuese á ser br i l lante 
ornamento de la có r t e napolitana. 

As í era como Don Alfonso p r o t e g í a á 
los varones esclarecidos de su t iempo, 
conociendo que nada honra tanto á un 
monarca como el apoyo que presta á los 
sacerdotes de las letras, de las artes y de 
las ciencias; y no solo á estos p r o t e g í a 
con especial cuidado, co lmándo le s de 
honras y distinciones, s e ñ a l á n d o l e s p i n ­
g ü e s pensiones para poder v i v i r holga-
gadamente y entregarse sin preocupa­
ción á sus tareas importantes, sino que 
á todo alcanzaba su r é g i a munificencia 
costeando sus estudios á aquellos j ó v e n e s 
que, dotados de verdadero ingenio , pero 
desprovistos de bienes de fortuna, anun­
ciaban desde edad temprana su afición ó 
su deseo á seguir las huellas de los pre­
claros talentos que eran luz radiante y 
g l o r í a i nmor t a l de la alfonsina có r t e . 

No estuvo, sin embargo, este rey exen­
tos de vicios y defectos. Y a en nuestra 
Historia de Cata luña hemos hecho notar 
que en medio de merecer muchos elo­
gios, hay que rebajar a l g ú n tanto los 
extreamdamente exajerados que le t r i ­
butan ciertos autores. Siempre los reyes 
han tenido por desgracia serviles y cor­
tesanas plumas, dispuestas, no solo á 
encomiar lo bueno, sino á vestir con ras­
gos de bondad lo malo. Pero no es de 
este lugar el d iscurr i r sobre este punto, 
y a que solo nos hemos propuesto en es­
tos a r t í cu lo s hablar de Don Alfonso como 
hombre de letras y como protector de 
los talentos de su é p o c a , dando á cono­
cer ciertos hechos y detalles h i s t ó r i c o s 
que por demasiado rainuciosos no pudie­
ron tener cabida en la obra á la cual nos 
hemos referido. 

U n monarca que supo hacer s ú b d i t a s 
suyas á la g lor ia y á la fortuna y prote-
j e r de la manera eficaz que acabamos de 
ver á los ingenios de su tiempo, debia 
ser tan ardientemente ensalzado en v ida 
como dolorosamente llorado en muerte. 
Varias son las composiciones poé t i ca s 
que se escribieron para lamentar su p é r ­
dida, y de ellas afortunadamente se con­
servan algunas m u y notables d i s t r i bu i ­
das entre los varios Cancioneros, g u a r ­
dados hoy como joyas de g r a n va l í a en 
el fondo de las bibliotecas. 

E l poeta Fernando Felipe de Escobar 
dedicó una compos ic ión á Enrique I V de 
Castilla, dándo le noticia de la muerte de 
su t ío el rey Don Alfonso. En ella le de­
cía , con exuberante lujo de h i p é r b o l e s : 

«Lcon castiliijero, quema funerales; 
exequias fas pias con muy larga cera: 
onora los polvos de Alfonso reales 
tu l io, en Ausonia defunto guerrera. 
D' aquel fué su lanza en esquada primera. 

Cupido entre ninphas, aquel fué s e ñ o r , 
fanálicas flamas, vulcanio esplendor, 
candores dencé reos que esponga fumera.-» 

Pero entre todas las poes ías dedicadas 
á la muerte del amante de la bella L u ­
crecia, n i n g u n a tan notable como la que, 
copiada de un preciso Cancionero, pue­
de hoy leerse impresa en las p á g i n a s del 
Ensayo de una biblioteca española, l i b ro 
recientemente dado á la estampa por el 
editor Rivadeneyra. Es un p e q u e ñ o poe­
ma escrito por Diego del Castillo. E l 
poeta se finge llevado á la or i l la del mar 
á hora en que 

habia recogido sus crines doradas 
Apolo, fasiendo lugar á Diana. 

De pronto se oscurece el cielo, b r aman 
con furia los vientos y se encrespan f u ­
riosas las olas, apareciendo por encima 
de ellas, visiones pavorosas. Laquesis y 
Antropus, l a pr imera hilando t ranqu i la ­
mente con el huso, y la segunda cortan­
do despiadadamente los hilos de la v ida 
de los mortales con unas espantables t i ­
jeras. Antropus, acusando la insensatez 
y locura de los hombres, les recuerda la 
ley á que e s t á n sujetos, m a n i f e s t á n d o l e s 
que n i el poder, n i la riqueza, n i los ho­
nores, n i la felicidad b a s t a r á á l ibrarles; 
y fijándose en el rey Don Alfonso, cont ra 
él d i r i jo su fabla, y le dice: 

De ser muy h u m a n ó t e congloriabas 
creyendo que fueses por eso inmortal , 
del gran Julio César guerrero Anibal 
del rey Alixandre loar le preciabas. 

¿Qué le aprovecha si fueste tenido 
nombrado por uno de tres en grandeza? 
ca non te delibra tu mucha riqueza 
nin la presunción de muy entendido. 

O rey po leroso. tu gran discreción, 
tu seso mundano, las tus vanas glorias, 
los tus edificios, tus grandes estorias, 
tu vida pomposa, tu gran presunción, 
tu sublime nombre dé rey de Aragón , 
tus grandes armadas, tu dura porfía, 
t u rica Secilh, tu reino de Ungría , 
tus muchos tributos é gran mostración; 

La tu deleitosa y noble Valencia, 
tu fértil Cerdeña , tu gentil Mallorca, 
tu Córcega sana, tu chica Menorca, 
la tu Cataluña con grande potencia, 
tu Jerusalem de tal excelencia, 
el tu Rosellon, la tu grande Atenas, 
la tu Neopatria é tierras lan buenas, 
¿por qué non te prestan salut nin clemencia? 

¿Qué es de tu vida, tu tiempo pasado? 
¿K do son tus fiestas, tus galas y pompa? 
Verás que te llaman la mi fiera trompa; 
rinde las tus armas, pues eres forzado, 
¡O rey preheminenle. señor tan loado, 
que tus excelencias é ánimo fuerte 
l ibrar non le pueden agora de muerte 
nin darle consejo de ser reparado! 
Antropos prosigue e x p r e s á n d o s e en 

este sentido y tono, y l lama á los c r i a ­
dos y servidores del rey para que de é l 
se despidan. Los criados se deshacen en 
quejas y lamentos, oyéndose les excla­
mar en medio de su congojoso l lanto: 

Siempre tu vida nos fué protección, 
d buen rey Alfonso, salud é reparo. 
Siempre nos fuiste un rey muy preclaro, 
magnífico, grande, de gran corazón. 

Tu vista nos era salud y conorte, 
de nuestro destierro el muy grande abrigo; 
tu solo nos eras, señor, buen amigo, 
padre é caudillo de nuestro deporte. 

¿A ddnde seremos lan bien recibidos 
y quién nos da rá tan sano consejo? 
¿A ddnde podremos fallar un tal viejo 
rey mas humano que vieron na^cidos? 
Iremos agora ya muy despasidos 
por tierras agenas con mucho dolor, 
seremos ovejas que van sin pastor, 
á mano de lobos, sin duelo comidos. 

O rey glorioso, mejor fortunado 
de cuantos nascieron jam.ls en el mundo, 

i solias tú fablarnos con rostro jocundo, 
\ mirar bien á lodos en son reposado. 
! Agora non puedes, nin tienes tal vado 
• que tu lengua baste á darnos consuelo. 
' Lloremos cuylados, fagamos gran duelo, 
! que buen rey perdemos por nuestro pecado. 

Aparece en seguida la reina d o ñ a M a ­
r í a , y se entrega á grandes excesos de 
dolor y l lanto, y en nombre de lo mas 
caro suplica á Antropos que suspenda su 
sentencia y que la mate á ella en vez de 
Don Alfonso, de quien t o d a v í a puede es­
perar mucho la patr ia; pero Antropos se 
revuelve indignada y contesta con fie­
reza que j a m á s los humanos l o g r a r o n 
ablandarla n i nunca los llantos y las 
protestas detuvieron su s a ñ a , a ñ a d i e n d o : 

Mi gran poderío ha tal condición 
que nunca perdona al que es condenado. 
Do llega mi furia, non cura de estado, 
de ricos triunfos ni gran señoría; 
á todos los paso por una igual via, 
de mí non se falla n ingún perdonado. 
L a compos ic ión termina con la muer -
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E l 21 de Marzo de 1869, dia perteae-
ciente al doming'O de Ramos, tuvo lug^ar 
en las principales poblaciones de Cata­
l u ñ a , y sobre todo en Barcelona, una 
mani fes tac ión cuya importancia en vano 
han pretendido atenuar los partidarios 
de la idea contraria á l a idea en aquel 
memorable dia expresada, y por cierto 
con una d ign idad que nunca p o d r á en 
n i n g ú n pa í s sobrepujarse. 

Desde la caida de la an t igua y g l o r i o ­
sa nacionalidad catalana, caida eterna­
mente ejemplar, y para la cual hubieron 
de aunarse por mucho tiempo los e jérc i ­
tos de E s p a ñ a y de Francia , no se habia 
visto en este heró ico suelo una manifes­
t ac ión tan general, tan u n á n i m e , tan e.--
p o n t á n e a : d í g a s e sobre esto cuanto se 
quiera, esta es la verdad posit iva, y con­
t ra ella no han de prevalecer á buen se­
guro ridiculas cavilaciones ó miserables 
diatribas. 

F u é , pues, indudablemente voz de Ca­
t a l u ñ a la alta voz salida de esta t ier ra el 
21 de Marzo. 

Todos saben lo que en sustancia aque­
l la voz venia á decir: « P e r m í t a s e n o s ga ­
nar honradamente el diario sustento para 
nosotros y para nuestros hijos; no se nos 
arrebate el derecho de v iv i r ; a s e g ú r e s e ­
nos con este motivo la l iber tad del hab i ­
tua l trabajo contra la competencia del 
trabajo extranjero, ejecutado con mucho 
mejores condiciones que el nuestro, sin 
que tengamos en esa incontestable y t r i s ­
te ventaja culpa a lguna; pues solo as í 
podremos seguir prestando eficaz apoyo 
al Gobierno nacional, y con t r ibu i r g u s ­
tosos, como siempre, con dinero y con 
sangre, a l al ivio de todas las necesida­
des del Estado, sea cual fuere el s i t io, 
p r ó x i m o ó lejano, en que estas necesida­
des se s in t ieren .» 

Ta l fué, y no otro, el e s p í r i t u de la 
man i fes t ac ión del 21 de Marzo; y el a t r i ­
buir le distinto sentido, á lo menos por 
parte de la inmensa m a y o r í a de concur­
rentes, es tan solo ignorancia ó c a l u m ­
nia. 

No obstante, es preciso que todo esto 
concluya; es preciso que l a s i t u a c i ó n se 
aclare, pues si es duro para un individuo 
cualquiera v i v i r en inseguridad con t i ­
nua, m u c h í s i m o mas ha de serlo para 
todo un pueblo que siempre tuvo fama 
de sério, y que por lo mismo ha de de­
sear ardientemente el salir de una vez de 
ese estado de desasosiego incesante á 
que se halla condenado respecto á la mas 
pr incipal de todas las necesidades, la 
propia subsistencia. E n efecto, lo pr ime­
ro es v i v i r , ha dicho siempre y en todas 
partes el buen sentido. 

Lo que pide C a t a l u ñ a , secundada por 
tantas otras provincias , ¿es ó no justo? 
Si es justo, c o n v i é r t a s e en ley def ini t iva 
este deseo; y si no lo es, si no es l e g í t i ­
ma la asp i rac ión á v i v i r honrada y pa­
t r i ó t i c a m e n t e de su trabajo, d í g a s e ya 
sin ambajes. y sabremos por fin á q u é 
atenernos. Mientras se r ig i e ron nuestros 
antepasados por su l eg i s l ac ión propia, 
constitucional, s é r i a m e n t e representati­
va , tuvieron a lguna vez ocas ión de te­
mer por sus libertades po l í t i cas ; y en ese 
caso, desde luego manifestaban de la 
manera mas expl íc i ta a l jefe del Estado, 
que prefer ían cien veces la muerte al Go-

h ierno m o n á r q u i c o absoluto, y que n u n ­
ca h a b í a n deseado otra cosa que v i v i r l i ­
bres trabajando. ¿Será permit ido á los 
descendientes de aquellos hombres, p r o ­
testar contra medidas e c o n ó m i c a s equi­
valentes á pactos de hambre para ellos y 
de abundancia para extranjeros? Perdida 
la nacionalidad, hemos sufrido los cata­
lanes t i r a n í a s de todo g é n e r o , y m u y 
particularmente la t i r a n í a de la falsedad. 

Pero, súfrase ó no se sufra, toda t i r a ­
n í a es siempre t i r a n í a , siempre i g u a l ­
mente abominable, y s é a n o s ahora dado 
á lo menos rechazar la t i r a n í a de la f a l ­
sedad, hac iéndolo ú n i c a m e n t e en lo re­
la t ivo á una cues t ión e c o n ó m i c a que tie­
ne un al t ís imo in t e ré s de actualidad, pues 
de otro modo seria cosa de escribir vo­
l ú m e n e s . 

A fuerza de perseverante audacia y de 
sofismas presentados con barniz mas ó 
menos científico, se ha dado á entender 
que media docena de fabricantes catala­
nes causaban la ru ina de la nac ión en­
tera, por querer la conse rvac ión de un 
odioso monopolio; pudiendo semejante 
falsedad acreditarse tan solo en un p a í s 

poco entendido en cuestiones e c o n ó m i ­
cas, pues monopolio vale tanto como 
vender solo (monos polein). y en esta Pe­
n í n s u l a todo e s p a ñ o l , y aun todo e x t r a n ­
jero, si quiere, puede gozar de ese su­
puesto monopolio. Mas monopolio ejerce 
en realidad el ú l t i m o c a t e d r á t i c o de l i ­
bre cambio, que el primero de nuestros 
fabricantes. 

Y lo mas s ingular , lo que mas confun­
de en todo esto, es que precisamente los 
pocos son a q u í los propagadores de la 
contra-verdad de que estamos hablando, 
pero con el suficiente i n g é n i o para sa­
berse mul t ip l icar ; siendo as í que los i n ­
teresados en i m p u g n a r l a const i tuyen 
positivamente la inmensa m a y o r í a ; pues, 
por mucho que se i desgraciadamente en 
E s p a ñ a e l . n ú m e r o d e desocupados, es aun 
incomparablemente mayor el de trabaja­
dores, y .sobre 1.000 trabajadores e s p a ñ o -
les^hay por lo menos999que, s i n n i n g u u 
g é n e r o de d u i a , necesitan p ro tecc ión d i ­
recta contra la concurrencia extranjera. 
L a necesitan el zapatero, el sastre, el la­
brador, el ganadero, el carpintero, el 
herrero, el cerrajero, el curt idor, e t c é t e ­
ra, etc. Se necesita p ro t ecc ión casi en to­
dos los oficios, en todas las profesiones; 
se necesita p ro tecc ión para todo en Es­
p a ñ a , menos parala elabjracion de aque­
llos raros productos, en realidad poco 
importantes comparados con la masa de 
la p roducc ión general , que son debidos, 
mas que al trabajo humano, á c i rcuns­
tancias excepcionales de suelo ó de c l i ­
ma, como por ejemplo ciertos vinos, que 
bien pueden llamarse producciones de 
monopolio na tura l . Qu í t e se la protec­
ción, y de 17 millones de e spaño l e s so­
bran en E s p a ñ a mas de 16 millones. 

Se t r a t ó de persuadir á los ag r i cu l to ­
res de las provincias centrales, que no 
h a b í a n de temer bajo n i n g ú n concept J 
competancia de t r i g o de fuera con el t r i ­
go de sus campos; pero a l fin han po­
dido d e s e n g a ñ a r s e por completo, y hoy 
se e s t á n formando asociaciones en el 
Centro de Castilla, que reclaman pro­
tecc ión como la reclama C a t a l u ñ a ; como 
pr incipia á reclamarla A r a g ó n , cuya ca­
pi ta l gloriosa se hal la tan admirable­
mente t-ituada para ser en industr ia a g r í ­
cola y fabr i l lo que ha sido siempre en 
armas; como la reclaman los producto­
res de c a r b ó n y de hierro en A s t ú r i a s y 
Vizcaya; como la reclaman los indus­
triales de G u i p ú z c o a ; como los produc­
tores de arroz y c á ñ a m o del an t iguo re i ­
no de Valencia, aun prescindiendo de su 
fabr icac ión sedera; como hasta en Anda­
luc ía se reclama t a m b i é n para, la produc­
ción del a z ú c a r i n d í g e n a , y t a m b i é n para 
sus manufacturas. 

Hechos son estos de incuestionable 
exact i tud, de evidencia mater ia l , indes­
truct ible; y sin embargo, en todas las 
provincias citadadas hay per iód icos que 
abogan incesantemente por el l ibre t r á ­
fico internacional , co sistiendo el a r g u ­
mento mayor , el a rgumento Aquiles de 
todos esos per iódicos , en repetir u n dia 
y otro diaque solo cuatro fabricantes ca­
talanes piden en E s p a ñ a p ro t ecc ión , l a 
que solo, s e g ú n dicen, á los mismos i n ­
teresa. 

Por e x t r a ñ o que parezcasemejante sis­
tema de propaganda en el ú l t i m o tercio 
del s ig lo xix, es, sin embargo, incontes­
table lo que decimos, pero harto saben 
ciertos hombres hasta q u é punto puede 
llevarse la o s a d í a en una n a c i ó n cuya 
m a y o r í a de habitantes, no obstante su 
buen inst into, desconoce por desgracia 
los primeros rudimentos del arte que da 
principalmente p á b u l o á la humana inte­
l igencia; y á cuya m a y o r í a , por lo mis­
mo, noes m u y d i f i c i l , sobre todo en cues­
tiones e c o n ó m i c a s , ext raviar mas ó me­
nos con una f raseo log ía artificiosamente 
compuesta, y acerca de la cual bien pu­
diera exclamar con el labr iego de Mo-
liére: Cela est si biau que je n'y entends 
goutte, si no fuese por las palabras liber­
tad y baratura que consti tuyen el alma 
de esa propaganda, bien que en el fondo 
no sean a q u í esas mismas palabras sino 
a ñ a g a z a para cojer incautos, para i m ­
poner mas fác i lmente la t i r a n í a de la fal­
sedad ó del error. 

Y lo que aun acaba de a f l ig i r en todo 
esto, es que j u n t o con esa m a y o r í a á que 
nos referimos, se ven a d e m á s m u c ñ a s 
personas instruidas en varios ramos de 
saber, s ingularmente ofuscadas asimis­
mo en la cues t i ón v i t a l que nos ocupa 
E l autor de estas l íneas ha oido m i l ve­
ces á liberales importantes de nuestro 
p a í s , manifestar g r a n sentimiento por 
no serles oosible sostener en la arena 

parlamentaria la causa proteccionista, 
creyendo de buena fe que sus ideas l ibe ­
rales les vedaban patrocinarla; i gno ran ­
do que esta misma causa cuenta preci­
samente entre sus mas resueltos cam­
peones á las principales figuras de la l i ­
bertad y de la c ivi l ización. 

Es positivo que p u d i é r a m o s c i ta r re­
púb l i cos , por otra parte m u y dignos, 
sinceramente deseosos de combatir la l i ­
bertad de tráf ico internacional; pero con 
temor, si lo hicieran, de parecer inconj 
secuentes, por cons ide rac ión á la pala­
bra « l ibe r tad ,» como si fuera é s t a la 
ú n i c a l iber tad perniciosa, como si no 
pudiesen dividirse las libertades en salu­
dables y d a ñ i n a s . Y esta ignorancia en 
personas a p r e c i a b i l í s i m a s y m u y compe­
tentes en otras materias es tanto mas 
desconsoladora, cuanto que con la mejor 
buena fe aprovechan cualquiera coyun­
tu ra para hablar de t r a n s a c c i ó n entre 
una y otra escuela, s in comprender que 
semejantes transacciones no son mas 
que la p r o l o n g a c i ó n de una a g o n í a hor ­
r ib le , s in comprender que, bajo el velo 
d¿ una falsa l iber tad, encubre la d o c t r i ­
na del dejad hacer, dejad pasar, para Es­
p a ñ a y para la m a y o r í a de las naciones, 
la pé rd ida de todas las libertades nece­
sarias, y hasta la p é r d i d a de la indepen­
dencia nacional; s in comprender, sobre 
todo, que son v í c t imas del mas torpe de 
los e n g a ñ o s al creer que la doctr ina eco­
n ó m i c a restr ic t iva no se aviene con el l i ­
bre r é g i m e n polí t ico. Verdad es que se­
mejantes e n g a ñ o s solo son posibles has­
ta ese extremo en un pa í s en que, hasta 
ahora, tanta preferencia ha solido darse 
á los estudios de i m a g i n a c i ó n sobre los 
estudios positivos. Las R e p ú b l i c a s de la 
Edad Media fueron proteccionistas hasta 
la p roh ib i c ión . Lo mismo suced ió en la 
corona de A r a g ó n , l a mas t radicional-
mente l ibera l de Europa durante su g lo ­
r io s í s ima existencia; lo mismo en I n g l a ­
terra , proteccionista y aun proh ib ic io ­
nista a c é r r i m a hasta los ú l t imos d ías de 
Roberto Peel, obligado por las c i rcuns­
tancias mas apremiantes, entre ellas el 
hambre (él dec ía con gravedad bastante 
cómica que convencido por una segunda 
lectura de Adam Smithj á la modif ica­
c ión del an t iguo sistema económico , bien 
que c o n s e r v á n d o s e , sin embargo, m u y 
proteccionista en lo que le pa rec ió con­
veniente. Ing la te r ra , variado y a el des­
t ino de la m o n a r q u í a aragonesa, cuya 
Cons t i t uc ión pol í t ica escrita, fué m u y 
anter ior á la Carta magna, d e s p u é s de 
aprender de otras naciones, entre ellas 
de la catalana que un t iempo le c o m p r ó 
sus lanas en rama vend iéndose l a s luego 
trasformadas en p a ñ o s , en pleno r é g i ­
men prohibicionista v i v i a cuando, en el 
pasado siglo, Montesquieu exp l i có con 
lucidez soberana la filosofía de su siste­
ma de Gobierno, pol í t ico y económico ; 
haciendo los ingleses a l l ibro sublime 
que contiene ese comentario á que a lu­
dimos, á pesar de ser f rancés el autor, 
el mas alto honor que pueda dispensarse 
á un l ibro humano. No ignoramos que 
los escritores librecambistas suelen ne­
ga r en cuestiones e c o n ó m i c a s , por no 
convenirles su doctr ina comercial, la 
superioridad que no puede contestarse á 
Montesquieu en las po l í t i cas ; pero a q u í 
no hacemos mas que consignar hechos; 
y a ñ a d i r e m o s , y a que nos parece opor­
tuno, que el mismo Montesquieu es otra 
prueba de que se puede ser profunda­
mente l ibera l , y al mismo tiempo p r o ­
teccionista en sumo grado. Sabido es lo 
que del inmor ta l autor del Espirita de las 
leyes, dijo Vol ta i re : «El linaje humano 
habia perdido sus derechos ¡ hal lólos 
Montesquieu, y se los devolvió .» 

Poco á poco iremos viendo que los pro­
teccionistas somos reaccionarios eu bue­
na c o m p a ñ í a . 

No se p r e t e n d e r á probablemente que 
la primera n a c i ó n del Nuevo Mundo, la 
R e p ú b l i c a norte-americana, sea inferior 
á n i n g ú n pa í s del orbe respecto á i n s t i ­
tuciones libres; y es eminentemente pro­
teccionista. ¿ H a y a l g ú n l iberal e s p a ñ o l 
que deba avergonzarse de imi t a r á los 
principales estadistas de la pa t r ia de 
W a s h i n g t o n y de Grant? 

Y a q u í , en lo que ocurre con los Esta­
dos-Unidos, es donde suele manifestarse 
en toda su triste desnudez la t i r a n í a del 
error. No hay argucia , no hay estra­
tagema, por reprobada que fuere, á que 
no se acuda por desvirtuar el ejemplo 
terrible. 

Cuando los primeros hombres de la 
Francia revolucionaria acordaban r o m ­
per á c a ñ o n a z o s el tratado comercial 

ajustado por su Gobierno m o n á r q u i c o -
absoluto con la Gran B r e t a ñ a , siendo 
ese tratado una de las causas principales 
de la t ragedia del 93, no c r e e r í a n segu­
ramente hacer obra reaccionaria, como 
tampoco se c o n s i d e r a r í a infiel á los p r i n ­
cipios liberales el gobierno provis ional 
de la segunda R e p ú b l i c a en 1848, a l s u ­
p r i m i r por perjudicial al pa ís l a c á t e d r a 
de e c o n o m í a pol í t ica , en la que con m a ­
yor apasionamiento se e n s e ñ a b a en Pa­
r ís doctr ina l ibre-cambista, m o s t r á n d o s e 
conformes con el mismo e s p í r i t u en el 
ú l t imo Cuerpo legis la t ivo, r e t r ó g r a d o s 
como M M . Picard, G a r n i e r - P a g é s . Ju l io 
Favre, Pelletan, Jul io S i m ó n , y otros 
igua lmente sospechosos de tendencias 
absolutistas. ¿ S o n acaso mas liberales 
nuestros libre-cambistas que las Cór te s 
e s p a ñ o l a s de los a ñ o s 20 y 2 1 , tan pro­
teccionistas que prohibieron la impor ta ­
c ión de t r i g o extranjero? ¿Se han mos­
trado ú l t i m a m e n t e , a l estallar esta revo­
luc ión , mas e n é r g i c o s defensores de los 
derechos populares nuestros economis­
tas que la proteccionista pob lac ión de 
Béjar , por ejemplo? ¿ T a n mal , por su 
parte, se po r tó en aquellos mismos lias 
Barcelona, en donde era d u e ñ o de solda­
dos, fuertes y c a ñ o n e s bo rbón icos el 
hombre considerado como el brazo dere­
cho del Gobierno caido? 

E n el a ñ o de 1860, poco d e s p u é s de la 
a n e x i ó n de Saboya y de Niza, a n e x i ó n 
que tanto habia disgustado á Ing la te r ra , 
s e g ú n consta oficialmente, con fecc ionó­
se otro tratado comercial anglo-franr. ja 
de la manera mas misteriosa, mas i l ibe ­
r a l posible; siendo el pr imer i n s t rumen­
to da que el emperador se va l ió M M i ­
gue l Chevalier, el jefe de la escuela l i ­
bre-cambista de Francia, el c a t e d r á t i c o 
cuya e n s e ñ a n z a j u ^ g ó contrar ia al bien 
púb l i co é inc ient í f ica el gobierno p r o v i ­
sional; el hombre nombrado, hace ya 
tiempo, .niembro del Senado conserva­
dor y servidor re t r ibuido de la po l í t i ca 
imper ia l ; mientras a l jefe de l a escuela 
proteccionista, á M . Thiers, al historia­
dor i lustre , le ha visto el mundo en los 
bancos de la oposic ión l iberal del Cuer­
po legis la t ivo, abogando una tras o t ra 
legis la tura en favor de los fueros del 
pa í s y en favor de la d ign idad humana, 
poniendo de manifiesto con prodigiosa 
claridad los incalculables d a ñ o s que 
puede causar u n gobierno personal, un 
gobierno no sujeto á 11 debida fiscaliza­
ción por l a ley (1), 

No se nos ocul ta que ciertas compara­
ciones tienen sus inconvenientes; paro 
y a que p ú b l i c a m e n t e y sin cesar se e s t á 
declarando enemigos de toda l iber tad á 
los proteccionistas, fuerza es manifestar 
la verdad, y parangonar a lguna vez 
hombres con hombres. De n i n g u n a m a ­
nera entendemos, no obstante, faltar a l a 
honorabil idad personal de M . M i g u e l 
Chevalier, cuya i l u s t r a c i ó n nos merece 
g r a n respeto; pero p e r m í t a s e n o s con­
signar, y sin la menor i n t e n c i ó n depresi­
va para na líe, que el tratado económico 
á q u e tanto c o n t r i b u y ó M . Chevalier, fué 
un golpe despó t ico . ¿ F u é m u y l iberal el 
golpe del Sr. F iguero la contra el dere -
cho diferencial de bandera? De todos 
modos, en Francia , como en E s p a ñ a , co-
m j en todas partes, la escuela proteccio­
nista puede, respecto á l iberalismo, sos­
tener v e n t a j o s í s i m a m e n t e la compara­
ción con la contrar ia . 

E l golpe mas ter r ib le asestado entre 
nosotros a l r é g i m e n proteccionista, lo 
fué por el Sr. Mon en 1819, y bien sabido 
es s i ese estadista y su partido pol í t ico 
pecan de sobradamente aficionados á l i ­
bertades populares. E l pr imer represen­
tante en el extranjero de la pol í t ica del 
ú l t imo Gabinete borbón ico , era el s e ñ o r 
Mon. E l Sr. S a l a v e r r í a s i g u i ó la senda 
del cé l eb re hacendista moderado, y t a m ­
poco se sabe de él que, a l hallarse en el 
poder, el amor á las p ú b l i c a s libertades 
le preocupara en d e m a s í a . Y a q u í pres­
cindimos de aquella famosa reforma del 
minis t ro Bermudez de Castro, t a m b i é n 
de fami l ia conservadora, pero g r a n doc­
tor en l ibre cambio, y cuyas disposicio­
nes e c o n ó m i c a s provocaron una carcaja­
da inmensa. 

Otro de los notables tr iunfos consegui-

(1) Terminado este trabajo, se han verificado 
eo Francia las elecciones generales para el nue­
vo Cuerpo legislativo, quedando M. Thiers re­
elegido en Par ís , en cuya diputación segui rá 
prevaleciendo el espír i tu proteccionista, á pesar 
de ser aquella capital productora de gtíaeros es­
peciales que, en general, pueden desafiar fácil­
mente la concurrencia exterior. 
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dos por nuestros libre-cambistas se debe 
á u n orador de la Bolsa, á D. Lu i s G-ou-
zalez Brabo. en pug-na con un patr iarca 
de la l iber tad e spaño l a , con D . Pascual 
Madoz, ardiente defensor de esa misma 
l iber tad con la espada, la p luma y la pa­
labra, y proteccionista durante toda su 
vida; a l mismo Sr. Gonzá lez Brabo acer­
ca de cuyo l iberal ismo no queda y a nada 
que decir; al minis t ro que in su l tó á estas 

f)rovincias hast i en su leng-ua, en la 
enguade Don Jaime el Conquistador, 

g r a n rey en u n siglo de grandes reyes, 
plauceador de verdaderas y sól idas l iber­
tades d e m o c r á t i c a s , al mismo tiempo que 
decidido protector del trabajo nacional; 
en la l engua en que hablaba á sus sol­
dados y á su rey Pedro el Grande, aquel 
león de los mures, llamados en las h is to­
rias el a lmirante Roger de Laur i a , ó de 
L l u r i a como decian sus c o m p a ñ e r o s de 
armas; en la l engua de Arnaldo de V i l a -
nova ( I ) y de su d isc ípu lo R a m ó n L u l l , 
t an conocidos en los fastos científ icos de 
Europa; en la lengua de Montaner y de 
Desclot, en la lengua en que se escribie­
ron C ó d i g o s con alto elogio traducidos 
por las naciones mas cultas de Europa. 

¡Br i l l an t í s imas p á g i n a s de g lo r i a t ie ­
nes, C a t a l u ñ a , en tus anales; pero te han 
forzado á devorar igualmente h u m i l l a ­
ciones m u y amargas! Conso lémonos , no 
obstante, pues a l ñr* y a l cabo no es Ca­
t a l u ñ a la ú n i c a n a c i ó n esclarecida que 
ha tenido que resig-narse á t a m a ñ a s in -
dignades. T a m b i é n se han visto escarne­
cidos, y lo hemos dicho ya en otro escri­
to, por turcos brutales los hijos de la pa­
t r i a de Homero, de P l a t ó n y de T e m í s t o -
cles, como escarnecidos se han visto y se 
ven t o d a v í a desgraciadamente por cosa­
cos los he ró icos compatricios de Sobieski. 
Pero la casa mas part icularmente opre­
sora de C a t a l u ñ a ha salido ya , a l fin, no 
tan solo de esta P e n í n s u l a , sino aun de 
los d e m á s p a í s e s en que imperaba; y si 
a lgu ien pretendiere t o d a v í a sujetarnos 
de nuevo á la misma coyunda, g-ober-
narnos en vez de la ley y de la r a z ó n con 
el capricho, y l l a m á n d o n o s por i r r i s ión 
gente de monopolio ó de privileg-io, en­
viarnos por todo pr iv i l eg io los vireyes de 
mas feroz c a r á c t e r ; entonces se encontra­
r á n otra vez, ó nosotros desconocemos 
grandemente ciertas s eña l e s , m u y sé r i a s 
resistencias y dignas de los mejores 
tiempos, á pesar de cuantos indicios pue­
dan hacer sospechar lo contrario. 

No se crea m u y e x t e m p o r á n e o lo que 
acabamos de decir; la d o m i n a c i ó n de los 
Borbones ha cesado; por lo mismo su po­
l í t ica respecto á C a t a l u ñ a debiera consi­
derarse terminada para siempre, y sin 
embargo, nunca faltan por lo visto en 
ciertas regiones del Gobierno de E s p a ñ a 
lobos dispuestos, como el de l a fábu la , á 
acusar de enturbiador del ag-ua a l ino­
cente. De todos los males de E s p a ñ a , des-, 
pues de l a ú l t i m a r evo luc ión , como an­
tes de la misma, los libre-cambistas, m u ­
cho mas influyentes en el Gobierno de lo 
que fuera menester, a t r ibuyen exclusiva­
mente la culpa á los catalanes por la opo­
sición hecha al planteamiento de la idea 
predilecta, á l a completa abertura de 
nuestro mercado interior á los extranje­
ros, con lo cual nos habia de sobrar todo 
Cuanto hace falta: y y a mas ar r iba he­
mos visto la jus t i c ia de tan s ingular 
aserto: en realidad, no hay a q u í mas en­
turbiamiento , y a que de enturbiar hemos 
hablado, que el de la r azón p ú b l i c a , cau­
sado por algunos fantasistas de mas ó 
menos ingen io , dilettanti de idealismo 
económico , e m p e ñ a d o s , yqueremos creer 
que por puro amor propio, en probar que 
lo blanco es negro, y viceversa. 

Y nadie l legue á figurarse que este­
mos exajerando. 

C o n t é m p l e n s e con imparcia l mirada la 
majestuosa corriente de la historia, estu­
d íense los hechos en sus mejores fuentes, 
y la mas mediana intel igencia dist ingmi-
r á con claridad perfecta que el presentar 
la l ibertad de tráfico internacional como 
panacea para todos nuestros males, par­
t icularmente financíelos, solo puede ser 
propio de meros aficionados á lo que 
ahora l l aman l i teratura h u m o r í s t i c a . 

(1) Un escrilor francés que hace poco com­
puso un libro para atacar, y de un modo poco 
noble por cierto, á nuestro amigo Federico Mis­
tral , el vate ilustre de la ilustre Provenza, afir­
ma doctoralmente en su obra que Arnaldo de 
Vilanova solo escribia en lat in. liste es uu error 
capital, pues son varias las obras que dejó com­
puestas en ca ta lán , y el Archivo general de la 
corona de Aragón posee una de las mas no­
tables. 

Sigamos demostrando nuestros asertos. 
Nos hemos referido y a anteriormente 

á los Estados-Unidos, verdadera pesa­
di l la ie nuestros economistas; de suerte 
que basta hablar de aquel pa í s para ver­
les i ncu r r i r en los mas e x t r a ñ o s errores. 
L a R e p ú b l i c a de los Estados-Unidos, esa 
t ierra l ibre por excelencia, es ahora para 
la escuela fisiocrática, para l a escuela sot 
disant l iberal , lo que la de Cartago para 
el terr ible romano, y todo indica que de 
buena gana r e p e t i r í a n con la misma i m ­
placabilidad el famoso delenda. 

Cuando no t an solo se i m i t a á los que 
dijeron: «Sá lvense los principios y perez­
can las colonias ,» sino que l l ega á con­
sentirse, por ese mismo amor á falsos 
principios, que perezca t a m b i é n la ma­
dre patria, se comprende sin grande es­
fuerzo que los Estados-Unidos sean en 
su doctrina u n inmenso estorbo para 
nuestros adversarios, si bien no se alcan­
ce t an fác i lmen te esa intensidad de fana­
tismo por principios tan deleznables. 

Citemos hechos. Cuando M . D a v i d A . 
Wel l s , p r e s e n t ó a l Congreso de W a s ­
h ing ton , hace unos cuatro meses, u n i n ­
forme sobre el estado de la industr ia ame­
ricana, o c u p á n d o s e especialmente de la 
s i t u a c i ó n de las clases trabajadoras en 
los Esta los-Unidos. sosteniendo que el 
aumento de j o r n a l no estaba proporcio­
nado á la mayor subida que habia t en i ­
do d e s p u é s de la gue r ra el precio de las 
subsistencias y d e m á s cosas necesarias á 
la vida, y tratando de probar que el sis­
tema de impuestos al l í establecido no 
era el mas favorable á esas m i s m is cla­
ses, el informante fué desde luego t e n i ­
do por la escuela como u n verdadero 
o rácu lo , se a c e p t ó con entusiasmo la idea 
de declararle l ibrecambista, no obstan­
te la exp l í c i t a d e c l a r a c i ó n proteccionis­
ta del mismo M . Wel l s , que ya en otro 
escrito copiamos o r i g i n a l (I) y pregona­
ron en todos los tonos los economistas de 
M idr id , que la infal ible r u i n a de los Es­
tados-Unidos, tan repetidamente por ellos 
anunciada a l universo mundo, venia a l 
fin confirmada por una autor idad de las 
mas competentes, por el l ibrecambista 
M . We l l s , quien, sin embargo, no es l i ­
brecambista, y quien, a d e m á s , lejos de 
pretender que vaya su p a í s por ruinosa 
senda, cree precisamente todo lo contra­
r io ; pues aun cuando, en su sentir, la r i ­
queza de los Estados-Unidos se d i s t r i bu ­
ya con sobrada desigualdad, lo cual p u ­
diera decirse asimismo de Ing la t e r r a y 
de otros p a í s e s , a ñ a d e , no obstante, que 
en su conjunto esa misma riqueza va au­
mentando con la misma rapidez de siem­
pre: the aggregate wealth of the country is 
increasing as rapidly as at auy formar pe-
riod (2). 

Vean ahora cuantos hubieren leído las 
apreciaciones de nuestra prensa l i b re ­
cambista sobre M . W e l l s , si la misma ha 
de ser tomada m u y en sér io ; y aun a q u í 
podemos a ñ a d i r u n hecho que la misma 
prensa se ha g-uardado bien de cons ig­
nar, á saber: que u n conocido diputado 
de Filadelfia, M . Kel ley , ha impugnado 
los datos de M Wel l s , y cree, respecto 
al estado de las clases jornaleras de aque­
lla n a c i ó n , lo contrario de lo dicho por 
M . Wel l s , sobre todo, en lo relat ivo a l 
trabajo que requiere a lguna in te l igenc ia 
por parte del operario; as- gurando que, 
en realidad, ha ido en grande incremen­
to , j u n t o con la riqueza del p a í s , el bien­
estar general del pueblo. 

Verdaderamente , la d i v a g a c i ó n de 
nuestros librecambistas, respecto á los 
Estados-Unidos, es inf in i ta . B ien seguro 
puede estar el lector de que, á pesar de 
la tan concluyente cita que precede, y á 
pesar de la alta competencia o to rga ­
da por nuestros mismos economistas á 
M . Wel l s , s e g u i r á n predicando i m p á v i ­
dos urbi et orbí que aquel pa í s corre pre­
cipitadamente á todos los abismos. 

(1) Ya en otra parte publicamos la siguien­
te declaración hecha en su informe por M. Wells , 
y concebida en estos té rminos : 

A pohcy of modérale audjudicious proledion 
máer the lar i f j . is certainly, for the present, the 
pólice best suiled lo snbserve the industrial i n -
terests of the whole country. 

Además de esta cuegdrica profesión de fe pro­
teccionista, decia aun suslancialmente M . "Wells, 
que tocante á aranceles, la elevación de dere­
chos debe estar proporcionada á los intereses de 
la protección del trabajo nacional: the require-
n ^ n í s of the government for revenue must cer­
tainly for tke present necessitate so high an ave-
rage of duties, as to afford all that can be rea-
sonably asked for on the groands of protection. 

(2) Véase el Times de Ldndres del 23 de 
Abr i l de este a ñ o . 

H a y personas que parece hayan nac i ­
do con una irresistibletendencia á la con­
t r a d i c c i ó n , y aunque, por otra parte apre-
ciables, solo en la c o n t r a d i c c i ó n v iven y 
gozan. N a t u r a l es que cuando tales i n d i ­
vidualidades se encuentran , procuren 
agruparse, y a que simias similem quoerit. 
Para esos temperamentos es una necesi -
dad la controversia; a c o s t ú t n b r a n s e á 
sostener s o f í s t i c a m e n t e la op in ión con­
t ra r ia al buen sentido, y poco á poco se 
van famil iar izando con el absurdo, de ta l 
suerte, que a l fia para ellos lo absurdo 
viene á ser lo razonable, conv i r t i éndose 
á veces hasta en verdaderos faná t icos de 
la misma idea vert ida en un pr incipio 
con la conciencia :e no estar conforme 
con la r a z ó n ó con la l ó g i c a , y solo echa­
da á volar argüendi gratia, como se decia 
an t iguamente . 

Que hay agrupaciones mas ó menos 
r e ñ i d a s con el sentido c o m ú n , aun cuan­
do no sea mas que para ejercitar el i n ­
genio, es indudable; y mas de una vez 
hemos pensado si h a b r í a a lgo de esto en 
las asociaciones libre-cambistas; pues ó 
nosotros estamos irremediablemente ob­
cecados, ó el l ibrecambio no es en el fon­
do otra cosa que la guer ra a l sentido o 
m u n . Sin embarg-o, estas asociaciones, 
en medio de todo, e s t á n siendo ejemplo 
v ivo de cuanto pueden la u n i ó n y la ac­
t iv idad para propagar una idea, aun 
cua.ndo fuere tan nociva como i l ó g i c a ; 
act ividad y u n i ó n que hace tiempo debie­
ran haberse imitado en sentido opuesto 
por la escuela proteccionista, que es la 
verdadera escuela nacional. L a vida es 
una lucha, y aquellos que, sobre todo en 
nuestro t iempo, no tuvieren presente es­
te pr inc ip io , han de sufr ir las conse­
cuencias de su olvido. Por otra parte, no 
hay enemigo despreciable, dice la co­
m ú n s a b i d u r í a . A esto hay que a ñ a d i r , 
s in embarg'o, que los Gobiernos que ha­
ce a ñ o s hemos tenido, ro r lo general 
m u y amigaos ó favorecedores de la idea 
l ibrecambista , nos i m p e d í a n en E s p a ñ a 
defendernos con la l iber tad debida, con 
la l iber tad proporcionada á l a l iber tad 
del ataque. 

Pero volvamos á los Estados-Unidos 
de Amer ica . 

Los Estados-Unidos, se dijo con aplauso 
en el ú l t i m o meeting de la Bolsa, son aho­
ra proteccionistas, como eran antes esclavis­
tas; y sin embarg'o, esta frase no revela 
sino la mas crasa ig-norancia, ó lo que 
fuera peor, una infamia de pr imer ó r d e n , 
pues hay argucias que son en realidad 
grandes infamias. 

Todo el mundo sabe que lueg^o de ele­
g ido presidente de la R e p ú b l i c a A b r a -
harn L i n c o l n , tenido por abolicionista, 
estuvo á punto de sucumbir á una t en­
ta t iva de asesinato, premeditado por a l ­
gunos f aná t i cos del Sur, temerosos de 
que durante la mag i s t r a tu ra de L i n c o l n 
sufriera a l g ú n ataque sé r io la i n s t i t u ­
c ión esclavista; no permitiendo Dios que 
se consumase por partidarios de la escla­
v i t u d de nuestra especie, a l pr incipio de 
una c o n f l a g r a c i ó n colosal , el c r imen 
horrendo llevado á cab > mas tarde, pero 
cuando la obra grande estaba hecha, 
cuando el i nmor t a l m á r t i r pudo ya pre­
sentarse ante el g r a n Padre con las ca­
denas rotas de cuatro millones de sé re s 
humanos. 

Todo el mundo sabe que los Estados 
esclavistas estaban en m i n o r í a , forman­
do afortunadamente m a y o r í a los Esta­
dos enemigos de la esclavitud. 

Todo el mundo sabe que esa m a y o r í a 
era al mismo tiempo proteccionista; y 
que la m i n o r í a , a d e m á s de sostener la es­
c lav i tud , s o s t e n í a t a m b i é n el l i b r e ­
cambio 

Todo el mundo sabe el supremo y m a g ­
nífico esfuerzo que hubo de hacer el e jér­
cito de la l iber tad y de la p r o t e c c i ó n pa­
ra sacar t r iunfante este doble pr inc ip io , 
y vencer definit ivamente a l ejérci to de 
la esclavitud v del l ibrecambio, pues es­
te ú l t i m o , justo es reconocerlo, peleó d u ­
rante aquella t i t á n i c a guer ra con s i n g u ­
lar denuedo, digno por cierto de mejo­
res causas. 

Todo el mundo sabe que á los vence­
dores, j u n t o con ríos de sangre, les cos­
tó esa guer ra sobre cuatro millones de 
duros, cantidad verdaderamente enorme, 
bien que no superior, sin embargo, se­
g ú n reconoce el mismo Times de L ó n -
dres, á los recursos de aquella n a c i ó n 
envidiable, y de la que en poco t iempo 
ha satisfecho ya mas de 500 millones de 
duros, p r o p o n i é n d o s e exting-uir la deuda 
en una g e n e r a c i ó n á fin de no t rasmi t i r 

á las venideras un legado que j u z g a 
harto iugra to , y que es a d e m á s doloroso 
testimonio de c iv i l discordia; todo lo cua l 
consignamos y a en otra ocas ión , dejan­
do en su justo valor ciertos ju ic ios sobre 
decadencia y p r ó x i m a r u i n a respecto á 
un pueblo que as í se conduce. Si fuera 
nuestro p ropós i to seguir en este ó r d e n 
de ideas, p r o c u r a r í a m o s entrar en consi­
deraciones sobre la decadencia que su­
pone el que el vencedor de Richmond t e n ­
g a un hijo empleado con poco sueldo en 
una a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , sin que el 
ocupar el padre el p r imer puesto del Es­
tado va lga al hijo n i n g ú n ascenso, y el 
que terminada la g'uerra los g-enerales 
hayan vuelto á sus antig-uas ocupacio­
nes civiles como si n i n g ú n cambio se h u ­
biese verificado en sus h á b i t o s ; y p o d r í a ­
mos comparar esa misma decadencia con 
la prosperidad y la grandeza de cierto 
pa í s que dá , siempre e x p l é n d i d o , á un 
c a p i t á n general de una colonia doble 
sueldo que el que los Estados-Unidos dan 
al presidente. 

Queda ya, m u y en r e s ú m e n pero con 
verdad, explicada la frase de la Bolsa: 
Las Estados-Unidos son ahora proteccionis­
tas como antes eran esclavistas. A q u í s i 
que p u l i e r a el lector exclamar con r a z ó n 
ante afirmaciones semejantes: E t voilá 
justemiint comm'on écrit l 'Histoire. 

Y en todo lo que hemos dicho se co n -
prende t a m b i é n perfectamente, que al 
i n a u g u r a r su presidencia de la R e p ú b l i ­
ca el caudillo del e jérc i to vencedor de 
esclavistas y librecambistas, consignase 
en su discurso m u y e x p l í c i t a m e n t e que 
deseaba ver p r ó s p e r o el comercio, y a n i ­
mada ó alentada (encouraged) la indust r ia 
de su p a í s . Y en verdad que a l ver á un 
hombre de la tal la de Gran t profesar t an 
gloriosamente á l a faz del mundo nues­
tros principios económicos ; siendo, ade­
m á s , elevado este mismo jefe á l a pr ime­
ra d ignidad de la n a c i ó n por el voto de 
los republicanos, de los electores mas 
avanzados en el camino de las reformas 
liberales ( I ) , y no obstante la opos ic ión 
del partido conservador, menos l ibera l y 
menos proteccionista, no sabe uno c ó m o 
contestar á ciertos liberales e s p a ñ o l e s , 
que temen pasar pla^a de r e t r ó g r a d o s , ó 
poco amigos de la c iv i l ización y del pro­
greso, por im i t a r á republicanos de quie­
nes puede decirse lo que acabamos de 
ver, cuyos padres formularon la decla­
rac ión de los derechos del hombre antes 
que los revolucionarios de Franc ia , que 
han aplicado los primeros el vapor á la 
locomoción , que han inventado los t e l é ­
grafos e léc t r icos ; c a b i é n d o l e s la honra 
de hacer un bien inmenso á l a h u m a n i ­
dad con esa u t i l izac ión del vapor de ag'ua 
y de la materia del rayo, del rayo ya a n ­
tes arrebatado de la temida mano del 
Tenante por un norte-americano i n m o r ­
t a l , que a d e m á s tuvo la fortuna de pres­
tar insignes servicios á su pat r ia en dias 
de prueba , y á quien pudo saludar 
d 'Alember t , en P a r í s , con el cé l eb re 
verso: 

Eripuit ccelo fuJmen, sceptrumque lyrannis. 
Ahora hay en la Cons t i t uc ión de los 

Estados-Unidos un a r t í u l o , p rohib ien­
do para siempre la esclavitud en aque­
llos vastos dominios , pero ya sabemos á 
q u i é n se debe el a r t í c u l o y q u i é n se opu­
so; por manera que si la asoc iac ión l i b r e ­
cambista de N u e v a - Y o r k que ahora 
manda emisarios á diferentes puntos de 
la Union para hacer propaganda, les 
prescribiera dijesen á sus oyentes: Los 
Estados-Unidos son ahora proteccionistas 
como antes eran esclavistas, k pesar de l a 
asombrosa l a t i t ud que al l í suele darse á 
la l ibre emis ión del pensamiento, p a r é -
cenos que c o r r e r í a n a l g ú n riesgo de ver­
se apedreados. 

Pero, es preciso acostumbrarse á los 
usos librecambistas y á esamanera espe­
cial de hacer historia. Tiene esta escuela 
escritores verdaderamente recomenda­
bles por su talento y su c a r á c t e r , c iuda­
danos dis t inguidos por sus be l l í s imos 
sentimientos, y que sin embargo, al t r a ­
tarse del i n t e r é s de la causa se dejan ex­
traviar lamentablemente por el celo. 
¡Oh! r a z ó n tenia Ta l l eyrand en exclamar 
á menudo: ;pas de zélel Uno de los mas 
ilustres maestros de la escuela es s in 

(1) Es sabido que en los Estados-Unidos l l a ­
man partido republicano al liberal avanzado, al 
que ocupa en realidad el poder desde que fué 
elegido Lincoln, dándose el nombre de democrá­
tico al partido menos amigo de reformas en sen­
tido ra ¡ical, que pareció inclinado durante la 
guerra c iv i l á transigir con los Estados del Sur, 
y conformarse con la separac ión . 



disputa M . Blanqui , autor de la cé l eb re 
Historiade la Economía política, obra i n d u ­
dablemente compuesta con cri ter io l ibe­
r a l , el que para Blanqui no ha sido siem-
presin embargro, tutissimum veratis c ñ t e -
rm/íi .No se d i rá , por cierto, que vayamos 
á buscar el ejemplo en insignificantes 
adeptos de la ciencia, pues ha sido B l a n ­
qui uno de sus mas eminentes profeso­
res. Ahora bien, al historiar Blanqui la 
época de nuestro Cárlos I con parc ia l i ­
dad notoria, m o s t r á n d o s e d u r í s i m o con 
este monarca, pero hablando de su des­
potismo sin mencionar el de su r i v a l 
Francisco I de Francia, el prisionero de 
P a v í a , por lo menos tan despót icos como 
Cárlos y personalmente menos estimable 
no obstante apariencias bril lantes, á fin 
de que no quepa duda alg-una en que es­
cr ib ía mas que ad honorem veritatis, ad 
usum schalcR, comete una g r a v í s i m a i n f i ­
delidad h i s t ó r i c a al ocultar, como oculta, 
cuando cita elogiosamente los principios 
económicos de los comuneros, el que es­
tos, seg-un consta de la manera mas au­
t én t i ca , en medio de su ardiente l ibera­
lismo polí t ico Ueg'aran en lo económico 
a l ú l t i m o l ími t e del proteccionismo, es 
decir , que fueran prohibicionistas. 

Har to pesan ya en la balanza de [la, 
Historia las culpas positivas de ese C á r ­
los, no las exajeremos; y de todos mo­
dos, por ning-uu concepto p o d r á j a m á s 
ser l íci to alterar la verdad h i s tó r i ca á fin 
de hacer mas odioso á un muerto, sea 
cual fuere la idea de que en esta vida 
haya sido representante. No se a t r i buya 
á ning-una secta en par t icu lar el uso de 
la famosa m á x i m a el fin justifica los me­
dios, pues desgraciadamente varias son 
las sectas que sin mucho e s c r ú p u l o la 
sig'uen, prescindiendo de que suelen se­
g u i r l a asimismo todos cuantos no profe­
san mas culto que el del propio i n t e r é s . 

De seguro hay en E s p a ñ a j ó v e n e s de 
generosos instintos tanto mas entusias­
tas del l ibre tráf ico, cuanto que ensal-
aándose la economía po l í t i ca de las co­
munidades, se les deja suponer en las 
p á g i n a s de Blanqui que esa doctr ina era 
la de Padilla y de sus ínc l i tos c o m p a ñ e ­
ros; siendo así que la verdadera His tor ia 
conserva í n t e g r a s las exposiciones de los 
comuneros al rey y emperador Cár los en 
el sentido que nosotros hemos dicho. 

Pod rá parecer tan háb i l como se quiera 
el hacer servir la general s i m p a t í a de 
que gozan las comunidades castellanas 
á la p r o p a g a c i ó n de un r é g i m e n , t an i n ­
faliblemente propio para asegurar por 
s í solo la felicidad de ios pa í se s en que 
se halla establecido, s e g ú n lo demues­
t ran , entre otros. Marruecos y T u r q u í a ; 
pero hay habilidades que sin ser, que d i ­
gamos, m u y superiores á nuestro corto 
i n g é n i o , pedimos no obstante a l Padre 
de la verdad nos l ibre de practicar en 
n i n g ú n t iempo. 

Con esta obra de Blanqui se ha hecho, 
sin embargo, eu E s p a ñ a g r a n propagan­
da; hasta se ha visto patrocinar á p e r i ó ­
dicos defensores de la doctrina pol í t ica 
del m a r q u é s de Valdegamas los errores 
his tór icos de Blanqui en bien del l i b r e ­
cambio, y h é a q u í como coa escritos se­
mejantes, no refutados oportunamente, 
se puede l legar á imponer la t i r a n í a de 
la falsedad. Todo campesino sabe que es 
preciso trabajar constantemente para 
Impedir los efectos de la mala yerba. 

Parece verdaderamente i n c r e í b l e e l 
aplomo de Blanqui en la expos ic ión de l a 
época á que nos referimos. 

Vamos á copiar o r ig ina l una de sus 
afirmaciones mas audaces: L a liberté de 
commer'e allait s 'établir dans le monde, et 
rallier en une solidarité commune les inté-
réts du Midi et du Nord: Charles Quint y 
substituá les restrictions et les prohibitions. 
{Histoire de l'Economie politique, tomo 1.°, 
capitulo X X I , p á g . 281, 4.a ed ic ión , Pa­
r í s 1860.) 

Esto dice Blanqui , como si las restric­
ciones y prohibiciones fueran i nvenc ión 
del emperador Cár los , quien no tenia que 
hacer mas acerca de esto que seguir l a 
t radic ión de sus abuelos los reyes Ca tó l i ­
cos, de cuyas p r a g m á t i c a s prohib ic io­
nistas tienen noticia los conocedores de 
aquel tiempo. Es cosa s ingular , por cier­
to; Blanqui maldice por proteccionista á 
Cárlos, dando á entender que si hubiesen 
triunfado los comuneros h a b r í a t r i u n f a ­
do t a m b i é n el l ibre-cambio, siendo as í 
que precisamente los comumeros se que­
jaban con amargura de que ese mismo 
monarca no siguiese u n r é g i m e n p roh i ­
bicionista. Y a en las Cór tes de la C o r u ñ a , 
a l principio de su reinado, entre otras co­

sas se pedia á Cár los que no se pueda sa­
car oro n i plata labrada ni por labrar, so pe­
na de muerte; porque de haberse fecho lo 
contrario, los reinos están perdidos y po­
bres 

¿Es jus to , por parte de Blanqui , rene­
ga r exclusivamente de Cár los en n o m ­
bre de la c iv i l izac ión , la que en efecto le 
condena, cuando tenia un t ipo acabado 
de despotismo caprichoso en su r i v a l 
Francisco, rey c r i s t i a n í s i m o , y aliado de 
los turcos, á i a s a z ó n enemigos terribles 
de la cristiandad, que es la c iv i l izac ión; 
en ese mismo monarca Francisco, t an 
favorecedor y amigo de la l iber tad, que 
en 12 de Enero de 1535, decre tó la abol i ­
c ión de la imprenta , prohibiendo el uso 
del arte de la l iber tad por excelencia? Si 
tanto necesitaba B lanqu i un p roh ib ic io ­
nista ó prohibidor para entregarle á la 
exec rac ión de las gentes, n i n g u n a ne ­
cesidad tenia de salirse de casa. 

Posteriormente á las Cór tes de la Co­
r u ñ a , leemos t a m b i é n lo que s igue en 
los Capítulos del Reino, ó sea memor ia l 
de agravios en donde expusieron a l mis­
mo Cárlos sus reclamaciones los comu­
neros castellanos: 

I tem: Que ninguna moneda se saque n i 
pueda sacar de los Reinos é Señoríos; oro, 
n i plata labrada n i por labrar, pues está 
prohibido por leyes destos Reinos con pena 
de muerte y confiscación de bienes y otras 
penas; porque de se hauer hecho lo contrario, 
especialmente desde que Su Magestad (el 
mismo Cárlos I) vino á estos reinos, el Rei­
no está pobre y perdido... (1) 

Seguidamente piden los comuneros 
modificaciones sobre la moneda, con el 
objeto pr incipalmente de que la nueva 
que se a c u ñ a r e no excite la codicia de los 
extranjeros, procurando que sea i g u a l 
en ley á la de Francia; cuya pe t ic ión re­
duce á su jus to valor el cargo de B l a n ­
qu i , que acusa de monedero falso á C á r ­
los V , s in tener m u y en cuenta que antes 
de él hubo varios monarcas francése-í 
que hicieron moneda falsa, s e g ú n a s í lo 
consigna la His tor ia de Francia , y hasta 
en otra parte de su obra as í lo reconoce 
el mismo Blanqui . 

Y continuando en sus peticiones, dicen 
al rey los comuneros: 

I tem: Que no se puedan sacar n i saquen 
fuera destos Reinos pan, n i los cueros de Se­
v i l l a . . . 

I tem: Que no se puedan sacar n i saquen 
de aquí en adelante, ganados, n i puercos v i ­
vos n i muertos, n i otros ganados fuera des-
tos Reinos... 

Aqu í observaremos que la ciudad de 
Burgos hasta q u e r í a que n i siquiera para 
el reino de A r a g ó n pudiesen salir gana­
dos del de Castilla, á pesar de r e g i r u n 
mismo p r í n c i p e ambos pa í ses . 

Creemos que b a s t a r á n estas citas para 
probar que mientras Blanqui anatemat i ­
za á Cár los por sus principios restrictivos 
ó prohibicionistas, los comuneros se que­
j a n de que s iga una marcha opuesta á 
los mismos; conteniendo su expos i c ión , 
a d e m á s de los cap í tu los citados, otro re­
ferente á i n t r o d u c c i ó n de p a ñ o i e x t r a n ­
jeros, por el cual se echa de ver que ve­
n í a n de fuera p a ñ o s de ciertas clases cu­
ya i m p o r t a c i ó n no era permi t ida por las 
leyes; siendo en verdad poco e x t r a ñ o un 
cap í tu lo respecto á p a ñ e r í a extranjera, 
en un manifiesto en que t e n í a n la parte 
p r inc ipa l dos ciudades como Toledo y 
Segovia, á la sazón las mas fabriles de 
Castilla, y aun con este motivo moteja­
das por los magnates del re ino, quienes 
a l pr incipio de la i n su r r ecc ión comunera 
hablaban con supremo desden de los car­
dadores de Segovia y de los boneteros de 
Toledo, s e g ú n a s í consta en la obra del 
i lustre obispo de Pamplona. 

Del contenido de ese mismo c a p í t u l o 
sobre p a ñ o s se desprende igua lmente , 
que el Gobierno, en vez de pecar de ex­
ceso respecto á proteccionismo, ado lec ía 
del defecto contrario, s e g ú n y a hemos 
indicado, y s e g ú n palabras literales del 
mismo c a p í t u l o : 

. . . E qualesquier prerogaciones del tiempo 
de la pregmática ó licencias que se hayan 
dado para los meter (los p a ñ o s i n t roduc i ­
dos en E s p a ñ a sin tener los requisitos 
exigidos por las leyes) é vender en estos 
Reinos, se revoquen é den por ningunas: é 
de aquí adelante no se den, é sise dieren, 
se obedezcan é no cumplan... 

Es decir, que el proteccionismo de Cár ­
los viene en realidad á reducirse en l i ­
cencias ó permisos expeciales otorgados 

(1) Historia de la vida y hechos del empe­
rador Cárlos V , por F. P. de Sandoval, par­
te! l ib . V I I , pág . 283. 

indebidamente para la i m p o r t a c i ó n de 
ciertos g é n e r o s prohibidos, permisos pro­
tectores sin duda, pero protectores del 
trabajo extranjero. Entre licencias o tor ­
gadas por los reyes y la co r rupc ión ad­
minis t ra t iva , casi nunca ha tenido el t r a ­
bajo español^ verdadera p ro tecc ión . 

Y h é a q u í c ó m o la liberté de comerce 
allait s 'établir dans le monde, á no haber 
reinado Cár los , ó á haber t r iunfado la 
i n s u r r e c c i ó n acaudillada por Padil la , se­
g ú n indica Blanqui , para cuyo escritor 
los cap í tu lo s que acabamos de reprodu­
cir no pertenecen sin duda á su ciencia 
especial, á la e c o n o m í a po l í t i ca , porque 
d e s p u é s de citar algunos otros , mas po­
lí t icos que económicos , no existen para 
él los que acaban de ver nuestros lecto­
res, l i m i t á n d o s e y a á decir m u y g r a v e ­
mente: 

Telle etait lEconomie politique dn part i 
liberal de cette époque. Pero, si B lanqu i 
olvida las peticiones ó sea cap í tu los ver­
daderamente económicos en donde resal­
ta el e s p í r i t u de los comuneros tocante á 
l iber tad de t ráf ico , en cambio pone parte 
de la m a g n í f i c a carta d i r i g ida por Padi ­
l la , poco antes de m o r i r , á su querida 
ciudad de Toledo; pudiendo de esta suer­
te nuestro autor presentar ya sin mucho 
e s c r ú p u l o á la a d m i r a c i ó n de las gentes 
la noble v í c t i m a como una especie de 
m á r t i r del l ibre-cambio, al mismo tiempo 
que de las libertades populares 

iVo cometemos hoy una falta, NO OBEDECE­
MOS A. U\A SOLA PREOCUPACION INDUSTRIAL, 
que no nos vengan del maléUco poder de C á r ­
los V, bastante fuerte para convertir en le­
yes sus aberraciones mas fatales: a s í dice 
B l a n q u i , y traducimos fielmente, en la 
p á g i n a 285 del tomo primero de la mis­
ma obra; pero, ¿á que ofrecer mas citas 
para demostrar que, desgraciadamente, 
no es t an solo en la conducta de Carlos V 
en donde encontramos aberraciones fa­
tales? Cár los V es tab lec ió , no hay duda, 
en grande escala el despotismo m o n á r ­
quico en Castilla, y el autor de estas l í­
neas ha manifestado mas de una vez en 
otros escritos su horror al sistema pol í t i ­
co del mismo soberano; pero presentar á 
Cár los , relativamente á este punto eco­
n ó m i c o , como lo hace B l a n q u i , es una 
verdadera monstruosidad h i s tó r ica , y so­
lo puede explicarse ceniendo en cuenta 
que el fanatismo por una idea altera har­
to á menudo el sentido moral . Por bello 
y ú t i l que pareciera á B lanqu i hacer de 
un d é s p o t a , en sus d ías tan temido en 
Europa, el padre p r inc ipa l de una doc­
t r i n a contraria á la suya, este proceder 
no es m u y d igno de un hombre que te­
n ia la honra de pertenecer a l Ins t i tu to 
de Francia . Escribir as í es hacer fanta­
s ía , no historia. M . Blanqu i , tenia su si­
l lón de a c a d é m i c o por hombre de ciencia 
s é r i a , no por poeta, que a l poeta ya sa­
bemos le e s t á concedido el quidlibet au-
dendi; el dar asi i m a g i n a c i ó n por h is to­
r i a en el referido c a p í t u l o de su obra, 
cuya impor tanc ia no por esto descono­
cemos, es exponerse á que se pueda de­
cir , que esto ya es hacer guerra al sen­
t ido c o m ú n y á la verdad al mismo tiempo. 

Los comuneros pod í an andar algo equi­
vocados respecto á la ap l i cac ión de los 
principios proteccionistas, pero nuestro 
objeto ha sido ú n i c a m e n t e demostrar su 
e sp í r i t u tocante á la cues t i ón que en es­
te trabajo nos ocupa, y su e s p í r i t u esta­
ba conforme con el de la nac ión . Mucho 
d e s p u é s de las comunidades, en 1542, 
las Córtes de Val ladol id d i r i g í a n nuevas 
y sentidas frases a l mismo emperador 
Cár los , manifestando que los de fuera se 
l levaban las materias primeras, qu i t an ­
do á los naturales el trabajo, y dicien­
do que sí no se remediaba, quedarla la 
contratación en manos de extranjeros. 

Capmany cita á un autor fiamenco, 
Houder. que esc r ib ía en l a t i n eu 1545, 
por consiguiente aun en el reinado de 
Cár los , y que habla del g r a n comercio 
que se hacia á la s a z ó n entre E s p a ñ a y 
los Pa í se s -Ba jos , para los cuales se ex­
portaba m u c h í s i m a cantidad de lana es­
p a ñ o l a , viniendo en cambio de aquel 
p a í s u u n ú m e r o inf ini to de artefactos. 

H é aqui lo que dice Houder: 
« E n t r e las d e m á s naciones, á la que 

«mas abundantemente proveemos, es la 
«españo la , en toda suerte de m e r c a n c í a s 
»en valor y variedad. Es tanta la copia 
»de lana que nos env í a , que casi ocupa á 
"toda la costa de Flaudes; de modo que 
»lo que descarga eu Brujas cada a ñ o , 
« impor t a unas t re inta y seis ó cuarenta 
»mil balas, cada una de las cuales cues-
»ta, por lo menos, 16 ducados, y de ella 

»sa len dos piezas y m e d í a de p a ñ o ; que 
' vahm mas del doble de la bala al salir 
»de las primeras labores, y antes que se 
»las dé la ú l t i m a mano. As í , pues, son 
« m u c h o s millares de hombres los que v i -
«ven de j o r n a l en las preparaciones y d e -
« m á s maniobras para darles la ú l t i m a 
«perfección. Finalmente, la g r a n can t i -
»dad de estos p a ñ o s , navegada por naos 
« d é l o s e s p a ñ o l e s , se r e p a r t e á C a s t i l l a , 
»á Mallorca, Navarra , A r a g ó n , Por tu-
« g a l , A n d a l u c í a , Sevilla, Valencia , Bar-
«celona, Lisboa, Salamanca y otras f a -
«mosas ciuda les de E s p a ñ a . Y para que 
«se vea c u á n t o beneficio saca Flandes 
«con l a e x p o r t a c i ó n de este g é n e r o , se 
«podrá colegir de esta cuenta. A d e m á s 
«de los p a ñ o s expresados, se l l evan , so­
mbre todo, innumerables piezas de len-
«cer ía de Olanda, Fr i s ia , Amsterdam, 
« H a r l e m , B ru j a s , Gante, Bois-le-duc, 
« y otras ciudades de estos pa í ses . Com-
« p r a n por sumas de muchos millares de 
«ducados variedad de m a n t e l e r í a , y a sen-
«cilla, y a floreada; y no por menos s u -
«ma nos toman g r a n copia de tejidos de 
« a l g o d ó n , con mezclas de seda, hi lo y 
« e s t a m b r e . T a m b i é n sube á muchos m i -
«l lares de ducados lo que se l leva á Es-
« p a ñ a de toda suerte de m e r c e r í a , que 
«los P a í s e s - B a j o s y l a r ica Alemania en-
«v ian á los mercados de Brujas y A m -
«beres . Tampoco ca l l a r é la asombrosa 
«copia de tapices que labra Odenarda, 
»Bruse las , Angeos, Brujas y Alos t , con 
«la indus t r ia y grandes caudales de no-
«bles ar t í f ices , n i los hilos de Odenarda. 
«Dejo aparte los escritorios, arquil las, 
«si l las , bufetes, cerrajas, espuelas, ar-
« m a s , hojas de lata, cuchillos, peines, 
«alfiler3s y tanta suerte de q u i n c a l l e r í a , 
« d e que a lguna vez cargan los e s p a ñ o -
«les cincuenta naos .» 

A l pié de este pasaje, que dejamos l i ­
teral como se hal la en Capmany, pone 
el i lustre escritor estas palabras: «Si es-
«te negocio activo h a c í a n con E s p a ñ a 
«solo los Pa í se s Bajos, ¿á q u é s u m a a s -
«cender i a el valor total de los g é n e r o s 
«que nos i n t r o d u c í a n las d e m á s nacio-
«nes?» 

¿ E r a és te , p r e g u n t a r á ahora con nos­
otros el lector, e l famoso r é g i m e n pro­
teccionista que tenia E s p a ñ a en t iempo 
del emperador Cárlos? ¿Era esta l a g r a n 
mura l la de l a China? ¿ E r a esto protec­
ción? Sí, para l a p r o d u c c i ó n exterior, 
pues hasta l l e g ó el Gobierno á estable­
cer que por cada docena de sacas de l a ­
n a exportadas, h a b í a de comprometerse 
el comerciante á in t roduci r nos piezas 
de p a ñ o y u n fardo de lienzos extranje­
ros. Era para E s p a ñ a u n proteccionismo 
al r e v é s . 

Las Cór te s de Val ladol id de 1548, pe­
d í a n a l rey en expresivo l e n g u a j e que no 
se permit iera l a i n t r o d u c c i ó n de arte­
factos extranjeros, que citaban e n g r a n 
n ú m e r o . 

Las Cór te s castellanas de 1552 y 1555 
hicieron t a m b i é n presentes a l rey los 
d a ñ o s ocasionados por l a g r a n cantidad 
de l ence r í a venida de Francia y de los 
P a í s e s Bajos, bien que comprendiendo 
mejor la necesidad del sistema proteccio­
nista, que los medios seguros para h a ­
cerle realmente fructuoso, s e g ú n antes 
se h a indicado, hablando de los comune­
ros. D e s p u é s de Cár los , quien d e j ó de 
reinar en 1556 y de v i v i r en 1558, s i ­
gu ie ron los clamores contra impor tac io­
nes de g é n e r o s de fuera, l l evándose los 
e x t r a ñ o s el dinero de los e spaño les de 
una manera lastimosa, como si fuésemos 
indios, dijo una vez a l rey la Representa­
c i ó n nacional. 

En las Cór tes de Madr id de 1588, cu­
yos cap í tu los no se impr imie ron has­
ta 1593, se d i r i g i ó a l sucesor de Cár los 
l a m i s m a pe t ic ión que se h a b í a hecho á 
és t e en 1548 en las de Val ladol id . 

T e r m i n ó el s iglo x v i , y t a m b i é n el s u ­
puesto r é g i m e n proteccionista h a b í a i m ­
perado de t a l suerte durante el reinado 
de Felipe I I y sus sucesores, que Capma­
n y h a podido escribir lo que s igue: 
«Desde principios del s iglo x v n no se 
«leen en los autores económicos si no 
« t r i s t í s imas pinturas de despob lac ión , 
«pob reza , ociosidad y mendiguez, y de 
« u n a p r ó x i m a an iqu i l a c ión de l a monar-
«quía , entregada en m á u o s de los ex-
« t ran je ros , QUE VESTÍAN, CALZABAN Y DA-
«BAN DE COMER Á LOS NATURALES, quieUCS 
«v iv ían como mancos y baldados, y c o n -
« t i n u a r o n en tan lastimoso estado hasta 
«fin del reinado de Cár los I I (1).» 

(1) Capmany, Memorias de Barcelona, l o ­
mo 3, pág. 340. 
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Por s o m b r í o que sea el cuadro, cuan­
tos han le ído los escritores á que Capma-
n y se refiere, saben que dice la verdad. 
Y h é a q u í la época en qae los l ib recam­
bistas suponen tan r igurosamente prac­
ticado el r é g i m e n proteccionista en Es­
p a ñ a ; lo que en realidad h a b í a , era mas 
bien el l ibrecambio, mas ó menos m o d i ­
ficado por la voluntad ó el capricho de 
g-obernantes despót icos , por las e x i g e n ­
cias del fisco, y un poco, m u y poco, por 
los clamores proteccionistas de las C ó r -
tes; y aun, como tumbien obse rvó Cap-
many con su habi tua l p e n e t r a c i ó n , so l ía 
haber en aquellas Cór tes , para semejan­
tes materias, mas celo ó mejor i n t e n c i ó n 
que conocimiento del remedio eficaz pa­
ra los males que deploraban. 

L a d i n a s t í a a u s t r í a c a e s p a ñ o l a , s iem­
pre despó t ica , d is tó m u c h ¡ de fomentar 
en E s p a ñ a l a p r o d u c c i ó n , de est imular 
el trabajo del pa í s ; siendo esto, s in e m ­
bargo, lo que consti tuye la esencia del 
sistema proteccionista. L o q u e f o m e n t ó 
durante su dominac ión fué , harto co­
munmente , el trabajo exterior; y s í se 
quiere volver á los felices tiempos del 
ú l t i m o a u s t r í a c o , no hay mas que invo ­
car la baratura , y hacer que todo, ves t i ­
do, calzado y pan, nos lo procure el ex­
tranjero. De-todos modos, hemos puesto 
fuera de duda, que aun suponiendo por 
un momento que no fuese saludable el 
sistema de la p ro tecc ión , es altamente 
injusto culpar por su planteamiento al 
emperador Carlos V , pues en realidad 
solo puede c e n s u r á r s e l e por haberlo prac­
ticado m u y mal ; á bien que no han du 
caer sobre Cá r lo s solo las censuras, pues 
tenia g r a n parte en el d a ñ o la i g n o r a n ­
cia del tiempo; dejando, ademas, demos­
trado que las comunidades de Castilla 
eran proteccionistas (1). 

Sí, esos grandes m á r t i r e s castellanos, 
honra de la historia e spaño la , que tan 
noblemente perecieron por su amor á las 
libertades de la patria, rechazaban con 
i g u a l e n e r g í a que el despotismo pol í t i ­
co, l a l iber tad de tráf ico internacional, 
como la h a b í a n rechazado Fernando é 
Isabel, y antes que ellos otros preclaros 
monarcas de esta P e n í n s u l a ; como la re ­
chazaron en el s ig lo xvu los liberales re­
volucionarios de Ingla te r ra , los destro­
nadores de Cár los Stuart; como en el s i ­
g lo xvin la rechazaron en E s p a ñ a los ad­
mirables estadistas que tanto enaltecen 
el reinado de Cár los I I I , Aranda, Cam-
pomanes , Jovellanos, verdaderos pre­
cursores de la l iber tad pol í t ica en nues­
t r a patr ia; como la rechazaron, s e g ú n 
hemos visto, los liberales franceses de la 
pr imera y de la segunda R e p ú b l i c a , co­
mo la r e c h a z a r á n constantemente, á lo 
menos en la m a y o r í a de las naciones, 
cuantos r e p ú b l í c o s tengan vivo el ius t in -
to de c o n s e r v a c i ó n nacional, porque, y 
no'nos cansaremos de repet i r lo , el l ib re ­
cambio es posit ivamente la guer ra al sen­
tido c o m ú n . 

Y sino, veamos. Quieren los l ibre-cam­
bistas ob l iga r á los trabaja lores de p a í ­
ses atrasados á competir con otros que 
trabajan con mucho mejores condiciones 
en varios sentidos; y sin mas que fijar­
nos en la palabra competir, resuelve en 
efecto la cues t ión por sí solo el sentido 
c o m ú n . Cons idérese e t i m o l ó g i c a m e n t e 
este verbo, y se h a l l a r á , á lo menos as í 
nos parece, que su ra íz lat ina es cum pete-
re ó se& petere cum, pedir, solicitar j un to 
con otro ú otros. Ahora bien, entre dos 
ó mas productores de pa í ses diferentes 
que soliciten comprador para productos 
similares, indudablemente ha de quedar 
predominante en el mercado aquel cuyo 
p a í s lleve la ventaja en capital y en c r é ­
dito, en baratura de primeras materias, 
e c o n o m í a de procedimiento para la ela­
b o r a c i ó n ó la mano de obra, facilidad de 
trasportes, industrias auxiliares, mayor 
p r á c t i c a ó mayor i n g é n i o por parte de 
los operarios, contribuciones relat iva­
mente menores, mejor gobierno, es de­
cir , mayor estabilidad de instituciones, 
mayor seguridad personal, mayor l iber­
tad posit iva; en una palabra, mas j u s t i ­
cia. Todo estoes m a t e m á t i c o . ¿Es m u y en­
vidiable la s i t uac ión del productor e s p a ñ o l 
para competir, hablando en general , con 
los productores de los pa í ses mas ricos 

(1) A l mismo tiempo que en Castilla, hubo 
insurrecciones en otras partes de España , naci 
das del mismo espír i tu . Tales fueron, por ejem 
pío, las Germanías ó hermandades del reino de 
Valencia, y cuya fuerza consti tuían igualmente 
hombres de oficies, hombres de trabajo, á cu­
yas aspiraciones se opuso asimismo con terrible 
e m p e ñ o la alta aristocracia valenciana. 

mejor gobernados, poseedores de todas 
las v í a s de c o m u n i c a c i ó n que a q u í f a l ­
tan , mas p r ó s p e r o s , mas adelantados en 
toda clase do trabajos? Cualquier hom­
bre de buena fe r e s p o n d e r á del mismo 
modo y sin vacilar á l a pregunta . 

Sin embargo, esta competencia es ne­
cesaria, dice el l ibre-cambista , pues de 
otro modo, la indus t r ia nacional se esta­
ciona. Esto es de todo punto inexacto; 
basta para el adelanto, y aun para la 
baratura en los precios, la competencia 
interior , lo pasado y lo presente as í lo 
demuestran palmariamente, empezando 
por el ejemplo de la misma Ing la t e r r a y 
acabando por el de E s p a ñ a , pudiendo 
desear ú n i c a m e n t e competencias impo­
sibles aquellos que no se fijan en que 
falta ya trabajo para m u c h í s i m o s brazos 
e spaño le s , y por consiguiente, pan para 
familias de nuestra misma sangre; en 
(jue solo una p ro t ecc ión suficiente puede 
í o m e n t a r ese trabajo en sus m ú l t i p l e s 
ramos, el a g r í c o l a , como el minero, co­
mo el ferrero, como el naviero, el pecua­
rio , el manufacturero, etc., etc., y si á 
a l g ú n economista i r r i t a r a sobradamente 
este ú l t i m o adjetivo, nos permit i remos 
hacerle presente que M . B r i g h t , el g r a n 
t r ibuno l ibre-cambista cuya autoridad 
debe ser de a l g ú n peso para la escuela 
á que tanto ha servido, dec ía hace poco 
mas de un a ñ o en uno de sus discursos, 
que es i nú t i l pensar en que un pa í s pue­
da ser p r ó s p e r o sin tener una indust r ia 
manufacturera floreciente, m á x i m a en 
alto grado cierta, que debieran profun­
dizar todos nuestros adversarios. 

Pero, ¿por q u é no se ha de producir 
en E s p a ñ a como se produce en Ing la t e r ­
ra, en Francia, en Alemania , y en otros 
países? Dicen á m e n u i o esos grandes 
amigos del progreso, esos grandes ven­
cedores de o b s t á c u l o s , á quienes nos l i ­
mitaremos por ahora á hacer á nuestra 
vez la s iguiente pregunta : ¿ E s t á n bien 
seguros nuestros librecambistas de tener, 
por ejemplo, entre sus correl igionarios 
de E s p a ñ a historiadores como Guizot , 
como Gsrvinus, como Macaulay; s á b i o s 
naturalistas, filósofos y publicistas como 
los de otras naciones, capacidades finan­
cieras como Peel y Grladstone? ¡Ah! por 
regla general , los productos inmate r i a ­
les corren parejas con los materiales. 
S e g ú n el productor, el producto; por lo 
c o m ú n , el producto corresponde a l me­
dio en que v ive y se desarrolla el produ-
cente. Salvas pocas excepciones, h a y i n ­
ferioridad re la t iva , y ha de haberla for­
zosamente, en las f áb r i cas y talleres de 
nuestro p a í s ; pero, ¿se e s t á en el caso de 
afirmar con toda certeza, puesta la m a ­
no sobre el c o r a z ó n , que las Universida­
des e s p a ñ o l a s , en las que tanto in f luyen 
sin embargo nuestros adversarios, en 
nada c d a n á las Universidades de P a r í s , 
de Ber l ín , de Viena, y á las no menos 
cé lebres de la misma Inglaterra? ¿Por 
ventura los l ibros de texto que hasta 
ahora hemos tenido, no uan indicado su­
ficientemente á los imparciales el n ive l 
intelectual de nuestra patr ia , que tuvo 
en otros tiempos las Universidades de 
Salamanca y Alcalá? ¿Y no h a l l a r í a m o s 
en esos l ibros, atentamente examinados, 
demasiada t r a d u c c i ó n , ó sea, siempre 
comparativamente hablando, poca vis 
productrix, si se nos permite esta a locu­
ción algo escolás t ica? Y siendo esto a s í , 
¿parecer ía bien el declarar ipso [acto 
nuestra p r o d u c c i ó n univers i tar ia , la pro­
ducc ión cient íf ica de E s p a ñ a , una mera 
p roducc ión de p r iv i l eg io , r id icu la , ab ­
surda, e x ó t i c a é í n a c l i m a t a b l e ? 

I I . 

Pretender que la debil idad luche de 
veras con la fuerza, s e r á eternamente 
insensato. 

Por esto, s in duda, a s í que el actual 
jefe de la Francia , faltando ó forzado á 
faltar á sus propias convicciones protec­
cionistas altamente manifestadas en a n ­
teriores escritos, y a d e m á s á la t r a d i c i ó n 
napo león ica ó mejor á l a t r ad ion nacio­
n a l , hubo hecho el tratado de 1860, 
un minis t ro suyo c r e y ó prudente decla­
rar que el Gobierno imper ia l h a b í a obra­
do en la p e r s u a s i ó n de que la industr ia 
francesa se hallaba bastante adelantada 
para competir con la de las otras nacio­
nes; dando á entender claramente que si 
se creyera lo c o n t r a r í o , no h a b r í a n t en i ­
do luga r las innovaciones que acababan 
de hacerse; palabras que en el fondo son 
una condenac ión c a t e g ó r i c a del mismo 
sistema l ibrecambista, a l que sin embar­
go , con aquel tratado se prestaba home­
naje. 

Aquel minis t ro ha muerto antes de 
ver todo el d a ñ o que el tratado ha p r o ­
ducido, y por consiguiente, antes de po­
der apreciar la grande inanidad de sus 
palabras respecto al verdadero estado 
comparat ivo de la indust r ia de su pa í s 
considerada en general; hasta t a l punto, 
que uno de los ó r g a n o s mas importantes 
del l ibrecambio en Franc ia y en Euro ­
pa, el Journal des Debats, ha pr incipiado á 
quejarse con amargura , de que el Go­
bierno imper ia l vuelva ya visiblemente 
hacia el proteccionismo; siendo na tu ra l 
que as í suceda, á pesar de todo el temor 
que pueda inspirar el disgusto de I n g l a ­
terra, atendido el inmenso y amenazador 
clamoreo levantado en la n a c i ó n vecina 
contra ese tratado y contra la idea eco­
n ó m i c a á que debe su o r i g e n . 

Por lo d e m á s , hay que tener siempre 
presente que el verdadero l ibrecambio 
internacional ú n i c o del que a q u í se t r a ­
ta, pues el l ibrecambio in te r ior lo quere­
mos todos, es una i lus ión en Franc ia y 
aun en la misma Ing la te r ra , la g r a n 
proclamadora de la nueva doc t r ina , pero 
que ella no aplica sino en cuanto l ibre­
cambio signif ique en realidad protec­
ción para su propio trabajo; de suerte 
que cuando nuestra prensa economista 
nos viene diciendo que su sistema r i g e 
en todos los pa í s e s civilizados, a f i rma­
c ión que, por lo menos, desc ív i l i za con 
con la mayor frescura, entre otros, á los 
Estados-Unidos, no hace mas que c o n ­
formarse con su habi tua l proceder to ­
cante á la n a r r a c i ó n de los hechos. Uno 
de los principales adalides economistas 
ha dicho recientemente en las C ó r t e s . si 
no nos es inf ie l la memoria, que todo 
part ido tiene dos programas, uno ideal, 
y otro p rác t i co . Por lo que hace á los 
grandes part idos, nos parece que siem­
pre el p rograma p rác t i co contiene el 
p rograma ideal, á diferencia de las sec­
tas, de las cuales se ha dicho efectiva­
mente que suelen tener dos programas, 
uno p ú b l i c o y otro secreto; pero sea de 
esto lo que fuere, somos de op in ión que 
en el modo de historiar los l ibrecambis­
tas se inspiran sin duda en su p rog rama 
ideal. Ello es incontestable que la his to­
r i a suya es á menudo his tor ia puramen­
te de i m a g i n a c i ó n . Con m u y nobles e p í ­
tetos d is t ingue á l a historia l a a n t i g ü e ­
dad c lás ica , d á n d o l a entre otras calif ica­
ciones, s e g ú n es bien sabido, la de luz 
de verdad, lux veritatis; pero, por lo vis­
to, as í como hay para ciertos partidos 
un p rograma p rác t i co y otro ideal, ha­
b r á t a l vez para el part ido l ibre-cambis­
ta dos verdades, una p r á c t i c a , la verdad 
verdadera, la verité vraie, como suelen 
decir los franceses; y a d e m á s la verdad 
ideal , con cuya h ipó te s i s t e n d r í a m o s 
una clave asaz satisfactoria para el buen 
nombre de la escuela; y , por nuestra 
parte, ya que as í nos ha ocurrido la ex­
p l icac ión que acabamos de consignar, 
no hallamos inconveniente en manifes­
tar que t a l vez no hayamos andado m u y 
acertados al decir repetidamente: t i ranía 
de la falsedad ó t i ranía del error; p u d i é r a ­
mos haber dicho: t i ranía de la verdad 
ideal. 

H a y abogados que en todas sus re la­
ciones de fami l ia y sociales poco ó nada 
dejan que desear en cuanto á honorabi­
l idad; pero l ibre Dios al lector de tener 
por contrarios á esos mismos hombres en 
el ejercicio de su profes ión. Hasta son 
capaces, en su a f án de ganar u n pleito 
y vencer, de inventar , y no quepa du la 
a l g u n a en que la a f i rmac ión es m u y 
cierta, de inventa r , decimos, en sus i n ­
formes, m á x i m a s ó principios que ellos 
creyeren conducentes á su objeto, a t r i ­
b u y é n d o l o s á grandes jurisconsultos 
imaginar ios ó que tuv ie ron existencia 
real , pero que si estos pu l ieran oí r los se 
q u e d a r í a n , s in embargo , no poco asom­
brados; solo que estos atrevimientos no 
suelen tener l u g a r , como se comprende 
m u y b i en , sino dados ciertos con t r in ­
cantes y ciertos juzgadores. Esto depen­
de del g r ado de i lu s t r ac ión que se supone 
a l auditorio. 

Casi d i r í a m o s que nuestros l i b r ecam­
bistas se parecen algo á los abogados á 
quienes acabamos de a lud i r , quienes se 
permiten esos ardides como de m u y bue­
na gue r r a , siendo as í que fuera del foro 
se g u a r d a r í a n bien de acudir á recursos 
de esta clase. Desgraciadamente, en t o ­
da lucha de e m p e ñ o , sangriento ó s in 
sangre, el deseo de la v ic tor ia suele l e ­
vantar con har ta frecuencia todo el i n ­
fierno que puede contener el c o r a z ó n h u ­
mano, resultando de a h í naturalmente 

una moral especial para el ejercicio de 
cada p ro fes ión , mora l que por mucho 
que el progreso de los t iempos, y , sobre 
todo, el e s p í r i t u del crist ianismo h a y a n 
modificado favorablemente, dista aun 
mucho de ser lo que s e r á s in duda, c u a n ­
do por parte de to tos, individuos y co­
lectividades, se piense mas en el Dios de 
la jus t i c ia que en el Dios de las bata l las , 
quien, en realidad, no suele ser mas que 
el Dios de las pasiones. 

No h a y duda en que todo orador p r o ­
cura atemperarse á l a capacidad de sus 
oyentes; no se acostumbra predicar, por 
lo que hace al estilo, en una catedral c o ­
mo en una iglesia de a l d e a ; ' s e g ú n l a 
gente, el incienso, dec ía un s a c r i s t á n l a ­
dino; pero el querer persuadir por medio 
de anti-verdades, nos p a r e c e r í a s iempre 
una ofensa á los que nos hiciesen el h o ­
nor de escucharnos, aun cuando no lo 
vedase formalmente la propia d i g n i d a d . 
Y como el mas ignorante comprende las 
ventajas de la verdad sobre la no ve rdad 
ó la inverdad, como d i r í a u n i n g l é s , si 
entre los librecambistas suele andar t a n 
mal parada esta pobre hi ja del c ie lo , 
es que no lo consiente la causa; siendo 
este el pr incipal mot ivo por el cual n i n ­
g u n a doctrina contuvo nunca como esta 
mayor fondo de sutileza, de i nexac t i t ud 
y de sofisma. 

De todos modos, á nosotros nos parece 
que de ordinario el incienso l ibre-cambis­
ta no es i n t r í n s e c a m e n t e de lo mas supe­
r ior , y t e m e r í a m o s poco sus efectos sobre 
el sentido púb l i co , si no fuera por l a f a ­
t a l inercia que hasta ahora ha d i s t i n g u i ­
do á la m a y o r í a de los productores espa­
ñoles , y a d e m á s por la terr ible p r e s i ó n 
que sobre nuestros Gobiernos suelen por 
desgracia ejercer Gobiernos extranjeros, 
sobre todo, los de Ing la te r ra y F r a n ­
cia, (1) los cuales vienen tratando hace 
tiempo á la pobre E s p a ñ a de m u y c rue l 
manera, bajo el punto de vista e c o n ó m i ­
co, s e g ú n asevera el americano Carey en 
su admirable obra in t i tu lada: Principios 
de la ciencia social. 

Y esta p res ión es un e spec t ácu lo m u y 
tr iste para un c o r a z ó n verdaderamente 
pa t r ió t i co , pues de reforma arancelar ia 
en reforma arancelaria y de e m p r é s t i t o 
en e m p r é s t i t o , gradualmente va cayen­
do bajo la dependencia del extranjero l a 
n a c i ó n , sin n i n g ú n g é n e r o de duda, mas 
gloriosa del mundo, en lo referente á i n ­
dependencia, desde el tiempo de los r o ­
manos hasta nuestros d í a s . 

E n otros escritos lo hemos dicho, no 
son las invasiones armadas las mas te­
mibles; un tratado de comercio puede po­
ner á un p a í s bajo la dependencia de otro , 
s e g ú n ha sucedido á Por tuga l con el c é ­
lebre tratado de Methuan, pues d í g a s e l o 
que se quiera, es indudable que P o r t u g a l 
se halla bajo el protectorado i n g l é s , p r o ­
tectorado que en las grandes ocasiones 

(1) « . . . . l ag l a í e r r a y Francia procuran á por­
fía impedir el desi r rol lo de manufacturasen Es­
paña , creyen lo , sin duda, que su propio acre­
centamiento en riqueza y poderío depende del 
mayor grado de pobreza y debilidad á que r e ­
duzcan las deiii ls naciones del globo. Ingla terra 
gasta mucho mas de lo qu" produce su comercio 
con España en la conservacioa de Gibraltar, que 
les sirve, á despecho de los tratados, como de­
pósito de contrabando; hacieado a d e m í s sus eco­
nomistas hincapié en la ventaja enorois que r e ­
porta I.iglaterra de sus relaciones actuales coa 
Portugal, por la facilidad que les proporciona 
de «llenar á España de tejidos de lana y a lgodón 
de contrabando» {M'ic-Gregor. Slalislics, t o ­
mo I I , p l g . 1122.) En el tráfi :o, como en l a 
guerra, el f u justifica los medios; y como la po­
lítica inglesa no tien le mas que á la extens ión de 
su tráfico, no será sino muy natural que los 
maestros ingleses acaben por inculcar la idea de 
que el contrabandista es el gran reformador de 
la época, y pidan que su Gobierno les facilite 
to la clase de medios pa^a ¡:ifr¡agir los tratados 
en todos los países que traten de fomentar su 
comercio por medio de la protección. 

«No puede darse política mas mezquina que 
la política de estas dos naciones respecto á Es­
paña . Empobrec iéndola , destruyen su poder pro­
ductivo, privándola haua de rehacerse y adqui­
r i r el suficiente bienestar para comprarles sus 
mismos productos. E l sentido común , la m o r a l i ­
dad común y la verdadera política se hallan en 
admirable conformidad, así en la vi ¡a privada, 
corpo en la vida pública; y allí en donde se ha­
llan esos elementos en combinación perfecta, l a 
población tiende á aumentar con rapidez cons­
tante» e l e (Carey. Principios de la ciencia so­
cial, tom. I I de la t raducción francesa, cap. X X I I I , 
páginr 122.) 

Después de traducir las l íneas que anteceden, 
obse rvábamosen otra ocasión loque sigue: « E s t o 
no lo dice n ingún catalán monopolista, lo dice e l 
grande escritor americano, el sabio en ambos 
mundos, respetado por su carácter como por so. 
privilegiadísimo ingenio» etc. 
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te de Don Alfonso, á quien la implaca­
ble parca no quiere conceder u n solo m i ­
nuto mas de vida , y con los siguientes 
lamentos del poeta: 

|Oh noble rey, digno de ser memoradol 
¡O pr íncipe grande, ¡lustre monarca, 
que contra fortuna tan firme tu barca 
registe, sin miedo de ser trabucado! 
Los grandes señores que tu has criado, 
duques, marqueses, condes, varones, 
privados é siervos de tantas naciones, 
¿do son que le dejan estar olvidado? 

Agora tus cazas, las tus embajadas, 
tus grandes combiles, las tus monter ías , 
tus muchas labranzas, las lus maser ías , 
tu rico tinel, tus joyas preciadas, 
tu grande capilla, reliquias guardadas, 
la tu d reper ía , los tus ornamentos, 
tan dulces cantores, los tus eslrumentos, 
por cieno son cosas de ser bien lloradas. 

Será tu castillo del Huevo nombrado, 
será tu memoria j a m á s decaída, 
será la tu fama por siempre crecida, 
irá por el mundo tu ser mas loado. 
Pues tú solo fueste tan digno fallado 
que en tí paresciese un rey tanto grande, 
razón es por cierto que gloria demande 
tu muy rico nombre sin ser olvidado. 
No es de e x t r a ñ a r que con tanto dolor 

y sentimiento pulsasen sus liras los poe­
tas para cantar á Don Alfonso en muer­
te, como le hablan cantado en v ida E l 
monarca que hasta t a l extremo se habia 
sabido hacer amar, el que tantas g-lorias 
y t r iunfos contaba, el que con tan hidal ­
g a p ro tecc ión reservaba en su có r t e un 
pr iv i leg iado puesto para los hombres 
ilustres, el que habia sabido dar mues­
tras de g r a n pol í t ico y de g r a n c a p i t á n , 
honda huella de pesar debia forzosamen­
te dejar á su muerte. Pero si el mor ta l 
ef ímero habia de perecer para dar cum­
pl imiento á la inmutable ley d iv ina , su 
nombre, t rasmit ido de una en otra ge ­
n e r a c i ó n , i r á viviendo de siglo en s iglo 
para g lo r i a eterna. Y a el poeta Castillo 
lo predijo as í , poniendo en uno de los pa­
sajes de la anterior poes ía y en boca de 
la implacable Atropos apostrofando al 
r e y : 

Caerá la memoria de tal nombradla 
mas no la tu fama de ser renombrada 
dispenso con ella de aquesta vegada. 
Ya pues que toviste la gran señor ía 
que siempre se vea vivi r todavía 
por tal que silencio non mate su gloria; 
non tema tu muerte tu noble victoria 
que vida le damos de rica val ía . 

VÍCTOR BALAGUER. 

D E L A H I S T O R I A 

CON RELACION AL DERECHO. 

I . 
L a fuerza es el origen del derecho antiguo. 

Voilá cependant comm' on ecrit l ' histoire, 
dec ía el m á s excépt ico de los filósofos que 
en el siglo pasado consagraron su enten­
dimiento y su p luma á bat i r en brecha el 
atrincherado campo de las preocupacio­
nes en que se encerraba el mundo an t i ­
guo . Bien c o m p r e n d í a el g r a n Vol ta i re , 
e n c a r n a c i ó n prematura del e sp í r i t u de 
bur la , que en los libros de la his toria no 
pod ía aprender la humanidad su derecho, 
y expresaba con elocuente sarcasmo toda 
l a i n d i g n a c i ó n que merece el serv i l res­
peto con que los historiadores han san­
cionado los horribles atentados d é l a fuer­
za, siendo, por su condescendencia, los 
inventores de esa t eo r í a antisocial é i n ­
humana de los hechos consumados. 

E l estudio de la his toria es, sin embar­
go , indispensable para apreciar bajo u n 
punto de vista cr í t ico el c ú m u l o de m i ­
serias que ha soportado el hombre desde 
el momento en que salió del P a r a í s o , con­
denado á v i v i r de su trabajo, hasta el fe­
l iz instante en que por su alianza con 
Dios se dispone á convert ir la pena en 
el primero y m á s eficaz de sus derechos. 
Sin conocer la sér ie de tormentos que ha 
precedido á todo progreso,- sin medir l a 
e x t e n s i ó n de las conquistas que palmo á 
palmo y sembrando el suelo con sus hue­
sos, ha disputado y arrancado la bendi­
t a descendencia de Abel á la siete veces 
maldi ta raza de Caín (1); sin reunir en u n 
cuadro los sangrientos episodios del dra­
ma que llamamos historia, no p o d r í a m o s 
formar una idea exacta de las profana­
ciones del derecho que se han cubierto 
con el manto de la just ic ia , n i de la r a ­
zón que asiste á los defensores de la l i ­
bertad para condenar como insensato y 
peligroso todo proyecto de t r a n s a c c i ó n 
entre principios incompatibles, cuyo equi-

(1) Abel es la personificación del derecho, y 
Cain el hombre de la violencia. 

l i b r io es contrar io á las leyes de la n a t u ­
raleza. 

Tengamos valor para descorrer el ve­
lo que cubre los descompuestos restos 
del pasado, a g i t á n d o s e aun en la impe-
n í t e n c i a de su a g o n í a , y sacudiendo el 
polvo de las edades que pasaron sobre 
el lecho de p ú r p u r a en que muere el po -
der absoluto, pidamos á l o s manes de las 
v í c t i m a s sacrificadas por el demonio de 
la ignorancia , la r eve l ac ión de los acon­
tecimientos que precisaron la ac tual or­
g a n i z a c i ó n de las sociedades. 

Preguntemos á la filosofía q u é ha 
descubierto en el vasto campo del sen­
t imiento ; q u é derechos y q u é debe­
res corresponden á la m ó n a d e huma­
na, y comparemos después lo que es y 
ha sido l a his tor ia , lo que e n s e ñ a y lo 
que oculta, lo que sabe y lo que i g n o r a . 
Escri ta con sangre, l a historia ha san­
cionado todas las opresiones; trazada con 
el sable, ha perfumado con incienso t o ­
das las t i r a n í a s ; prescindiendo del dere­
cho, ha leg i t imado todos los hechos que, 
en menosprecio de la r azón y la jus t i c i a , 
se han repetido desde el pr inc ip io de los 
tiempos. ¡La historia! Acudid á sus fuen­
tes á indagar «¿1 o r igen de las socieda­
des; recorred en sus p á g i n a s el espacio 
que m e d í a de las edades fabulosas á las 
civilizadas; estudiad el c a r á c t e r de las 
eras heroicas, de las patriarcales, de las 
civilizaciones ant iguas y modernas; me­
ditad sobre la decadencia de los i m p e ­
rios, y f i jándoos en el e sp í r i t u de las 
instituciones, d e s c u b r i r é i s los abusos de 
la fuerza sobre el derecha, comprende­
reis que los fueros de la jus t i c ia humana 
han sido torpemente violados por los le­
gisladores, y que la historia, hasta la 
época c o n t e m p o r á n e a , ha desconocido 
por reg la general la trascendencia de su 
mis ión social y civil izadora. 

Si en vez de aplaudir lo existente, re­
firiendo los sucesos sin criterio n i filoso­
fía; sí en l u g a r de amontonar v o l ú m e n e s 
sin m á s objeto que el de regis t rar los 
hechos, se hubiesen aplicado los histo­
riadores á la o b s e r v a c i ó n del estado so­
cial que aquellos p r o d u c í a n , hubieran 
ejercido, ciertamente, la elevada magis ­
t ra tura de censores de la op in ión p ú b l i ­
ca, i l u s t r á n d o l a acerca de las funestas 
consecuencias de la esclavitud que los 
antiguos pueblos admitieron como p r i n ­
cipio en el derecho c i v i l y en el p ú b l i c o , 
y p r e p a r á n d o l a al conocimiento de las 
condiciones necesarias del ó r d e u y del 
gobierno. 

Desgraciadamente, los escritores han 
servido m á s á los poderes establecidos 
que á los pueblos y al ó r d e n social, o l ­
vidando que servir al pueblo es ser ú t i l 
á la humanidad, y que esta, represen­
tante v i v o , e n c a r n a c i ó n de la d iv in idad , 
es superior á las potestades transitorias 
y á todos los intereses exclusivos que 
sobre ei suyo se han elevado. 

Seria injusto, no obstante, desconocer 
l a i n ñ u e n c i a del tiempo. Los historiado­
res han sido arrastrados por el torbelLno 
de acontecimientos fatales. Una vez pre­
ponderante la fuerza sobre la in te l igen­
cia, y abortado el p r iv i l eg io del nefando 
consorcio de la pr imera con la r e l i g i ó n , 
callaron todos los principios del derecho, 
y l a razón de Cain a n e g ó en sangre hasta 
sus recuerdos. 

F u é í u v e r t i d o el ó rden . Una autor idad 
emanada del pr imer cr imen, a r b i t r a r í a , 
fratricida, s a t á n i c a , a l t e ró los elementos 
constitutivos de la sociedad , i n t rodu­
ciendo en su o r g a n i z a c i ó n la autoridad 
de la fuerza y las distinciones de h o m ­
bre^ libres y esclavos. 

Los fuertes dominaron á los déb i 
¡ les en vez de asociarlos á su fuerza, 
\ por cuyo medio la hubieran adquir ido 
j todos mayor . L a fuerza p r o c l a m ó que 
¡ su derecho era su poder, y como con-
I secuencia necesaria se l lamaron des­

de entonces sus hechos, sus atentados, 
actos emanados de la jus t ic ia . H é a q u í la 
historia; h é a q u í el derecho; h é a q u í la 
just icia . 

Esto, sin duda, p a r e c e r á atrevido, por 
lo mismo que los h i s to r í idores lo presen­
tan como actos de h e r o í s m o sobrenatu­
rales; pero esto lo e n s e ñ a la B ib l i a en 
s ímbolos de grandiosa elocuencia. 

Pesó , pues, sobre los escritores con to­
da la pesadumbre de la fatalidad la dura 
influencia de los hechos que asombrados 
presenciaban. Quizás a l g ú n sabio, a t ó ­
nito ante el e spec t ácu lo de tan sacrile­
gos atentados, recogiendo de la t r a d i ­
ción y de la ciencia del Oriente, encer­
rada en las criptas del Eg ip to , la confusa 
noción del derecho, co n d en ó en el san­

tuario de su conciencia los i m p í o s abu­
sos que la audacia de unos cuantos se 
p e r m i t í a . 

E i bello ideal de P l a t ó n , ese s u e ñ o 
m a g n í f i c o que concib ió el inspirado dis­
c ípu lo de S ó c r a t e s ; ese l ib ro que los siglos 
y la barbarie no hau podido aniqui lar , 
escapando milagrosamente al desastre 
de las civilizaciones paganas para ates­
t i g u a r la g e n e a l o g í a de la u top ia , y 
que t o d a v í a hoy abrimos palpitantes de 
emoc ión para i n q u i r i r en el misterio de 
su pensamiento el en igma de la a n t i ­
g ü e d a d , q u i z á fué tan exagerado en l a 
concepc ión de su comunismo para for­
mular una protesta e n é r g i c a y elocuente 
contra l a injust icia , y legar á l a poster i­
dad el r e s ú m e n de sus ideas sobre una 
o r g a n i z a c i ó n m á s conforme á las nece­
sidades y a l bienestar general . T a l y 
tan profundo es en sus mismos errores 
el sentimiento que traspira en la Repú­
blica de Platou. 

Por punto general no han atendido los 
historiadores la voz de las generaciones 
martirizadas, que sofocaba la algazara 
de las o r g í a s . Deslumhrados con el apa­
rato de las grandezas despó t icas ; sedu­
cidos por ei incent ivo de los honores y 
de las riquezas; intimidados por la i n t o ­
lerancia y la p e r s e c u c i ó n de que siempre 
han sido p r ó d i g o s los poderosos, y m u ­
chos de ellos, doloroso es decirlo, degra­
dados, a r r a s t r á n d o s e en el fango de la 
supe r s t i c ión , sacerdotes del fanatismo, 
no fijarousu vista c iñó en los palacios, y 
o lv idaron que en las aldeas, en los cam­
pos y en los talleres de las ciudades v i ­
v ía la parte m á s numerosa, l a muche-
dnmbre, la clase que compone el mundo 
y las naciones, la que da fuerza á los Uro-
biernos, alimento a los Estados, el ú n i c o 
manant ia l de riqueza, el pueblo, en fia, 
l a g r a n fami l i a de A d á n , hechura de 
Dios, y por él investida con la s o b e r a n í a 
de la t ie r ra . 

E l filósofo busca la his tor ia del g é n e ­
ro humano, y encuentra la de sus ver ­
dugos, el o r igen de los derechos, el de­
recho mismo en su pr incipio, y no des­
cubre m á s que la impos ic ión de los de­
beres. 

Necesario es, por tanto, seguir u n m é ­
todo inverso en su estudio, deduciendo 
siempre negat ivamente lo que debe ser 
por lo que ha sido. E l silencio de la h i s ­
toria respecto á los intereses y necesida­
des de los pueblos revela que el males­
tar ha sido constantemente y c o n t i n ú a 
siendo su pat r imonio. 

Sí este malestar ha sido el resultado 
fatal de la imprev i s ión y el desconcierto de 
las primeras asociaciones de hombres; si 
el vicio y la u s u r p a c i ó n han ocupado d u ­
rante tantos siglos el l u g a r destinado a l 
trabajo y la intel igencia; si la realiza­
ción de los destinos sociales se ha re t ra­
sado m á s de lo que se propuso la p r e d i ­
cac ión del Evangel io , no lo dice la histo­
r ia , y como veremos, son verdades de­
mostradas hace tiempo por la ciencia, 
aprendida en la m e d i t a c i ó n de lo que 
aquella oculta. 

Crón ica de batallas y c r o n o l o g í a de 
reyes; regis t ro de usurpaciones s in cuen­
to y de atentados contra los sagrados de­
rechos de la especie humana; sangr ien­
ta i ron ía de una idea elevada; apoteosis 
del derecho de conquista; a s í puede de­
finirse la his tor ia , t a l como, con pocas 
excepciones, ha sido escrita hasta el s i ­
g lo xix. 

Inú t i l seria buscar en los l ibros que 
pretenden encerrarla, e l evac ión a l g u n a 
de miras, n i esa independencia que j u z ­
ga los sucesos con r e l a c i ó n á su u t i l idad 
social, n i esa c r í t i ca razonada que refie 
re comparando, y discurre analizando, 
para concluir en una s ín tes i s mora l . Se 
i n t e n t a r í a en vano por el mé todo af i rma­
t ivo aprender en sus p á g i n a s , dictadas 
bajo una i m p r e s i ó n se rv i l , los santos 
principios del derecho en su a b s t r a c c i ó n 
m á s perfecta, en su p u r í s i m a esencia, 
pues solo consignan las fechas de las 
violencias, de las guerras que agotaron 
á l o s pueblos, del nacimiento ó corona­
ción de los p r í nc ipe s , y de la r e u n i ó n de 
los Concilios ó de los Congresos d ip lo­
m á t i c o s . 

E n los l ibros que contienen el tesoro 
de los conocimientos h is tór icos , no hay 
nada escrito para el pueblo, nada que 
af irmativamente le interese; y si ha de 
aprovechar su lectura para conocer sus 
derechos, necesita prepararse de ante­
mano con el estudio prel iminar de los 
que le concede la naturaleza. De otra 
manera, se e x t r a v í a la r azón y se pro­
testa contra e l la , poique solo aparece 

t r iunfante y glorioso el predominio de la 
fuerza. 

E l silencio de la historia tiene, por for­
tuna de la humanidad, sublime elocuen­
cia. L a c r o n o l o g í a conduce t a m b i é n á l a 
verdad, si , e s t u d i á n d o l a , se oye á la con­
ciencia, esa voz í n t i m a de Dios que habla 
sin cesar á nuestra alma. 

Meditando sobre los hechos, y a que 
no se mencionan los derechos, se deduce 
con seguridad que nada han figurado 
las naciones si solo se hace m é r i t o de la 
vida de los reyes, y si solo se adula á los 
poderosos; si no se comentan los acon­
tecimientos, r e l ac ionándo los al progreso 
moral y mater ia l d é l o s pueblos, claro 
es que su bienestar nada ha importado 
á sus Gobiernos. 

Así , y procediendo por una n e g a c i ó n 
l ó g i c a , se descubre a l cabo la mora l de 
la historia, tomando esta palabra en su 
acepc ión filosófica. 

Una r á p i d a ojeada sobre ella demos­
t r a r á l a exact i tud de esta ref lexión, pro­
bando que los historiadjres, con t a n po­
cas como honrosas excepciones, desco­
n o c í a n hasta ahora la importancia social 
de su magis ter io , y sacrificaron los inte­
reses de la humanidad á los de sus opre­
sores. 

U n misterio impenetrable cubre el o r í -
gen del m u n d o , envuelto aun para nos­
otros en densas tinieblas, que la ciencia, 
sin embargo, va disipando. L a t r a d i ­
c ión pudo t rasmi t i r a lguna luz acerca de 
la suces ión de las generaciones, por me­
dio de s ímbo los y ge rog l í f i cos ; pero esto 
mismo, que debió ser u n progreso, solo 
Dios sabe c u á n lento y laborioso, prueba 
que la ignorancia , casi el embrutec i ­
miento, p a s ó por alto en el l i m b j s je ia l 
tiempos cuya l a r g a sé r ie ape l l idó l a gen­
t i l idad el siglo de oro. 

Poco deben fijar, por lo mismo, nuestra 
a t e n c i ó n las edades que corrieron á n t e s 
del d i l u v i o , teniendo que referirnos nece­
sariamente á los l ibros c o s m o g ó n i c o s , 
religiosos y poé t icos que re t ra tan el es­
p í r i t u de la infancia social. 

Las tradiciones del Eg ip to y do todos 
los pueblos semí t i cos , los l ibros poé t icos 
de la Ind ia y la Persia, la teogonia de 
Hesiodo y el Pentateucho de Moisés su­
min is t ran los primeros datos del pe r íodo 
con que se i naugura la historia que nos­
otros conocemos, mereciendo mayor c r é ­
dito el ú l t i m o , aun prescindiendo de la 
fe rel igiosa, por la profunda filosofía de 
los sucesos, por el enlace l ó g i c o de las 
generaciones y por l a c r o n o l o g í a razo-
da de los progresos de la asoc iac ión y 
del e s p í r i t u humano , que nos presenta 
fluctuando constantemente entre lo ma­
ravil loso y la r e v e l a c i ó n de la naturale­
za, ora i n c l i n á n d o s e a l ma l , desesperado, 
ora reconociendo confiado la in f in i ta 
bondad del Dios ú n i c o , que lo c o n d u c í a 
de v ic tor ia en v i c t o i i a á la prometida 
t ie r ra . 

L a historia de Moisés , sin embargo, 
deja un v a c í o que solo es dado l lenar 
aceptando en h ipó tes i s la epopeya mi to ­
l ó g i c a de Hesiodo, porque s i bien esta­
blece la filiación de las razas descendien­
tes de Noé , las abandona á todas, pref i ­
riendo como Jehovah la descendencia de 
Abraham, e n l a que v incu ló la alianza 
con el cielo, considerando á las d e m á s 
enemigas y desheredadas del divino f a ­
vor. Siendo el Pentateucho te verdadera 
filosofía de la p r i m i t i v a historia, la g r a v e 
y profunda filosofía del progreso, en sus 
s ímbo los y m e t á f o r a s de o r i g i n a l elo­
cuencia hallamos el testimonio m á s a u ­
t én t i co que nos ha legado la s a b i d u r í a 
an t igua de las profanaciones que á t í t u ­
lo de poder l e g í t i m o l levó á cabo la so­
berbia de la u s u r p a c i ó n , ó la r u l a i g n o ­
rancia de los patriarcas, entregados a l 
violento choque de sus pasiones, los unos 
llevados como de la mano de Dios m i s ­
mo, y los otros sumergidos en las t i n i e ­
blas de la ido la t r í a . Y como á excepc ión 
de la raza pr iv i legiada , aliada de Jeho­
vah , todas las d e m á s olvidaron en su 
penosa p e r e g r i n a c i ó n la noc ión del Dios 
ú n i c o , que h a b í a salvado á su padre c o ­
m ú n , Noé , de la ca tás t ro fe del d i l u v i o , 
necesariamente se relajó entre ellas e l 
v íncu lo de l a unidad, y cada a g r u p a c i ó n 
de hombres se c o n s t i t u y ó alrededor de 
un jefe en abierta hosti l idad con sus v e ­
cinos. 

Es digno de atenta o b s e r v a c i ó n el he­
cho de que la historia ofrezca en su o r í -
gen i g u a l c a r á c t e r de misterio en todos 
los pueblos semí t i cos . Fijada una vez la 
divis ión te r r i to r ia l , y determinado el p r i ­
mer progreso de la humanidad por sus 
respectivas teogonias, la epopeya qua 



14 L A AMEB1CA.—AÑO X I V . — K U M U . 

representa l a edad he ró i ca es el segun­
do paso en la senda de la perfectibil idad, 
l a t r a n s i c i ó n lóg-ica que el fanatismo con­
c e b í a para descender de los diosea á los 
hombres. V é a s e por q u é figfura el h o m ­
bre en la epopeya como hijo de los dio­
ses, con su invio labi l idad y su derecho, 
pasando á ocupar un puesto entre ellos 
por su muerte. E l mayor n ú m e r o pasa 
desapercibido en esa poes ía t radic ional 
y aleg-órica. que, como vemos, bizo pro­
ceder del cielo á los audaces g-uerreros 
que sembraron la deso lac ión y la muer^ 
te, introduciendo la guer ra en las cos­
tumbres p ú b l i c a s y privadas como t í t u l o 
de derecho, trastornando el orden pree-
sistente de fraternidad é ig-ualdall, y 
constituyendo bajo reg-las arbitrarias los 
imperios. 

H á c i a el s iglo v i de la era del mundo 
surge la verdad del caos de lo m a r a v i ­
lloso, si bien vaga y confusa y con el 
sello de la p r e o c u p a c i ó n , porque la len­
gua , como la escritura, se desarrollaron 
por medio de a l e g o r í a s , me tá fo ra s y ge-
rogl í f icos , y el vu lgo , poco a poco, ha ­
b í a confundido el sentido figurado con 
el propio de las voces, concluyendo por 
fijarse en el pr imero, para lo cual i n í i u -
y ó el cuerpo sacerdotal, organizado con 
el fin de explotar la ignorancia , é inte­
resado en que no se penetrasen los se­
cretos de la ciencia. Donde pr imeramen­
te se e m a n c i p ó la ciencia de los lazos que 
l a sujetaban al recinto del templo, y don­
de l l e g ó á popularizarse la afición a l 
saber, d e s a r r o l l á n d o s e en las Academias 
y hasta en la plaza p ú b l i c a por medio de 
la orator ia , fué en las ciudades gr iegas . 

L a Grecia p a r e c í a destinada por su 
forma g e o g r á f i c a , por su cl ima y por su 
feliz posición sobre el M e d i t e r r á n e o , a l 
extremo oriental de Europa, y flanquea­
da por tres continentes que la acarician 
con la brisa de sus mares, á in ic iar t o ­
dos los progresos de la c iv i l ización y pro­
ducir el modelo de la futura forma de ( i o -
bierno, á l a que un d ía t e n d r á que aco-
jerse la humanidad para hacer imposible 
toda clase de t i r a n í a s . 

Por consecuencia de su proximidad al 
Oriente, h a b í a n llegado á Grecia á n t e s 
que á n i n g ú n otro pueblo sus artes, su 
escritura, su ciencia y su sistema r e l i ­
gioso, y al l í se h a b í a n desarrollado l i ­
bres de la influencia sacerdotal, que no 
tuvo l u g a r para apoderarse de esta ar­
ma, y hubo de l imitarse á l a h ipoc re s í a 
del culto. A favor de esta l ibertad se 
propagaron r á p i d a m e n t e los conocimien­
tos, que en la India y el Eg ip to h a b í a n 
monopolizado los sacerdotes; la ins t ruc­
ción fué el derecho de todos, y d u e ñ o el 
hombre de la verdad, elevado á su d i g ­
n idad por l a conciencia de su r a z ó n , sa­
cud ió el y u g o de los reyes que se l l ama­
ban hijos de los dioses, y o r g a n i z ó sus 
ciudades en R e p ú b l i c a s , u n i é n d o l a s en­
tre s í por medio de una Confederac ión 
gobernada por el Consejo de los A m f i c -
t í o n e s . L a l iber tad de i n s t ru cc i ó n , l a 
igua ldad , h a b í a dado o r igen á la l i b e r ­
tad po l í t i ca . E l mismo fenómeno se r e ­
pite en todas las civilizaciones. L a India 
y el Eg ip to h a b í a n vinculado el saber en 
la casfa sacerdotal, y el despotismo de­
g r a d ó a l hombre y d e s h o n r ó á la h u m a ­
nidad. 

L a l iber tad fué la causa de que en 
Grecia se hiciera sentir la necesidad de 
perfeccionar las ciencias y dividir las en 
tantos ramos como aspiraciones hacen 
la t i r el co razón humano, d e s e n v o l v i é n ­
dose el sentimiento de lo bello hasta la 
concepc ión de la bondad absoluta y de 
la un idad inf in i ta de la c reac ión . 

E l hombre no se con t en tó con el cono­
cimiento de los hechos que s o r p r e n d í a n 
su intel igencia; quiso aver iguar las cau­
sas, y de p r o g r e s i ó n en p r o g r e s i ó n pe­
n e t r ó las verdades m á s profundas, s i n ­
tiendo S ó c r a t e s brotar l a in sp i r ac ión del 
Dios ú n i c o en su a lma, y concibiendo 
A r í s t o t e l e s q u e nuestras ideas, aun las más 
abstractas, las más puramente intelectuaies, 
por decirlo asi, deben su origen á nuestras 
sensaciones,cuyoaxioma esel fundamento 
de todos loá progresos que en la sé r ie de 
los tiempos ha realizado y r e a l i z a r á el es­
p í r i t u humano. E l hombre d e s c u b r í a en 
su inte l igencia una actividad inquieta , 
anhelante, insaciable, y adivinaba ó pre­
sen t í a vagamente la indefinida perfecti 
b i l idad de su sér . 

E n t ó n e o s b r o t ó la historia profana del 
g é n i o de la humanidad emancipado da 
la s u p e r s t i c i ó n , p u d i é n d o s e invest igar y 
desenvolver la r a z ó n de los sucesos, y j u z ­
g a r a lguna vez con acierto las a n a l o g í a s 
y relaciones que u n o s á otros los enlazan. 

Homero, Calmo de Mileto, Herodoto, T h u -
cydides. Xenophonte y Polibio, s e ñ a l a n 
las distintas é p o c a s de la c iv i l izac ión g r i e ­
ga, de las cuales respectivamente fueron 
i u t é r p r e t e s , y marchein a l n ive l del pro­
greso social. Cierto es, s in embargo, que 
sin creer acaso en los prodigios, los tras­
ladaron á sus p á g i n a s , porque los c re í a 
el vu lgo y fascinaban su knag inac iou , 
sin cuidarse del porvenir n i calcular la 
perniciosa influencia que sobre él h a b í a n 
de ejercer, porque uno de los c a r a c t ó r e s 
de la filosofía en Grecia, como y a hemos 
observado, es el de preocuparse poco de 
las generaciones que d e b í a n heredar su 
l ibertad. L i m i t a r o n su trabajo y sus eá -
peculaciones los historiadores á estudiar 
su época y reproducir sus preocupacio­
nes, menospreciando el e x á m e n de los 
vicios o r g á n i c o s que no pod í an m é n o s de 
ostentarse fatalmente en la superficie, 
en esos momentos de crisis que e s t á n 
condenadas á cruzar las sociedades, y 
que h a b í a n de causar la r u i n a de la l i ­
bertad de la Grecia, que era el faro de 
las naciones, la estrella del mundo en la 
noche del paganismo, y el surco deposi­
tario del fecundo g é r m e n del progreso. 

Y era que los padecimientos no se ha­
c ían sentir insoportables en Grecia, cuya 
a tmós fe ra , impregnada de los aromas de 
una v e g e t a c i ó n rica, que exige a l hom­
bre p e q u e ñ o sacrificio y ligeros anticipos 
de trabajo, lo a r ru l laba en el placer, eco­
nomizándo le el dolor de una p r o d u c c i ó n 
penosa. L a jus t ic ia br i l laba de a lguna 
manera, p r o t e g í a al ciudadano, y la t i ­
r a n í a h a b í a sido vencida, por m á s que, 
amparada enlas preocupaciones, hubiese 
inscrito en los C ó d i g o s el inicuo p r i n c i ­
pio de la esclavitud, mancha indeleble 
de aquella sociedad, que la preparaba 
para la d e g r a d a c i ó n y el envilecimiento 
en los siglos futuros de su prolongado 
mar t i r io . 

L a esclavitud, admit ida como derecho, 
porque era u n progreso, a t e n u a c i ó n y con­
secuencia del infame derecho de matar al 
vencido, que no inspiraba una protesta á 
los m á s ilustres pensadores de la an t i ­
g ü e d a d , consagraba u n odioso p r i v i l e ­
g io , violaba todas las leyes naturales, y 
no merec í a l a m á s m í n i m a censura á la 
filosofía n i á la his tor ia . Esta, por el con­
t r a r i ó l e dió su b e n e p l á c i t o , y su s anc ión 
aquella, m o s t r á n d o n o s este solo hecho 
que carecieron de miras sociales y que 
se dejaron seducir por la conveniencia 
que á los poderosos reportaba la explo­
tac ión del hombre como bestia de car­
g a é ins t rumento de sus caprichos, 
que garant izaba a d e m á s su derecho en la 
ciudad. 

Los sabios se h a b í a n l igado en el se­
creto de sus Academias; mul t ip l i ca ron 
las escuelas y los sistemas por cuestiones 
de forma, abandonaron al sacerdocio el 
monopolio de l a r e l i g i ó n , ahogando la 
in sp i r ac ión de S ó c r a t e s con la cicuta; no 
prosiguieron el pensamiento de la crea­
ción, satisfechos del t r iunfo de J ú p i t e r 
sobre Saturno; noconsultaron m á s que el 
mezquino i n t e r é s de secta; envolvieron la 
filosofía en el sudario del despotismo; l i ­
mi taron la acc ión de la historia al c í rcu lo 
del presente supersticioso y del pasado 
m i t o l ó g i c o , y cuando Alejandro , des­
encantado de sus ilusiones, impotente en 
medio de sus victorias, v ió desvanecerse 
su s u eñ o de unidad, el genio de la Gre­
cia se r e p l e g ó al Olimpo para aguardar 
en la soledad de su grandeza que el á g u i ­
la de Roma le arrebatase t a m b i é n con 
ella la p l é y a d e de sus dioses. 

F . J. MOYA. 

L A L U N A R O J A . 

En estos úl t imos dias hemos oido clamar re­
petidas veces contra la luna roja, contra esa l u ­
na maldecida por los jardineros y vinicultores, y 
temida de todo el que posee algunas heredades 
en el campo. ¿De qué procede ese temor que ins­
pira la luna roja? ¿Son reales sus maléficos efec­
tos? ¿Tiene alguna influencia sobre la vr-geta-
cion? 

A nosotros, que, por razón de nuestros estu­
dios particulares, hemos tenido que cultivar las 
ciencias naturales, nos cumple explicar el fenó­
meno de la luna roja, y desterrar las preocupa­
ciones que sobre ella tienen los sencillos cam­
pesinos, con los cuales es tán siempre en contac­
to el médico y el farmacéut ico de partido. 

La luna no ejerce por sí propia influencia a l ­
guna, buena ni mala sobre las plantas: los efec­
tos destructores que se observan en la época de 
la lunación, que comienza en Abr i l y concluye 
en Mayo, y que se designa con el nombre de i u -
no roja, son producidos por la helada blanca ó 
escarcha. Son, pues, las ultimas heladas, las que 

destruyen las flores de los árboles frutales, da­
ñan al crecimieuto de los cereales, y queman ó 
enrojecen los débiles taüi tos de las leguminosas. 

La escarcha, causa única de todo este mal, es 
esa especie de nhive coposa y ligera que cubre 
el suelo y las plantas en ciertas épocas del a ñ o , 
y resulla de la condensación de una parte del 
vapor Ue agua contenido en la atmósfera sobre 
los cuerpos, cuya temperatura propia es muy 
baja. 

t i efecto es el mismo que el que se produce 
cuando en una habitación muy caliente se coloca 
una garrafa de agua fria: entonces se vé deposi­
tarse en la panza una vaho lljero que se solidifi­
ca en finas agujas de hielo, si la garrafa está 
suficientemente fria. Ese vaho no es otra cdsa 
que el vapor Invisible suspendido en el aire, 
coostiluyeodo las agujas de hielo depositadas en 
la parle exterior de la garrafa, la helada blanca 
ó escarcha. 

Un fenómeno del mismo órden se opera du 
rante las noches de los primeros meses de la p r i ­
mavera y del o toño; entonces, que n ingún va­
por empaña el bri l lo del cielo y que los cuerpos 
terrestres, en especial las p lañ ías , se enfrian por 
efecto de la i r r a d i u c i o » . Todos nuestros lecto­
res saben que se llama así un fenómeno físico, 
mediante el cual un cuerpo frió se calienta á 
través del espacio, á expensas de otro mas ca­
liente. Este cambio desigual de calor no cesa 
hasta el momento en que ambos cuerpos se ha­
llan á la misma temperatura, siendo por tanto 
mas ráp ido y activo el cambio cuanto mayor sea 
la diferencia de la temperatura de ambos. 

Precisamente por un efecto de irradiación sen-
limos un calor vivificante, cuando extendemos 
las manos delante de un brasero encendido. 

Si teniendo las manos calientes las colocamos 
extendidas á alguna distancia de un pedazo de 
hielo, el calor que habiamos adquirido i r rad ia rá 
hácia el hielo para fundir una pequeña cantidad, 
y, como la totalidad de calor no basta para la 
fusión completa, no lardaremos en sentir la do-
lorosa impresión del frió. No haya irradiación y 
las manos conservarán la temperatura primit iva, 
si interponemos entre ellas y el hogar ó el pe­
dazo de hielo, un canon, una plancha metál ica 
ó una pantalla cualquiera. 

Durante el dia, la Herrase calienta á expen­
sas del foco solar; por la noche, cuando el cielo 
está cubierto, ese calórico que la tierra ha reci­
bido del sol, irradia hácia las nubes y es a t ra ído 
y absorbido por ellas; pero, como no es notable 
la diferencia de calor entre la tierra y las nubes, 
la irradiación es insensible y apenas desciende 
la temperatura terrestre. 

Si, por el conirario, e! cielo está puro, el ca­
lor del suelo y de los objetos colocados en su 
superficie, irradia, se escapa hácia los espacios 
celestes, que están mucho mas fríos, y no l o ­
grando establecer el equilibrio, desciende pro­
gresivamente la temperatura de los cuerpos i r r a ­
diantes hasta la salida del soi, en que la tempe­
ratura se eleva de nuevo. La tierra hace en es-
las circunstancias el papel de nuestras mano, 
calentadas anticipadamente en el brasero, el es­
pacio celeste hace los veces del pedazo de hielos 

El enfriamiento nocturno puede ser suficiente 
para trasformar en copos de nieve el vapor de 
agua, el rocío que se deposita en el suelo y las 
plantas. En lal caso, estas úl t imas son desorga­
nizadas y destruidas, ó , según la expres ión po­
pular, son quemadas por la escarcha. 

Esto es justamente lo que sucede durante la 
luna roja en las claras noches de Abri l y Mayo; 
entonces que la tierra no ha sido suficiente ca l ­
entada por el sol para conservar, á pesar de la 
irradiación, una parte del calor adquirido, los 
retoños j óvenes , las yemas y las flores no c u ­
biertas, se hielan, aun cuando el t e rmómet ro es-
té .í algunos grados sobre cero. 

Pueden nuestros labradores convencerse fá­
cilmente de que este enfriamiento es debido á la 
irradiación, abrigando los á rbo les y el suelo 
con pantallas horizontales, empalizadas ó con 
una tela ordinaria. Las plantas no sufren enton­
ces mas que un enfriamiento apenas sensible y 
se conservan intactas. 

Cuando el cielo está encapotado, hacen las 
nubes el papel de pantallas protectoras y se opo­
nen á la pérdida del calor por irradiación. 

En el Pe rú , comarca en donde la atmósfera 
está muy seca y la irradiación es muy sensible, 
se preservan las plantaciones delicadas de los 
efectos de la pérdida de calor, encendiendo gran­
des piras de leña resinosa, cuyo humo oscurece 
la atmósfera y forma una pantalla semejanie á 
las nubes. 

Queda, pues, consignado que la escarcha es 
el único fenómeno meteorológico que en la é p o ­
ca de la íunrt roja causa á la agricultura daños 
considerables, nuestro satél i te no influye, esté 
debajo ó encima del horizonte, en la i rradiación 
terrestre. Si los labradores atribuyen á la luz de 
la luna una influencia maligna es, sin duda, por­
que un disco lunar muy brillante, es señal de 
una atmósfera pura y tranquila, y por consi­
guiente, de una irradiación muy activa. 

Bienes verdad que Arago decia, al hablar de 
la congelación de las plantas en la época de la 
luna roja, que tales fenómenos parecen indicar 
que la luzde nuestro satélite está dolada de cier­
ta vi r tud frigorífica. 

La pérdida de calor, á causa de la i r radiación 
nocturna, es lal en Bengala, país en donde la 
temperatura diurna es excesiva, que se la utiliza 
para producir el hielo. Durante las noches cla­
ras y serenas, se disponen en haces de paja ó 
sobre un montón de hojas secas, grandes platos 
de mucha superficie, en cuyo fondo se echa una 
corla cantidad de agua. Los platos y el agua se 
enfrian por efecto de la i r radiación, hasta el 
punto de que al dia siguiente por la m a ñ a n a . 

anlos de salir el sol, se recojen planchai delga­
das de hielo que se emplean para refrescar las 
bebidas. 

M. 

F A B R I C A C I O N D E V I N O S E N L A 
ANTIGÜEDAD. 

Los gr iegos y romanos eran apasiona­
dos por extremo de los vinos dulces, y 
para conseguirlos, evitaban la fermenta­
c ión , conservando el mosto á una tempe­
ra tura baja, sumergiendo para ello los 
toneles en a g u a fr ia . 

A l v ino, a s í elaborado, d á b a s e l e el 
nombre de Aigleucos, y se p r o d u c í a , no 
solo en Grecia, sino t a m b i é n en la Gal ia 
narbonense, cuyos habitantes, s e g ú n d i ­
ce Pl inio, eran m u y háb i l e s en el arte de 
falsificar los vinos. 

Cuando q u e r í a n fabricarle con delica­
deza, r e t o r c í a n los p e d ú n c u l o s de los r a ­
cimos antes de su completa madurez, y 
en este estado los dejaban en la cepa por 
a l g ú n t iempo. 

Este gusto por los vinos dulces ha pre­
valecido, á t r a v é s de los siglos, y no 
hace t o d a v í a sesenta a ñ o s que de la Baja 
B o r g o ñ a se exportaban á P a r í s cuatro ó 
cinco m i l hectolitros de vino blanco d u l ­
ce, al que se l lamaba vu lgarmente vino 
loco, á causa de que era m u y difícil e m -
basarle en los toneles, de los que se sa l í a 
con frecuencia. 

E n el reinado de Luís X V era l lamado 
vino do damas: hoy apenas es del gus to 
de las damas de... los mercados. 

En la a n t i g ü e d a d se elaboraba t a m ­
bién otro vino, l lamado Dinquiton, m u y 
celebrado por su exquisito aroma: para 
conseguirle se p o n í a n los racimos a l sol 
durante siete dias, sobre unas tablas,-
durante la noche, se les preservaba del 
roc ío , y al octavo dia se prensaban. 

El v ino llamado Bios (vida) y el Leu-
cocoum (vino blanco de Cos) se hacia co­
giendo los racimos poco maduros y se­
cándoles al sol, r evo lv i éndo le s dos ó tres 
veces por dia, durante tres; al cuarto se 
e x p r i m í a n , y el j u g o se dejaba fermentar 
en barriles, y , finalmente, se a ñ a d í a una 
buena cantidad de agua de mar, por lo 
que se l lamaba t a m b i é n á este l icor Fino 
marino. 

E l tan celebrado v ino á e F a l e r n o , d e b í a 
ser m u y abundante de alcohol, supuesto 
que se cuenta de él que a r d í a a l contacto 
de la l lama. Para darle la dulzura apete­
cida en todos ellos, se mezclabacon m i e l 
de Atenas, lo que hizo á nuestro compa­
t r io ta Marcia l compararle con el n é c t a r 
de los dioses. 

Los cartagineses, gr iegos y romanos 
du lc i f i cában los vinos á g r i o s con cal que­
mada ó con cenizas de sarmientos y de 
encina, y t a m b i é n con las mismas heces 
del vino, secas y quemadas d e s p u é s . 

Pl inio dice que no se empleaba el l i t a r -
g io , á causa de que descolora el v i n o , 
a d e m á s de ser nocivo para la salud. 

Los potistas romanos q u e r í a n ha l la r en 
sus vinos cierto sabor á esencia de tebe-
r í n t o . 

Para ello, a l tiempo de la fermenta­
ción, echaban en el mosto resina de p i ­
no, y as í , a d e m á s , le daban la propiedad 
de conservarse largo t iempo. 

Los soldados b e b í a n un vino de m u n i ­
ción, mezclado con agua , a l que, por su 
sabor ác ido , se le l lamaba Acetum. Este 
debió ser el vino que los soldados r o m a ­
nos dieron á J e s ú s , embebido en una es­
ponja, y no vinagre, como vu lgarmente 
se dice. 

D -

E N L A C U M B R E . 

SONETO. 

El mar ante mis ojos se dilata. 
Espejo inmenso donde el sol se mira; 
La luz postrera de la tarde espira, 
Ruje á mis pies hirvienle catarata: 

El hu racán airado se desala 
Y con ímpetu loco raudo gira, 
Y el espacio sin fin el alma admira 
Y en su extensión eterna se arrebata. 

Pero es mas grande Dios: tanta hermosura, 
Tanto poder y tan sublime alteza, 
¿Qué son al lado de su esencia pura? 

Señor, ante tu ingénita grandeza 
Inerte caigo como roca dura, 
Y entre el polvo sepulto mi cabeza. 

RAFAEL BLASCO. 

Madrid: 1870.—Imprenta de L \ AMÉRICA. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 

Vin 
« - J 

Mgeau d 
A X T i r 

a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
4 3 , r u c R c a u n a u r 

* 7 e t *t>, r u é P a l c s t r o Cliez J. L E B E A U L T , pliannacien, a París 4 3 , r a e R é a a n i n r 
97 et %9, r u é P a l e s t r a 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las (lores blancas, la 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoraijias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy parlicularmenu; especial á los convalecioutes, íi los niños débiles , á las raugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicabais Sociedades de medicina, hán consulado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en La Habana : S A R R A y G*; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R C H I y H E R M A N O S , y en las^rincipales farmacias de las America*. 

L o s M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 

Son curados D J l P A U n i l T R C I A D A D C C (le M a í , j * - ^ f - B t , , ' - ^ í K W , r u e R i ^ 

fo r e l u s o d e l l l M u H n U U I U L L U O n i i A D L O de Medicina (le Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Par ís , forma un almuerzo tan digeslivo como reparador. 
orlifia el es tómago y los intesunos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.— 

Depósito en las principalrs Farmacias de las Amér icas . -

LOS I N O F E N S I V O S sux'r r ' r 
v u e l v e n I n M a n t u n c a m e n t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
sin desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
E n f e r m e d a d e a de o j o s n i J a q u e c a » . 

T E I N T U R E S c a L V m a n n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO DE 1> CLASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 

1 2 , r u é de l ' E c h i q u i e r , P a r i a . 

Desde el descubrimiento de estos Ttnte» perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , qua 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio, io frs. — Dr. CALLMANN, * » , r a e d o 
r É c b l q u l e r , PAEIS. — L A HABANA, y C * . 

I R R I G A D O R 
Invención del D o c t o r É G U I S I E R . 

Los i rr igadores que !levan la estam­
p i l l a D R A P I E R & F I L S , son los ún icos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de p e r f e c c i ó n acabada , 
ninguna retaciou tienen con ios numero­
sas imiUcioues espareid&s en el co­
mercio. 
Precio: 14 á 32 f r . según el t a m a ñ o 

R R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
Niaeva. Invención, con privilegio 6 . g. d. g. 

P A R A E L T R A T A M I E N T O » L A C U R A C I O M D E L A S H E R N I A S . 
Estos n u e v o s A p a r a t o » , de a u p e r i o r i d a d incontes tab le , r e ú n e n todas las perfecciones 

de l A A T E H E R . i t f i A i v . i O ; ofrecen una fuerza que uno m i s m o modera á su gusto . 
Todas las pe lo t i l l a s s o n el en i n t e r i o r de c a u t c l i ú m a l e a b l e ; no t i enen a c c i ó n n i n g u n a 
i r r i t a n t e y no per foran el a n i l l o . 

Se encuentran en wua&íros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S f 4 1 , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 

W ilb i l i Sociedad de in CierDCiu 
industrial' s de Pirii. 

N O M A S C A N A S 
MELANOGENA 

TINTURA SODRES AL1ENTK 
fiSki? DICQUEMARE alné 

DE RUAN 
Para teDir en on m i n n t o , ra 

todo* loa m a t i c e s , los cabellos 
y U W b a , «In pe l ig ro para l a pial 
y »ía n i ñ e a n olor. 

H s u t i n i u r a es s a p e r í o r á to-
d » las usadas h a s t a «1 día 4* 
hoy. 

Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolás, 89. 
Depósito en casa de los principales pel-

uidures j perfumadores del mundo, 
l a a a e n i ' a r l s , rae M - i i o u o r é , 107 . 

I K i l a l 
«DJuncbn 
I 
'OlCQUEfiAJIE 

mimmm l e b o y 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 

Del Doctor S I G M R E T , único Sucfisor. 5 1 rus de Saine, PA81S> 

Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
V sobre lodos lo» tiernas medios que se han empleado para la 

í~ CURACION DE LAS ENFERÍVIEDADES 
^ 3 ' ocasionadas por la a l te rac ión de los humores. Los evacuativos de 

i .a; H O Y son los mas infalibles y mas eñeaces: curan con toda segu­
ndad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

mayor lacilidad, dosados generalmente para losadnllus ¡> nua ^ 
C dos cucharadMS ó á ü ó i Pildoras durante cuatis ó cinco 

L. dias seguidos. Nuestros fiascos van acompaFiados siempre 
de una iiistrnccion indicando el tralaniieuto qite dri)e 

| ¡ seguirse, r.ecoinendamos leerla con toda atención y 
que se e\:ja e¡ verdadero LE ROY. En los tapones 

*• d d o s d áseos hay el 
W ^ s.'llo ¡iii|.erial d( 

P E P S I N E B O U M U L T 

i rancia 
l i i mu. 

DOCTEÜR-WEDECIN 

ET PHARMACiEN 

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
m e d a l l a ú n i c a p a r a l a p e p s i n a p a r a 

h a « t i l o o l o r g a d n 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 

l a s o l a a c o n s e j a d a p o r e l D r C O R V I S A R T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 

! y l a a o l » e m p i c a d a e n Ion H O S P I T A L E S O E i > m i s , con éxito infalible 
en E l i x i r ^ v i n o , J a r a b e B o v D A i r L T 7 p o l v o s (Frascos de una onza), en las 

G a s t r i t i s G a a t r a l g i a * A g r u r a s Ñ a n a c a s E r u c t o s 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a n e s J a q u e c a U i a r r o a s 

y l o s v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PxRia. EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 ROE DES LOMEAROS. 

i DESCONFIESE DE L A S FALSIFIGACICNEG D E l U V E R O A O E h A P E P S i N A B O U D A U L T 

NICASIO EZQUERRA. 

ESTABLECIDO CON LIBRERÍA. 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 

ESCRITORIO 

en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re­
pública de Chile. 

admite ¿oda clase de consigna-* 
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi­
ciones equitativas para el remi­
tente. 

Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nicasio Ezquer-

r a, Valparaíso (Chile.) 

RGB BOYVEAÜ L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
«probado por U Real Sociedad de Medicina, j 

Saranlizado con la firma del doctor Giraudeau de 
aint-Gertalt, médico de la Facultad de Paris. 

Esta remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
dt lomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de lesentaaflos, y cura 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades tilfHlticas 

nueras, invetedaras ó rebeldes al mercurio j 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fenaedadss cutáneas. El Rob sirve para curar: 

Herpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidex, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis­
mo, hipocondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grátis en casa 
de los principales boticarios 

F a r m a c é u t i c o de 1" c l a s s e de l a F a c u l t a d de P a r í s . 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 a ñ o s , por los 
mas « c e l e b r e s méd icos de todos los p a í s e s , para curar las 
e n f e r m e d a d e s d e l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxi to para la cu rac ión de las pa l -
pitacionu y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
c r ó n i c o s , bronqui t is , tos convulsiva, esputos de sangre, ex­
t inc ión de TOX, etc. 

G R A ; ( C Í É ü f f i S 

G-ÉLÍS Y C O N T É 
A p r o b a d a s por la A c a d e m i a d a M e d i c i n a de P a r i s . 

Resulta de dos informes d i r ig idos a dicha Academia el afl# 
1840, y hace poco t iempo, que las Grageas de Gólis y 
Contó, son el mas grato y mejor ferruginoso para l a c u r a c i ó n 
de la clorosis (colores pá l idos ) ; las p e r d i d a s blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jov»-
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor C l r a n d e a a de S a i n t - c e r v a l » , 12, calle Richer, PAUI. 
— Depósito en todas las boticas. —Desconfíete d e l » faltification, y exíjase la firma que visls la 
tapa, y lleva la firma Giraudeau de Sainl-Gervais. 

Deposito general en casa de LABÉLONYE y C*, calle d Aboukir, 09, plaxa del Caira. 
Depósitos : en Habana, L e r l T e r e n d $ R e y e s ; F e r n u n d o K y C * | Saras y C * ; — en Mtjico, M. T a n W l n » » e r t y C * i 

S a n t a Marta» D a ; —en Panamá, K r a t a o h w l l l ; — en Caracas, s t u r ü p y c » ; B r a u n y € * « — en Cartagena, f . V e l e a j 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a V c o e b e a ; L a a e s o e a ; — en Duenos-Ayres, D e m a r c h l h e r m a n o s ; — en Santiago y FoA» 
poraito, ! t f o n « l « r d l n I 5 — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ) — en L i n a , D n p e y r o n y C ; — tn Guayaquil , G a n l t ; G a l * * 
y C ' *y en las principales farmacias de la America y de las Filipina*. 

- v . 

http://HER.itfiAiv.iO


16 L A A M E R I C A . — A Ñ O X I V . — N U M . I I ; 
— — — — 

PILDORAS DEHiüT 
—Esta nuera com 
binacion, fundada 

i sobre principios no 
|conocidos por los 
I médicos antiguos, 
llena, ccn una 
prrcision digna de 
alenrion, todas las 
condiciones del pro­

blema del mrdicamento purgante.—Al reres 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños , los ancianos j los enfermos de­
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no te halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya Mcesfdad^—l os mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse to pre­
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la I n s t r u c c i ó n . En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 

PISTA Y JARABE DE NAFÉ 
de B E I i A I V G R E I V I E R 

Les dnicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de la facultad de Medicina de F n u i d a 
y por 50 médicos de los Hospitales de ParU, 
quienes lian hecho constar su superioridad so­
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos , Or lppe , i r r í U -
e l o n e i y las A f e c c i o n e s de l p a c h o y de la 
Kar^anta, 

UACAHOUT DE LOS ARABES 
de n K L A N C n E N I B i K 

Único alimento aprobado por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
t i í e rmas del E s t ó m a g o 6 d»; los Inteatioot; 
/ortilica á los niin s y á las personas débiles, y, 
por sus propiiedades analépt icas , preserva de 
las F i e b r e s amarilla y t i f o i d e a . 

Cada frasco y taja llera, sobre la etiqueta, el 
nomine y rúbrica de DELANGP.ENIER, y t u 
seOas de su ca>a, calle de Hichelieu, 26, en Pa­
r í* .— Tener cuidaUo con las f iisifunciones. 

Depósiins eu ¡as principales Fartnacias de 
América. 

•ililillllll 

E L T A R T U F O , 

COMEDIA EN TRES ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

C A T E C I S M O 

DE LA RELIGION NATURAL, 

D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio­
sa, el r e s ú m e n sustancial de los principios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su pr imera parte un 
p r ó l o g o , una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias . 
Se hal la en las principales l i b r e r í a s . 

TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva edición refundida con notables aumentos en la t eor ía y en 
la prác t ica . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de A l i ­
cante, y de grande aceptación por el comercio en Esparn y América. 

Un tomo de 300 paginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto. 

Barcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid . 
Bailly-Bailliere.—Habana, Chao. Habana, 100. 

ENFERMEDADES DEL P E C H O 

CLOROSIS ANEMIA,0PIIACI0N V l J K 
fQ$!. i n a n e t e a , C » l -
^Új l o » l d « U e * , O J * a 
"O' • u e P o l l o , l u r -
dta£Í r o a , etc., ea 39 

C A I I P l Q minutos se desem-
M L . L . v J O baraza uto de el­

los con las L I M A S A M E I U C A N A S 
de P. Hourthé, con p r i v i l e g i o a . 
g. d. proveedor de los ejércitos, 
aprobadas por diversas academias J 
por 15 gobiernos. —3 ,000 curas aa-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
•eflor Ministro de la guerra, 4,000 sol­
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase ei prospecto.) Depósi­
to general en PARIS, 28,rué Geoffroy 
Lasnier, j en Madrid, B O U R E L her-
manoa, 5, Puerta del Sal, y en to­
das las farmacia». 

Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipo fas fito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio i 
francos el frasco en París. Exíjase el fras­
co cuadrado, la firma del Doctor Chur­
chil l y h etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swasiv. 12, rué Castiglione, 
Par í s 

D E S C U B R I M I E N T O PRODIGIOSO. 
MUÉAAl 

Curación ins tantánea de loe más ría* 
lentos dolores de muelas, — Conserra-
cíon de la dentadura j l a i endaa. 

Depósito Oral, en Bspafia. Sres. L F«r> 
•ar 7 C.» Montera. 61. p r a l Madrid. 
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EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 

Remite á la Penínsu la por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la etírte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. IUMIUEZ. 
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EL UNIVERSAL 

PRECIOS D E SUSCRICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un Irimes-

íre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
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VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y C0MPANÍ 
LÍNEA TRASATLÁNTICA, 

i la ana d« la u r t í e , p a n Puerto-Rico y la Habana. 
Salida de la Habana también ios días 15 y 30 de cada raes á las cinco de la tarde para Cádiz directaraenU 
Salida ce Cit í i i , legedlas 15 Y 50 da ead* mea, 

10) 

TAKIKA DK PASAJES 

Primera 
(¿xakía. 

Tercera 
Sepanda ó entr--
«¿ttnara. paenu. 

P: Pesos. Peso^ 
15Ci 100 tí 
180 120 50 

Habana á C i d i i 300 160 70 
Camarotes reservados de primara «imara d« sola dos literas, i Pnftrto-Rl«o, 170 pasos; A laHabana, 200 «ada litara. 
WK pasajero que quiera ocupar -olo un camarote <La coa literas, pasara un paaaj& y uftdio aolamen:». id . 
Ss rebaja un 10 por 100 soiiru ios (ios pasajes al qne iom«í un b i l luu Ü« ida y melta 
".os niños do monos de dos i,aoa, gratis; d«í dos * siete, mfedio patf&j»-
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA DEL MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga^ Cádiz, íen combinación 
con, los correos trasatlánticos. 

Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 

TARIFA DE PASAJES. 

Barcelona. Valentía. Alicante. Málaga. • Cádiz. 

De Barcelona a 
Valencia > 

» Alicante > 
> Málaga » 
» Cádiz > 

1." 

Pesos. 
> 

| 6'500 

120 * 

2 / 

Pesos. 

Cubta. 

Pesos. 

4 1 2'500 
> > 

U'SOO' 8*500 

1." 

Pesos. 
4 

2." 

Pesos. 
2'500 

Cubta. 

Pesos. 
1'500 

1. ' 

Pesos. 
6'500 
2'500 

Cubta, 

Pesos. I Pesos. 
4 2'500 
14500 1 

1 / 

Pesos. 
16 
12 
9*500 

2.* 

Pesos. 
H'SOO 
9 
7'500 

Cubta, 

Pesos. 
6'500 
5 
4 

Pesos. 
1^ 
5 

2." 

Pesos. 
14*500 
12 

20-500 ! 10*500 
16 ! 3-500 

Cubta. 

Pesos. 
8*500 
7 
6 
2*500 

CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 
ISLA DE CUBA. 

Habana.—Sres. M. Pujolá y C , agentes 
generales [de la islaa 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—D. Francisco Anido. 
Aforen.—Sres. Hodriftuez y Barros. 
Cárdenas.—V. Angel B. Alvarez. 
Bemba.—t). Emelerio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzani l lo . -D. Eduardo Codina. 
Quivican.—D. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Biqnco.—Ü. José Ca­

denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Guatao.—D. Juan Crespo v Arango. 
Holguin.—'D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—H. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—J). Indalecio Bamos. 
Quemado de Güines.—ü. Agustín Mellado 
Pinar del Rio—D. José Maria Gil. 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
Santiago.—Sres. Collaro y Miranda. 

PEERTO-RICO. 

San Jwffn.—Viuda de González, Imprenta 
y librería. Fortaleza 13, agente pene-
ral con quien se entenderán los estable­
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen­

tes generales ccn quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—!). Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—V. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—b. Juan Blasiní. 

MÉJICO. 

(Capttal).—Sres. Buxo y Fernandez. 
y m 7 c r « s . — D . Jtían Carredano. 
Tampico.—H. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

Caracas.—Ti. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello—D. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrétt y C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bol ívar—H. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pielri. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.-]). Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guntcmala.—D. Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Coria Rica (Sé José).—D. Vicente Herrera 

SAN SALVADOR. 

San Salvador.—T). Luis de Ojeda. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 

S. Juan del Norte.—D. Antonio -e Bar-
ruel. 

HONDURAS. 

Belize.—M. Garcés. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Son/a Marta —D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Afompos.—Sres. Bibcu y hermanos. 
Pasto.—J). Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Síncelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luís Armenla. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Billínghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.-D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao—D. J. B. Aguirre. 
Arico.—D. Carlos Eulert. 

P t«ra .—M. E. de Lapeyrouse y C.1 

La Paz.—D, José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

C H I L E . 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nícasío Ezquerra. 
Copíapó.—D. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneíro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrato. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca —D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rívas. 
Corrientes.—U. Emilio Vigíl. 
Paraná.—I». Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - . Sergio García. 
.Santo . c'.—D. Remigio Pérez. 
Tucu •:. u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua egi' aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sfindu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 

fiRASIL. 

Río-Janeiro.—D. M. D, Villalba. 
Río grande del Sur.—N. J. Torres Creh 

net. 

PARAGUAT. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—WA. Rose Duff y C." 

Trinidad. 

TRINIDAD. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M.. H-iPayot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert." 

EXTRANJERO. 

París.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa 
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Lám/r.-í.—Sres. Chídley y Cortázar, 71 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA A D M I N I S T R A C I O N COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iód ico , que se publ ica en Madr id los dias 13 y 28 

rndn mes hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l as , Santo Doming-o. San Thomas, Jamaica y de­
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central, Méjico. N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 

! f m c r i ^ D u r á n ^ C a r S r r á e San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carre tas . -Provinc ias : en las principales l i b re r í a s ó por me­
dio de libranzas de la Teso re r í a Central, Giro M ú t u o , etc., ó sellos de Correos en carta ce r t i f i cada . -Ext ran je ro : Lisboa, l ib re r ía de Campos, r ú a nova de Almada, 68; 
P a r í s b r e r í a E s p a ñ o l a de M . C. d 'Denne Schmit, r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Ch íd ley y C o r t á z a r , 17, Store Street , A ^ A A * 

Para los anuncios extranjeros, reclamos v comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los señores Laborde y compama, r u é de Bondy, 42. 


